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i4 S. E. el Sr. Presidente de la República, 
Teniente General don Máximo Tajes. 

Convencido como estoy, de que el engranr 
decimiento de la República no se ha de conse- 
guir sino á favor del trabajo racional y pacifico, 
empiezo desde ya á pagar tributo á estas 
ideas. 

Trabajando en paz por los intereses de la 
patria^ he confeccionado esta modesta obrita, 
que me permito dedicar á S. E., buscando 
asi el amparo y eficaz protección del Presi- 
dente de la República, para las clases labrado- 
ras, que hasta ahora han vivido en el abandono 
y que hoy, más que nunca, necesitan ser esti- 
muladas, para poder utilizar con provecho, los 
conocimientos prescriptos por la ciencia agra- 
ria moderna. 

¡No todo ha de ser política, señor Presi- 
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dente ! ¡ que los orientales, cada uno en la es- 
fera de sus conocimientos, se dediquen á utili- 
zar las fuerzas vivas de que disponen y vere- 
mos como á favor de ese ideal, las industrias 
se desarrollan, la agricultura florece, la ha- 
cienda pública se consolida y el progreso, bien- 
estar y felicidad, cunden con rapidez vertigi- 
nosa, por todos los ámbitos de la República! 
Esperanzado en que S. E. se servirá acep- 
tar esta humilde dedicatoria, me es altamente 
satisfactorio saludarlo con el homenaje de mi 
profundo respeto y consideración. 

Modesto Cluzeau-Mortet. 

Montevideo, Noviembre i8 de 1887. 
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Presidente de la República. 

Señor don Modesto Cluzeau-Mortet. 

Mi estimado amigo : 

Con verdadero placer he leido la dedicato- 
ria que usted se ha servido hacerme de su mo- 
nografía sobre el cultivo de la Colza, y los con- 
ceptos con que usted expresa el espíritu de 
progreso que le anima en favor de nuestro 
país. 

Pertenece usted á la falange de los hombres 
útiles, que alejándose del camino en que la ma- 
yoría de nuestros compatriotas han esterilizado 
sus facultades, se han dedicado con noble afán 
al estudio y fomento de asuntos científicos, es- 
trechamente vinculados al engrandecimiento de 
la República. 
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Desearía que todos pensaran como usted. 
Necesitamos arrancar del espíritu nacional esa 
tendencia de política batalladora y absorbente, 
que no deja margen á expansiones de otro or- 
den y que mantiene á la familia oriental en una 
incesante discordia, viviendo del recuerdo agrio 
de disenciones y sucesos lamentables, hacién- 
dole mirar eternamente al pasado, cuando el 
porvenir debiera ser su objetivo. No importa 
esta aseveración una condenación absoluta de 
la política, no. Desde que felizmente nos rige 
el sistema republicano, sería hasta peligroso 
que los ciudadanos no se ocuparan de política ; 
pero es profundamente perjudicial practicarla 
como se hace entre nosotros, sobreponiendo la 
pasión á la verdad, la personalidad á los prin- 
cipios y dificultando el progreso en nombre de 
preocupaciones bastardas. 

No se consigue en un día la regeneración 
de un pueblo; pues para que sea permanente y 
fructífera, debe ser el resultado de la elabora-- 
cion persistente de las ideas, comenzando en 
los bancos de la escuela, extendiéndose en el 
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ambiente social, estimulándose en la legislación 
y fomentándose en los actos de los gobiernos. 

Gran factor de civilización ha sido para la 
humanidad la agricultura, puesto que ella hizo 
sedentarios á los pueblos nómades ; creó el 
hogar, imagen pequeña de la patria, echó los 
fundamentos de las naciones y enalteció, en 
consecuencia, sentimientos que la vida errante, 
en lucha abierta con la naturaleza, mantenía 
oscurecidos, determinando á la vez la necesi- 
dad de relacionar los deberes con los derechos 
del hombre. 

La agricultura hace poderosas y ricas á las 
naciones y constituye un bienestar permanente. 
Agotados los tesoros metalúrgicos que Cali- 
fornia guardaba en sus entrañas, sería este 
Estado un pedazo de tierra solitaria, si al 
minero no hubiera sucedido el agricultor, 
convirtiéndolo en uno de los más florecientes 
de la Union Americana. Santa Fé vería tal 
vez aun hoy al gaucho semi-salvaje, compi- 
tiendo con el indio en sus correrías, si el agri- 
cultor sembrando en sus campiñas, no hubiera 
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hecho surgir cincuenta y cinco colonias, cuyo 
desarrollo se acentúa cada día. 

Tenemos en pequeño un hecho semejante 
con nuestras once colonias establecidas en el 
Departamento del mismo nombre, y si hoy 
poseemos en toda la República quince, es 
necesario que tengamos cien en breve tiempo. 
La Providencia nos ha dotado de un suelo fér- 
tilísimo y variado, adaptable á las diferentes 
labores agrícolas y con un sistema hidrográ- 
fico inmejorable. 

Pueden cosecharse en la República todos 
los productos agrícolas que se producen en las 
diversas latitudes del Orbe. 

Cuanto hagamos, pues, en pro de la agri- 
cultura, es un bien positivo para el país. Tras 
la tierra que ofrece sus dones, va el ferrocarril 
que los transporta á los mercados consumido- 
res, y con la vía férrea se civilizan las locali- 
dades, se suprime el espacio que relaja los 
vínculos de la nacionalidad, y se produce el 
intercambio de las ideas, haciendo nacer ramos 
de trabajo fecundo que benefician y ensanchan 
las aspiraciones generosas. 
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Siga usted, amigo Mortet, en su noble tarea. 
Los profundos conocimientos que posee en la 
ciencia agraria, debe divulgarlos en provecho 
general, cumpliendo así una misión patriótica, 
que agradeceremos todos los que anhelamos el 
adelanto nacional. 

Me anuncia usted que piensa publicar otras 
monografías de igual índole. Vengan en buena 
hora, que su prédica será de proficuos resul- 
tados. 

No le envío á usted una palabra de estí- 
mulo. No la necesita, porque es usted obrero 
consciente de una gran obra: le envío una 
felicitación sincera. 

Lo saluda su afmo. amigo y S. S. 

M. Tajes. 
Noviembre 25 de 1887. 
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LA COLZA 



( Brassica Oampestris L.) 
(Brassica Oleífera D. C.) 

PLANTA DICOTILEDÓNEA DE LA FAMILIA DE LAS 
CRÜCÍFERAS 

I 

Consideraciones históricas 

Muy poco se sabe' sobre el origen de esta im- 
portante planta industrial. En Holanda, Alemania 
y Bélgica, su cultivo era ya muy general á princi- 
pios del siglo pasado; y á mediados ó fines del 
mismo, ella fué introducida á Francia, donde, á la 
sazón, se ignoraban sus condiciones oleaginosas. 

Como todas las cosas nuevas, cuya aparición dá 
lugar á dudas y resistencias, la Colza, sin motivo 
fundado, encontró durante muchos años, entre 
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6 LA COLZA 

los franceses, obstinados y peligrosos enemigos. 
El labriego, muy rutinero é ignorante entonces, 
se negaba rotundamente á cultivar una planta 
que no era alimenticia y cuyas propiedades forra- 
jeras é industriales no conocía. 

Entre las personas que más trabajaron para 
propagar y valorar en Francia el cultivo de la 
Colza, se cita en primera línea al distinguido agró- 
nomo Rosier, el que, ansioso de hacer conocer las 
ventajas y los grandes beneficios que podían re- 
sultar de la adopción de tan importante vegetal, 
publicó en 1774 una memoria sobre el mejor 
medio de cultivarlo y extraer el aceite. 

Prestigiado este interesante trabajo, por la fama 
que gozaba su autor, motivó, como era de espe- 
rarse, una benéfica reacción á favor de esa 
oleaginosa, é incitó á gran número de labradores 
á efectuar con ella, experimentos de alguna con- 
sideración; pero, lo que más contribuyó á fijar y 
ensanchar su cultivo en los departamentos del 
Norte, fué indudablemente la gran escasez de 
aceite que sufrió el pueblo francés en el año II de 
la República, ó sea en 1794. 

Desde entonces, puede afirmarse que la Colza 
quedó definitivamente adoptada allí, para alter- 
narse con los cultivos generales. 

En el centro, y muy especialmente en el Sud de 
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Francia, la propagación de esta preciosa planta 
fué algo más lenta, debido sin duda á que los 
labradores la suponían oriunda de países húmedos 
y fríos, é incapaz, por tanto, de resistir alternativas 
de calor y sequías prolongadas. Asimismo su 
cultivo sé extendió poco á poco hacia el Sud- 
Este y el Este, y pasando á los demás países, 
llegó con el tiempo á generalizarse en Europa. 

Según Gustavo Heusé, la Colza ocupaba en 
Francia, en 1840, una extensión territorial de 
173,506 hectáreas, que producían 2.279,362 hecto- 
litros de semillas, con un valor de 51.126,700 
francos. 

El mismo autor afirma que esa cantidad, bas • 
tante respetable por cierto, era deficiente para el 
consumo, y que en 1855, es decir, quince años 
después, se importaban aún de Alemania é Ingla- 
terra, 23,331 hectolitros de semillas. 

Para tener una idea más acabada de la impor- 
tancia actual de este cultivo en Francia, y 
deseando trasmitir á los labradores, datos que les 
sean de alguna utilidad para los fines que me 
propongo en este trabajo, me dirigí á las fuen- 
tes oficiales, y por el Ministerio de Agricultura 
de aquel país, obtuve los datos que paso á 
enumerar, de los que resulta que allí, en 
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1881 se cultivaron 124,1^1 hectáreas que produjeron 1.416,921 h.*"" 

1882 )) » 122,704 » » » 1.154,185 » 
i88j » » 122,80o » » » 1.275,77? » 

1884 » » 114,949 » » » 1-4$ 5 > 52) » 

1885 » » 84,587 » » » 1.627,150 » 

La importación de semillas y aceite fué como 
sigue: 

SEMILLAS 

1881 Kilogramos 47.601,400 con un valor de francos 16.422,480 

1882 » I2.i88,49? » » "» » » 4.265,974 
188? » 10.111,656 » » » » » 5.556,846 

1884 » 4.417,756 » » » » » 1.415,628 

1885 » 4.625,799 » » » » » 1.480,256 

ACEITE 

1881 Kilogramos 1.477,828 con un valor de francos 1,064,520 

1882 » 1.588,285 » » » » » 1.041,212 
1885 » 500,106 » » » » » 251,081 

1884 » 162,978 » » » » » I5?»64i 

1885 » 26,904 » » » » » 16,411 

Comparando estos datos modernos con los que 
he citado ya, se deduce que en Francia, con rela- 
ción á épocas anteriores, el área de terreno afec- 
tada al cultivo de la Colza, así como la producción 
de ésta, han disminuido notablemente; mientras 
que la importación de semillas para dedicarlas á 
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USOS industriales, venciendo los graves obstácu- 
los que le oponen los derechos proteccionistas, 
se halla aún en aumento. 

En vista, pues, de estas circunstancias, no es 
exagerado suponer que la producción de la Colza 
aquí, puede ofrecer ventajas de alguna conside- 
ración, desde que fuera de las semillas que puedan 
elaborarse para el consumo interno, hay en el 
exterior, mercados para los sobrantes. 

Por desgracia, nuestros labradores, en general, 
no conocen la Colza, nunca la han visto, ni saben 
cómo se siembra ni qué aplicación tiene. 

Al hacer esta afirmación, no me refiero, como 
es consiguiente, á ciertos y determinados labra- 
dores, honrosas excepciones, que, además de cono- 
cer esta planta y su utilidad, la han cultivado y 
cosechado, aunque siempre bajo una forma pura- 
mente experimental. 

El objeto de estos cultivos-ensayos j llevados á 
cabo por personas anhelosas de la prosperidad y 
adelanto de nuestra agricultura, fué, buscar, por 
medio de la aclimatación y adopción de plantas 
nuevas, la reforma de los añejos y defectuosos 
sistemas de cultivo, que, por desgracia, imperan 
aún en el país. 

Los resultados que se han obtenido, presentan 
entre ellos condiciones muy distintas, porque las 
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plantaciones se han efectuado en varias épocas; 
siendo también diferentes los procedimientos 
usados y los terrenos elegidos. Asimismo, con- 
viene hacer notar, que en la mayor parte de los 
casos, los iniciadores han quedado satisfechos. 
La Colza se desarrolló siempre muy bien y 
rindió, relativamente, crecidas cosechas. 

En presencia de hechos tan expresivos, parece 
increible que esta planta, como en otras partes 
del mundo, no haya despertado el interés que 
merece y conquistado ya, entre nosotros, grandes 
áreas de campo, imprimiendo á nuestra agricul- 
tura un giro progresista con rotaciones en los 
cultivos, que día á día se hacen más necesarias. 

Muchas personas, por no decir todas las que 
se ocupan del fomento agrícola, atribuyen la 
superioridad absoluta que tiene el cultivo del 
trigo sobre los demás que se efectúan en el país, 
al poco trabajo que aquél exige para la prepara- 
ción de las tierras, á la holgazanería, á la igno- 
rancia y á mil defectos, en fin, que cada cual, 
según se le ocurre, endosa únicamente al labrador, 
cuando la justicia y la equidad exigen, en este 
caso, que los cargos se repartan, aplicándose á 
quienes los merecen verdaderamente, sean ó no 
labradores. 

No es justo responsabilizar, pura y exclusiva- 
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mente, á una colectividad, la más pobre ó 
interesante tal vez, cuando la sociedad más 
ilustrada y pudiente, y los mismos gobiernos, 
dieron, hasta no ha mucho tiempo, con respecto 
á la agricultura y las industrias que de ella 
dependen, pruebas de la más profunda y lamen- 
table indiferencia. 

No solamente nada se hacía para el fomento do 
la producción agraria, sino que se miraba la con- 
dición del labrador como degradante, y se consi- 
deraba,' aunque necesaria, como la última de la 
escala social. 

Por otra parte, la muy señalada inclinación que 
el labriego tiene por el cultivo del trigo y del 
maíz, no es tampoco porque estas plantas vege- 
tan y se desarrollan con facilidad; la producción 
de cereales se explica únicamente, por el gran 
consumo y la seguridad de su venta en plaza; 
mientras que los productos nuevos, y aun los 
mismos conocidos, no siendo trigo y maíz, cuando 
abundan, sólo dejan pérdidas y decepciones á 
quien los cultiva. 

Esto lo saben todos los labradores: los unos por 
experiencia propia, los otros por la del vecino, y 
es aleccionados por rudas y repetida.^ pruebas, 
que se han hecho resistentes y desconfiados, para 
todo lo que no les presenta garantías de buen 
éxito en la parte pecuniaria. 
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Comprendieodo la razón que hasta cierto punto 
asiste á los labradores, y reaccionando contra los 
medios empleados hasta hoy para fomentar tal 
6 cual cultivo, el señor Lermitte, inteligente y 
progresista corredor de granos, ha ideado un 
medio, que calificaré de ^mc/¿co, porque lo consi- 
dero atrayente y muy propio para alcanzar los 
resultados positivos que se buscan. 

Este amigo, estimulado por el notable des- 
arrollo que de pocos años á esta parte ha tomado 
en la República vecina el cultivo de las plantas 
industriales, y muy especialmente el de las olea- 
ginosas, se propuso trabajar con el fin de inducir 
á nuestros labradores á efectuar los mismos cul- 
tivos, convencido de que, procediendo así, les 
procuraba elementos de riqueza y bienestar, que 
con suma dificultad encuentran actualmente, ate^ 
niéndose á la producción exclusiva del trigo y 
del maíz. 

Con tal objeto, el señor Lermitte empezó su 
propaganda recomendando la siembra del Uno. 

Los buenos precios que esta semilla obtenía en 
el mercado de Buenos Aires, y las grandes exten- 
siones de campo que anualmente se sembraban 
en la Argentina, eran los poderosos argumentos 
con que contaba para autorizar y fundar su pro- 
paganda; pero notando más adelante, que el lino 
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tiene propiedades esquilmantes muy desarrolla- 
das, y que su cultivo efectuado como se hubiera 
hecho aquí, sin seguir ciertas reglas indispensa- 
bles para el buen éxito de las cosechas, podía 
ocasionar perjuicios al labrador, desistid de su 
propósito, buscando en otro vegetal un auxiliar 
eficaz, para el lleno de sus elevadas y progre- 
sistas aspiraciones. Fué así que la Colza llamó 
su atención. 

Esta planta, ha adquirido ya una gran fama 
entre Ioli labradores de la República vecina; su 
cultivo se efectúa en crecidas proporciones, y sus 
productos alimentan y sostienen fábricas impor- 
tantes, dando así mérito á manifestaciones indus- 
triales que prestigian al productor y denotan la 
índole emprendedora y especulativa del capita- 
lista argentino. 

El señor Lermitte, cansado de acudir á la prensa 
y fastidiado de la propaganda verbal, adoptó, 
para llevar adelante sus deseos con respecto al 
ensayo de nuevos cultivos, el medio que ya he 
calificado de práctico, y que lo es, en efecto, por- 
que él se funda, no ya sobre demostraciones 
escritas, pero sí sobre el interés, ó, mejor dicho, 
el dinero; elemento éste, que tiene la propiedad de 
remover y estimular, no sólo al modesto gañan, 
sí que también á las clases sociales más poderosas 
y encumbradas. 
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Durante un par de años, el señor Lermitte ha 
tenido la constancia de comprar semilla de Colza 
en Buenos Aires y repartirla aquí entre sus 
amigos, vendiéndola á los unos á precios módicos 
y regalándola á los otros; pero, en ambos casos, 
comprometiéndose con anticipación á comprar 
el producto recogido, á precios remuneradores. 

Por lo general, el labrador, tratándose de plan- 
tas desconocidas, es sumamente desconfiado; 
á menudo por ignorancia, pero la mayor parte de 
las veces, como lo he expresado anteriormente^ 
por motivos harto fundados. ¿Qué objeto puede 
tener para él, el cultivo de una planta, por más 
que sea fecunda, si su producto no es vendi- 
ble ni tiene una aplicación útil en las chacras? 

No se puede, á la verdad, censurar al que por 
estas razones se resista á trabajar sin provecho; 
pero, desde que se le ofrezca de antemano com- 
prarle á precios ventajosos el grano 6 la planta 
cosechada, ya no hay motivo entonces para la 
negativa, y son muy pocos los labradores que en 
tales condiciones habrían de negarse á efectuar 
como ensayo, un pequeño cultivo de la planta ó 
semilla recomendada. 

El señor Lermitte, con el caso que paso á rela- 
tar, ha podido apreciar prácticamente la veracidad 
de estas afirmaciones. 
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El señor don Domingo Rocha, labrador de las 
inmediaciones de la Colonia del Sacramento, 
llevó el 19 de Julio de 1882 una arroba, 6 sean 
11 1/2 kilos de semilla de Colza; é ignorando el 
modo de cultivarla, se decidió á sembrarla á 
voleo y en tierra preparada para trigo. Esa ope- 
ración no ha podido, en efecto, ser más sencilla y 
económica; asimismo, los resultados fueron bri- 
llantes, pues se cosecharon 1,412 kilos de se- 
milla, los que oportunamente fueron enviados á 
Montevideo, como había sido convenido. 

Con ese motivo, el señor Lermitte tuvo la 
grata satisfacción de recibir, con fecha Marzo 16 
de 1883, veinte y cuatro bolsas de semillas lindí- 
simas y de excelente calidad, que sin demora 
alguna negoció al señor don Aurelio Fynn, al 
precio de seis reales arroba. 

Estos datos, publicados en el periódico de la 
Asociación Rural y reproducidos por la prensa de 
Montevideo y de campaña, han llamado la aten- 
ción de entusiasta :j y progresistas labradores, los 
que, á título de ensayo, se han propuesto cultivar 
la Colza. 

Ignoro completamente los resultados que pue- 
den haberse obtenido desde entonces, pero me 
consta que los señores Delluchi y Castellanos 
han adquirido la fábrica de aceite del señor Fynn 
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y que considerando bueno el precedente estable- 
cido, se proponen distribuir también á varios 
labradores, semillas de Colza, comprometiéndose 
de antemano á comprar, á precios ventajosos, el 
producto cosechado; lo que evidencia, de una 
manera clara y terminante, que si bien la adopción 
definitiva de esta planta para alternar con 
nuestros cultivos, no es un hecho hoy, por lo 
menos, lleva tendencias de serlo dentro de muy 
poco tiempo. 

No es posible negar, pues, que tan beneficioso 
resultado se debe, en su mayor parte, á la digna 
perseverancia del señor Lermitte y á la iniciativa 
del señor Rocha, que son los primeros que con 
verdadero entusiasmo han acometido la penosa 
y difícil tarea de implantar en el país, un cultivo 
enteramente nuevo. 

El primero ha sabido imponer la Colza, y el 
segundo ha hecho conocer prácticamente sus 
buenas condiciones. 

II 

Caracteres, variedades, clima y composición 

La Colza, confundida muy á menudo, en otras 
épocas, con la nabina, pertenece, como ésta, á 
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la familia de las cruciferas; pero, al género col. 
Es planta herbácea anual; su raíz, vertical, car- 
nosa y fuerte, se ramifica; su tallo, que en bue ^ 
nas tierras puede alcanzar una altura de 1 metro 
á 1 metro 50, se ramifica también. Las hojas son 
enteras, lanceoladas, lisas, y de un verde ceni- 
ciento; las radicales, pediculadas, se presentan 
en forma de lira, y las caulinarias son sexiles, 
lanceoladas y enteras; todas ellas vienen cubier- 
tas de una finísima capa de barniz ceroso. Las 
flores, amarillas ó blancas, aparecen en forma de 
racimo, muy tupido al principio, pero más suelto 
y ralo después; producen sílicas ó vainicas, con 
asperidades al exterior, que contienen una semi- 
lla globulosa y negra, cuando está bien madura, 
en cuyo albumen ó carne amarillenta, se halla 
el aceite. 

Las variedades que antiguamente se cultiva- 
ban, son las mismas de hoy, es decir, la Colza 
de invierno 6 fría, y la de primavera ó caliente. 
La primera, en Europa se siembra á fines del ve- . 
rano y en otoño, y la segunda cuando los gran- 
des fríos del invierno han pasado. Los caracteres 
botánicos de estas dos variedades son idénticos; 
y si el labrador ha establecido la clasificación que 
acabo de expresar, es en virtud de que la pri- 
mera variedad, aunque tardía, es más vigorosa 
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como vegetación y produce mayor cantidad y 
mejor calidad de aceite que la segunda. A esta 
circunstancia, muy digna de tenerse en cuenta, 
se debe, pues, la prelacion que la Colza de in- 
vierno, tratándose de grandes cultivos, obtiene 
sobre la de primavera; pero esto no obsta, sin 
embargo, á que se siembre esta última en gran- 
des proporciones, ya sea para remediar los estra- 
gos causados en los cultivos de la primera, por 
los efectos de un invierno inclemente, así como 
por las influencias climatológicas d de otro or- 
den, que, con frecuencia, suelen perjudicar los 
sembrados. 

Fuera de las variedades que acabo de citar, 
se han obtenido y se cultivan hoy diversas cla- 
ses de Colza de invierno, siendo las más nota- 
bles, la Colza paraguas ó parasol y la Colza de 
flor blanca. 

La primera tiene la propiedad de producir ra- 
mas más rectas, y las sílicas 6 vainicas colgan- 
tes. Es muy productiva y no se desgrana tan 
fácilmente como las demás variedades, pero tie- 
ne tendencias á. degenerar, cuando no se eligen 
bien las semillas, y el mayor inconveniente aún, 
de ser poco apreciada por los fabricantes de 
aceite, que pagan por ella un precio inferior al 
de las clases ordinarias. 
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La Colza de flor blanca es muy antigua; pero 
su cultivo no se ha desarrollado mucho y hoy se 
abandona por completo, porque es planta tardía 
y exigente, que produce una semilla muy peque- 
ña y algo rojiza; síntomas éstos, que denotan 
poco aceite y perjudican la venta. 

Así, pues, por lo expuesto, conviene atenerse, 
tratándose de cultivos de alguna importancia, 
á las clases ordinarias de invierno ó de primave- 
ra, á gusto del labrador, ó, mejor dicho, según la 
exposición y clase del terreno que se posea. 

Por más que haya personas que sostengan que 
esta planta es oriunda de climas fríos, la prác- 
tica ha demostrado, con hechos elocuentes, que 
un clima templado es el que más le conviene; 
pero, eso no obstante, ella se produce como la 
col, en las regiones frías y en las cálidas indistin- 
tamente, cada vez que encuentra en las tierras 
que se le destinan, ciertas y determinadas con- 
diciones, relacionadas con sus necesidades y exi- 
gencias como vegetal. 

Basta, pues, saber que la Colza teme las gran- 
des sequías en verano, como asimismo la hu- 
medad del invierno, para comprender que en una 
región cálida se necesitan tierras frescas y hasta 
regadas, si fuese posible, á fin de evitar los es- 
tragos del calor y la seca; mientras que en una 
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región fría, se requieren tierras sanas y bien ex- 
puestas, para salvar los malos efectos de la hu* 
medad y las heladas. Los cambios bruscos de 
temperatura, repetidos con frecuencia, son, en 
todas partes, contrarios á la producción de esta 
planta. 

Dadas nuestras condiciones climatológicas y 
geológicas, puedo afirmar, sin temor de equi- 
vocarme, que existen en la República extensas 
zonas de campo, donde la Colza podría cultivarse 
con el mejor éxito y producir frutos, sino supe- 
riores, por lo menos iguales á los que se obtie- 
nen en otros países. 

Con respecto á su composición y exigencias, 
todos los autores que he consultado, concuerdan 
en atribuir á esta planta propiedades agotantes 
muy pronunciadas, y recomiendan, tratándose 
de cultivos de alguna importancia, trabajos y 
cuidados especialísimos. 

Según Sprengel, la paja de la Colza abunda 
en albúmina y en potasa. Boussingault dice 
que en estado normal contiene 12-80 de agua y 
0^75 de ázoe. 

La semilla encierra mucha potasa y una fuerte 
proporción de fosfato de ca]; y cuando ha sido 
bien cosechada, puede rendir de 30 á 41 % de 
aceite. 
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Él doctor Sacc, dá para las semillas la com- 
posición siguiente: 

Aceite 50 

Goma 12 

Albúmina y gluten 18 

Leñoso 5 

Cenizas 4 

Agua 11 

Total 100 

Ramelsberg, en dos análisis completos, en- 
cuentra: 





SEMILLAS 


PAJA 


Potasa .... 


. 25-18 . . 


. 8-13 


Sosa .... 


» '» 


, . 19-32 


Cal 


. 12'91 . 


. . 20'01 


Magnesia . . . 


. 11'39 . 


. . 2'56 


Peróxido de fierro 


. 0'52 . 


. . 2'56 


Acido fosfórico . 


. 45'95 . . 


. 4'76 


ídem sulfúrico 


. 0'53 . 


. . T60 


ídem carbónico . 


. 2'30 . 


. 16'31 


ídem clorhídrico . . 


O'll . . 


. 17'91 


Sílice .... 


. ni . 


. . 0'84 



Total 



100 



100 



Digitized by LjOOQ iC 



22 LA COLZA 



Malagutí, buscando la cantidad de ázoe en 100 
kilogramos de producto seco, obtuvo los siguien- 
tes resultados : 



ÁZOE 



FOSFATO DE CAL 


3 kls. 


80 


12 


» 


100 


11 


» 


150 


2 


» 


80 



Semilla de colza . . 3 kls. 300 

Paja 0/ » 540 

Sílicas o; » 720 

Tallos o; » 500 



Podría citar aún, algunos análisis más; pero 
considero que, con los que anteceden , basta y 
sobra para demostrar el poder agotante de la 
Colza y revelar la prudencia que debe guiar 
al labrador, tratándose de la adopción de una 
planta que consume en tan grandes propor- 
ciones, fosfatos y otras sustancias minerales, 
que se forman muy lentamente en la tierra, y 
son, f^in embargo, indispensables para el buen 
éxito de las cosechas de maíz, trigo y otras 
plantas que se cultivan aquí. 



Digitized by LjOOQ IC 



LA COLZA 2J 



III 

Terreno 

Con lo dicho en el Capítulo anterior, se de- 
muestra que la Colza, para desarrollarse con lo- 
zanía y rendir el máximum de semillas, requiere 
absolutamente tierras de mucho fondo, de consis- 
tencia mediana, limpias, frescas y ricas en sales 
alcalinas. Los terrenos arcillo -calcáreos, arables 
perfectos y areno-arcillosos, son los que más 
convienen, porque en ellos encuentran las raí- 
ces un fácil acomodo y funcionan, por tanto, con 
toda regularidad. 

Tales terrenos, perfectamente sanos y bien 
situados, no se encuentran con frecuencia; así, 
pues, el labrador que quiera intentar este cultivo 
sin tener tierras naturalmente apropiadas, debe 
por medios artificiales, es decir, por un trabajo 
racional é inteligente, dar á las que posee, la 
forma más adecuada á las exigencias de este ve- 
getal. 

Procediendo así, es indudable que si no logra 
el máximum del rendimiento, alcanzará, no obs • 
tante, una muy regular cosecha, que le pagará 
con creces los gastos y su penosa labor. 
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El agrónomo Rosier, en el siglo pasado, en 
momentos en que el cultivo de esta planta re- 
cien empezaba á propagarse en Francia, decía: 
«Cuando se siega un campo de trigo y se destina 
á sembrarlo de Colza al año siguiente, es necesa- 
rio cortar la caña bastante alta, y el rastrojo 
forma un abono ligero á la verdad, pero como 
mantiene las moléculas de la tierra levantadas^ 
hace á la tierra un excelente beneficio. El terreno 
que mal y vulgarmente se llama /r/o, exige más 
abonos que otro ligero. Es imposible fijar la can- 
tidad de estiércol necesario á cada terreno, por- 
que las gradaciones de unos á otros son infinitas; 
basta saber que la abundancia no es dañosa, si no 
es excesiva, ó sobre todo si el estiércol no está 
aun bien podrido, antes de mezclarlo con la tie- 
rra. El propietario debe estudiar la naturaleza del 
terreno de sus campos.» 

Eosier, al expresarse así, mucho antes que la 
química y la física prestigiaran y levantaran la 
agricultura á la categoría de ciencia, se refería 
á los efectos físicos producidos por la paja una 
vez enterrada; y como generalmente en Francia 
las tierras productoras de trigo, son fuertes, ó, 
mejor dicho, bastante arcillosas, con razón este 
autor aconsejaba el entierro de la paja; porque 
ésta, antes de descomponerse, y aun después, 
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alivianaba el terreno, favorecía la penetración de 
las raíces y activaba el crecimiento de las plan- 
tas, que, con la copiosa adición de estiércol pros- 
cripta, encontraban en un suelo tal vez inconve- 
niente si no se hubiese preparado así, los ele- 
mentos, tanto físicos como químicos, necesarios 
á su buen desarrollo. 

Partiendo, pues, de esta base, nuestros labra- 
dores pueden tener la seguridad de que, dando á 
las tierras productoras de trigo j maíz la prepa- 
ración debida, fuera de los casos que más ade- 
lante se expresan, sacarán siempre buenas cose- 
•chas de Colza. 

Esta planta teme, sobre todo, los vientos, la hu- 
medad y las grandes sequías; luego, es necesario 
evitar: 

terrenos húmedos. 

arenosos y secos. 

muy arcillosos y compactos. 

pedregosos. 

de buena condición superfi- 
subsuelo impermeable, y, final- 
mente, todos los que no ofrezcan un abrigo se- 
guro contra los vientos pamperos y las sudesta- 
das que con frecuencia visitan nuestro territorio. 
El labrador cuyo terreno pueda clasificarse en- 
tre los que acabo de enumerar, debe renunciar 



IP 


los 


terre 


2P 


los 


» 


3.^ 


los 


» 


4.^ 


los 


» 


5.^ 


los 


» 


cial, 


pero 


con 
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al cultivo de la Colza, á no ser, sin embargo, 
que le sea fácil sanearlo, por medio de sangra- 
deros, abrigos y enmiendas poco costosas. Sólo 
en este último caso, y después de haber trans- 
formado las condiciones primitivas del suelo, es 
que podrá tentar con probabilidades de éxito, el 
nuevo cultivo de que me ocupo. 

La referencia que he hecho de Rosier, autor 
sumamente antiguo, tiene por único objeto, de- 
mostrar á nuestros labradores que, si en aquellas 
lejanas épocas se apreciaba la condición de los 
suelos y el abono desempeñaba ya un rol impor- 
tante en el cultivo de la Colza, actualmente debe 
ser lo mismo, si se quieren alcanzar resultados 
verdaderamente satisfactorios. 

Los autores modernos, prácticos y científicos, 
afirman todos, como el anterior, que esta planta 
es muy agotante y exige del terreno, además de 
excelentes condiciones físicas, una tierra rica de 
por sí, ó abundantemente abonada. 

Sobre este particular me voy á extender un 
poco, porque considero que nuestra agricultura en 
diversas regiones de la República, tiende á en- 
trar en una época de transición, peligrosa hasta 
cierto punto, debido á la escasa preparación de 
muchos labradores, que dominados por preocupa- 
ciones empíricas, descuidan sus intereses y se 
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disponen inconscientemente, á sufrir contrarieda- 
des que podrían evitarse, dando algún crédito á 
los sanos consejos de la ciencia. 

Es cosa por demás conocida aquí, que las tie- 
rras explotadas desde algunos anos, por cierta 
clase de labradores, presentan síntomas, no diré 
de esterilidad, porque sería, tal vez, exagerar; 
pero sí, de cansancio. Fastidiados estamos de oir 
quejas y lamentos á ese respecto; pero lo más 
particular y raro, es que, los interesados atribu- 
yen las mermas de sus cosechas, al clima y ma- 
las condiciones del terreno que cultivan, sin fijar- 
se jamás en la imperfección de sus trabajos. Pro- 
cediendo así, ellos creen, sin duda, justificarse, 
cuando, al contrario, denotan su impericia y se 
perjudican, porque desacreditan el país, desvalo- 
rizan sus propiedades y no prueban con de- 
mostraciones prácticas, su habilidad y compe- 
tencia. 

Para que la tierra pierda su fertilidad primi- 
tiva, debe indudablemente existir una causa. ¿Se 
han preocupado acaso, esos labradores, en darse 
cuenta de ella y de su origen? Seguramente no, 
y si por casualidad algunos la han sospechado, 
nada han hecho para combatirla. En general, 
confían en las fuerzas naturales ó todo Jo esperan 
de la divinidad; son tan pacientes y resignados 
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en la desgracia, como indiferentes para todo lo 
que representa una innovación. En resumen: no 
conocen su propio valer, no tienen necesidades 
y se contentan con lo que Dios manda. 

Con tales elementos de trabajo, nunca podre- 
mos alcanzar la época de progreso y adelanto 
agrícola á que podemos aspirar, dadas las buenas 
condiciones de nuestro territorio. El labrador hoy, 
no debe ser una máquina, cuyos brazos, impulsa- 
dos por la fuerza muscular, ejecuten trabajos pu- 
ramente materiales; la idea y el pensamiento, 
son los verdaderos motores del hombre civilizado 
y sus aspiraciones no deben tener límites. 

La agricultura moderna, es una ciencia de 
aplicación; la observación ha sido y es, la fuerza 
que más progresos le ha hecho realizar. No hay 
que ser sabio para interpretarla debidamente. 

El labrador, pues, más que sus brazos, debe 
ejercitar su inteligencia; debe constantemente 
observar, comparar y darse cuenta de las cosas. 
Cada cosecha que obtiene, debe ser analizada y 
explicado el porqué del mayor ó menor rendi- 
miento sobre la anterior. Las dudas, los temores 
y la incertidumbre, no deben arredrarle; para 
progresar no hay que permanecer inactivo; así 
es que, todas las innovaciones, todos los descu- 
brimientos, deben interesarlo hasta el extremo de 
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imponerse por sí mismo, siempre que le sea po- 
sible, de las ventajas ó inconvenientes que de su 
aplicación pudieran resultar. 

Causa pena, verdaderamente, la triste existen- 
cia que llevan numerosos labradores, ocupando, 
como las ocupan muchos de ellos, áreas decampo 
relativamente considerables. Trabajan toda la 
vida, se imponen privaciones de todo género y 
nunca llegan á crearse una posición holgada. 
Los primeros años de labor, son los más fecun- 
dos; pero después viene la merma en las cose- 
chas, y ese hecho, bien expresivo y conmovedor, 
para ellos, nada significa. Lo que resulta, es que 
6l propietario continúa despreocupado esquil- 
mando la tierra que constituye su única fortuna 
y el arrendatario cesa de serlo provisoriamente, 
para ponerse en busca de tierras más fértiles y 
continuar haciendo en éstas, lo que en aquéllas 
hacía. 

Estos labradores, al proceder de una manera 
tan irracional, denotan ignorar por completo, 
lo que todo hombre de campo debe indispensa- 
blemente conocer: es decir, que los vegetales y 
los animales se forman á expensas de la tierra, y 
que ésta, al constituirlos, se desprende de una 
cantidad determinada de productos; de manera 
que, sacando del suelo, como se hace aquí, su 
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producción, sin reponer el equivalente en estiér- 
col ó bajo otra forma, se debilita la tierra de la 
cantidad de sustancias que ha tenido que sumi- 
nistrar á la cosecha extraida, y si esta extracción 
se hace todos los años, sin favorecer tan siquiera 
por buenos trabajos, la formación de nuevos ele- 
montos constitutivos, claro es que se agotarán 
los depósitos y llegará el momento en que la 
tierra, no podrá satisfacer las exigencias del la- 
brador. 

Las tierras, según los cultivos que se efectúan, 
se agotan con más ó menos prontitud; pero, en 
todos los casos, este inconveniente llega siempre 
demasiado pronto; de manera que el labrador la- 
borioso, mientras pueda, debe siempre evitarlo. 

Para dar una idea déla rapidez con que puede 
empobrecerse un terreno, baste saber que 100 
kilos de maíz en grano, equivalen próxima- 
mente á unos 600 kilos de buen estiércol, y que 
100 kilos de semilla de Colza equivalen á 1,000 
kilos de aquel fertilizante, lo que en otros tér- 
minos quiere decir, que la cuadra que produce 
10 fanegas de maíz, pierde el valor de 6,000 ki- 
los de estiércol, y si la misma cuadra sembrada 
de Colza produce en seguida una cantidad igual 
á la cosecha obtenida por el señor Rocha en la 
Colonia, volverá á perder el valor de 14,120 kilos, 
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6 sean entre ambas cosechas, el equivalente de 
20,120 kilos, en el término de doce ó catorce 
meses próximamente. 

Creo inoficioso comentar estos datos, porque 
no hay labrador que ignore la poderosa influen- 
cia que ejerce en un sembrado de una cuadra 
de extensión, la presencia de 20 toneladas de 
buen estiércol, y por tanto, si calcula que en vez 
de agregar ese abono, se suprime del terreno 
anualmente, ó cada dos años, el equivalente de 
su poder, es indudable que se convencerá del 
perjuicio que le resulta, aun cuando coseche al- 
gunos productos; porque en tales condiciones, 
éstos se obtienen siempre con detrimento del ver- 
dadero capital, que es la tierra. 

Tiempo es ya que el labrador so dé cuenta de 
que ese elemento, que poéticamente se califica 
de madre generosa, no es más que un conjunto 
de materias orgánicas é inorgánicas, que por 
efecto del calor, la humedad y otros agentes at- 
mosféricos y terrestres, sufre metamorfosis di- 
versas, hasta servir finalmente de alimento á las 
plantas, y que por estas razones, á fin de conser- 
var y ampliar, si fuere posible, el grado de fer- 
tilidad de la tierra, debe explotarse ésta por el 
cultivo mejorante, el cual consiste en la ejecu- 
ción de trabajos perfectos y la aplicación por me- 
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dio del estiércol, de mayor cantidad de sustan- 
cias fertilizantes, que las que se extraen con las 
cosechas. 

Si tanto insisto sobre este particular, es porque 
la Colza, cuyo cultivoaconsejo, es sumamente es- 
quilmante, y no quisiera, bajo ningún pretexto, in- 
ducir al labrador á que adopte, para alternar con 
el trigo y el maíz, que tan mal se cultivan ya, 
una planta más exigente aún, sin indicarle por 
lo menos, los inconvenientes á que se expone. 

En la escuela de Grignon (Francia), para obte- 
ner Colza y trigo, se han abonado tierras á ra- 
zón de 30,000 kilos de estiércol por hectárea, co- 
sechándose 24 hectolitros 6 1,728 kilogramos de 
semilla oleaginosa y 25 hectolitros de trigo. 

En Bélgica, la siembra de la Colza se precede 
con la aplicación de 30,000 kilos de estiércol 6 
no hectolitros de abono líquido, llamado fla- 
menco. 

Gasparin aconseja, por cada 100 kilos de semi- 
lla que se piense cosechar, el entierro de 2,780 
kilos de buen estiércol, lo que daría para una co- 
secha como la que ha obtenido el señor Rocha 
en la Colonia, la suma de 40,180 kilos. 

Crud indica como suficiente, la sumado 1,328 
kilos, y de Woght 1,421 kilos. 

Heuzé, Malagutti y Gaucheron, consideran es 
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tas sumas muy elevadas y opinan que deben re- 
ducirse: ol primero á 1,040 kilos por cada 100 
kilos, ó *720 kilos por cada hectolitro; y los dos 
últimos, á 1,000 kilos solamente, por cada 100 
de semilla que se piensa cosechar. 

Aunque un exceso de abono no perjudica la 
Colza, considero que el labrador, cuando quiera 
estercolar las tierras que dedica á este cultivo, 
debe fundar sus cálculos sobre estas últimas ci- 
fras. 

Los abónos que más convienen, son: las tortas 
de Colza, ó sean las semillas aprensadas y des- 
provistas de aceite; los abonos preparados con 
las hojas y demás residuos de la planta, las ma- 
terias fecales, guanos del Perú y trapos de lana; 
pero téngase en cuenta que dará siempre exce- 
lentes resultados el buen estiércol de cuadra, y 
mucho más si se le agrega una pequeña cantidad 
de sal marina, materia ésta que es muy apete- 
cida por las plantas del género col. 

IV 
Cultivo 

Conociendo las clases de tierra y los abonos 
que convienen á la Colza, parece que hubiéra- 
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mos salvado ya todas las dificultades, y que las 
demás operaciones que quedan por efectuar, re- 
vistieran poca importancia. 

En materia de cultivos generales, el distin- 
guido agrónomo Mazure, dice: «Toda la ciencia 
del agricultor, consiste en conocer bien sus tie- 
rras; todo su arte, reside en cultivarlas según 
su naturaleza.» 

Para obtener buenas y abundantes cosechas, no 
basta, en efecto, que el terreno sea rico; una 
tierra nueva y fértil naturalmente, fuera de la 
vegetación espontánea que en ella se desarrolla, 
no puede, sin el concurso de ciertas manipula- 
ciones y trabajos especiales, producir ventajosa- 
mente las plantas que crecen y prosperan en 
las tierras trabajadas. Esto se explica, porque en 
aquélla, la consistencia y falta de preparación, á 
todo se opone; mientras que en éstas, dispuestas 
de antemano por atinadas y repetidas labores, 
todo es factible. 

Resulta, pues, de lo que antecede, que el la- 
brador, además de conocer la clase de terreno 
que posee, debe saber prepararlo con arreglo á 
su naturaleza. 

Convencido estoy de que muchos labradores no 
quedarán conformes con estas conclusiones, y se 
fundarán para ello, en los cultivos que anual- 
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mente efectúan, sin tener en cuenta la calidad de 
las tierras, ni mucho menos su preparación,, que 
en la generalidad de los casos, es idéntica en 
cualquier clase de terreno. 

Conozco perfectamente la deficiencia de los tra- 
bajos que aquí se ejecutan, y es precisamente 
por ese motivo, que me voy á permitir entrar en 
algunas consideraciones, á fin de demostrar la 
inñuencia que ejercen en la vida y el desarrollo de 
la Colza, cada una de las operaciones que deben 
efectuarse antes de alcanzar la cosecha. 

Por error 6 ignorancia, sin duda, se ha califi- 
cado y se califica aún de mecánico y puramente 
material, el arte de arar, cuando la materialidad 
del trabajo, la desempeñan los animales de trac- 
ción, y no la persona que los dirige y maneja el 
arado. La preparación de una área de campo, 
es un acto premeditado, y como tal, se estudia y 
se combina. Se forma con anticipación un plan 
de cultivo y se establecen bases para alcanzar 
resultados que se preven y pueden garantirse, 
salvo el caso en que intervengan fuerzas natura- 
les, independientes de la voluntad del hombre y 
contra las cuales á veces no es posible luchar. 

Siendo, pues, la explotación de un terreno, 
como lo acabo de demostrar, el resultado de la 
meditación, mal puede calificarse en absoluto 
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de mecánico y material, el expediente usado para 
llevar á cabo cada una de las operaciones que 
deben efectuarse y que requieren por parte del 
practicante, una interpretación bien estudiada y 
previsora. 

Con lo dicho sobre este particular, el labrador 
podrá convencerse, de que el cultivo de la Colza, 
como el de las demás plantas, exige algunos 
conocimientos, y no consiste, como muchos se lo 
figuran, en arar malamente la tierra, sembrarla y 
confiar después en la naturaleza, para alcanzar 
grandes cosechas. 

El acto de arar y disponer una tierra á recibir 
la simiente, es considerado por todos los tratadis- 
tas, como una de las operaciones más delicadas é 
importantes. El labrador que ara un campo, no 
debe perder de vista que prepara alimentos y 
comodidades para las plantas, y que éstas le 
retribuirán en semillas 6 bajo otra forma, una 
cantidad siempre en relación con las sustancias 
que habrán extraido del suelo. 

Luego, pues, conviene bajo todos los concep- 
tos, que la capa arable, se trabaje de modo que 
las raíces se coloquen convenientemente y pue- 
dan funcionar con toda facilidad. 

Por otra parte, es bueno agregar, que las labo- 
res tienen por principal objeto, romper y dividir 
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el suelo, multiplicar las partículas de tierra y 
someterlas por ese medio, á la acción benéfica de 
la atmósfera y de otros agentes, que favorecen 
la formación de las materias que las plantas se 
asimilan. 

Es tan preponderante la influencia de las bue- 
nas labores en los cultivos, que á ellas casi exclu- 
sivamente, debe atribuirse el mayor 6 menor 
desarrollo de los vegetales sembrados. 

Como axioma, puede afirmarse que el labrador 
prolijo que prepare bien sus tierras, cosechará 
siempre más que el indiferente y apático, que, 
por mala voluntad 6 pereza, no las trabaja debi- 
damente. 

La preparación de las tierras en general, se 
efectúa entre nosotros en malas condiciones, y es 
debido á esta circunstancia, que en la mayor 
parte de los casos, las plantaciones, después de 
haber cruzado por períodos vegetativos muy 
halagadores, cuando llega la cosecha, no rinden 
lo que se creía recoger. Esto se debe á que una 
gran parte de nuestros labradores, acometen 
cultivos demasiado extensos y que, en el deseo de 
realizarlos con elementos propios, trabajan muy 
precipitadamente, sin ciudado de ningún género, 
sembrando á menudo tierras, que no han recibido 
una preparación conveniente. 
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Procediendo así, no es extraño que se sufran 
desengaños y contrariedades; lo que sí sor- 
prende, es que éstos no se sucedan con mayor 
frecuencia. 

Grande debe ser la fertilidad de nuestras 
tierras, cuando con cultivos tan irracionales é 
imperfectos, producen asimismo cosechas que 
pagan los gastos y dan, aunque muy escasa- 
mente, de qué vivir al labrador. 

Si esto sucede con las plantas que en general 
aquí se cultivan, téngase presente, sin embargo, 
que con la Colza no sucedería lo mismo; porque 
además de ser ésta, como lo he demostrado, muy 
agotante, es también sumamente exigente con 
respecto á la preparación de las tierras y requiere 
atenciones y cuidados, que nuestros labradores 
no están acostumbrados á dar. 

En virtud de tales exigencias, creo de mi deber 
aconsejar á todos aquellos que no quieran atender 
mis indicaciones, se abstengan de experimentar 
el cultivo de la Colza, en proporciones algo ere • 
cidas, porque lo único que ganarán, es empo- 
brecer y ensuciar sus tierras. 

Por más que esta planta sea delicada, puede, no 
obstante, como la col, producirse bajo todos los 
climas y en todos los terrenos; pero como lo he 
manifestado ya, con la expresa condición de que 
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se eviten, por medios que arbitrará el labrador, 
los obstáculos que se oponen á su buena vege- 
tación. 

Siendo las tierras que más le convienen, las 
arcillo-calcáreas, las arables perfectas y las 
areno-arcillosas, son éstas, las que en todos los 
casos deberán preferirse, para cultivos de alguna 
consideración. 

En las primeras, que son bastante fuertes y 
tenaces, las labores se repetirán con frecuencia, 
para desmenuzarlas y mezclar íntimamente con 
ellas, los abonos que se habrán adoptado. En las 
dos últimas, por ser de menor consistencia, se 
pasarán menos fierros, pero arando siempre á la 
mayor profundidad, á fin de aumentar la capa 
productora; y por último, en cualquier terreno que 
se opere, ellabrador procurará dar á la tierra la 
mejor preparación. 

La exposición del terreno, es digna también de 
tenerse en cuenta; porque es sabido ya, que ella 
desempeña un rol importante en este cultivo; así 
pues, sin perjuicio de evitar los puntos donde los 
vientos pudieran causar estragos, se sembrará 
siempre con exposición al Este, Norte y Oeste en 
las tierras arcillo-calcáreas y todas aquellas que 
por su naturaleza conserven bien la humedad, y 
en las demás, que son más livianas y cálidas, 
podrá sembrarse con exposición al Sur. 
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Al hacer esta iudicacion, debo advertir que me 
fundo en hechos prácticos. 

No ha muchos años, buscando una planta 
industrial que pudiera alternar con las que culti- 
vaba en mi chacra del Rincón del Cerro, pedí, por 
medio de un amigo, á los señores Vilmorin y C* 
de Paris, dos muestras de Colza, una de invierno 
y la otra de primavera. Recibidas éstas, sembré 
la primera á principios de Marzo y la segunda á 
mediados de Agosto. Como la Cantidad de semilla 
era muy reducida, las labores fueron ejecutadas 
con pala de punta y azada. 

El terreno elegido era inmejorable, pero algo 
bajo, con exposición al Sud; y aunque sangrado, 
retenía con bastante persistencia en invierno y 
parte de la primavera, las aguas pluviales. 

Aprovechando días buenos, el trasplante para 
ambas clases y en sus épocas respectivas, se 
efectuó en excelentes condiciones. La Colza de 
invierno sufrió muchísimo de la humedad y las' 
heladas, perdiéndose más de un 50 % de las 
plantas, y la de primavera, que se había desarro- 
llado muy bien, fué invadida en Noviembre por 
una cantidad inmensa de pequeñísimos pulgones, 
perdiéndose finalmente ambas clases, devoradas 
por esos temibles insectos. Con tales resultados 
me di por satisfecho y no volví á ocuparme más 
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de este cultivo; pero noté asimismo, que en esa 
parte de mi terreno, cuando el invierno y la pri- 
mavera eran muy húmedos, los rábanos y demás 
cruciferas que allí se producían espontánea- 
mente, sufrían la misma invasión, lo que cviden* 
cia de una manera clara y terminante, que la 
humedad, por más que la tierra sea rica, debe 
siempre evitarse. 

Deseo que este dato, aunque insignificante, sirva 
de ejemplo á nuestros labradores, y que cuando 
elijan un terreno, tomen medidas que salven, por 
lo menos en parte, tan desagradable fracaso. 

La Colza, según se ve por los cultivos euro- 
peos, puede formar un excelente rastrojo para el 
trigo, que es la planta que más estiman nuestros 
labradores, por ser la que mejor remunera sus 
desvelos; pero mucho dudo que suceda lo mismo 
aquí, desde que, en manos de personas desidiosas 
y abandonadas, este vegetal causa al contrario 
graves perjuicios, á las plantaciones que le su- 
ceden. 

La condición de nuestra agricultura, no per^- 
mite aconsejar alternativas muy variadas. Bien 
se sabe que por ahora, las plantas que se cultivan 
en mayor escala, son: el trigo y el maíz; siendo, 
por tanto, el sistema bienal, el que impera ep 
las chacras, 
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Este sistema, tratándose del cultivo de la 
Colza, no me parece propio, y muy especialmente 
alternando esta oleaginosa con el trigo. Las ra- 
zones que me inducen á pensar de esta manera, 
se fundan en la circunstancia de ser ambas plan- 
tas muy exigentes, y además, en el temor de que, 
la generalidad de los labradores no atiendan la 
primera con la prolijidad y esmero que requiere. 

Opino, pues, que el sistema trienal, usado tam- 
bién para las plantas industriales, es el que debe 
adoptarse, por lo menos, hasta que la experiencia 
indique otro mejor. 

El sistema trienal consiste en dividir un campo 
en tres fracciones iguales y alternar las planta- 
ciones de manera, que después de transcurridos 
tres años, cada planta vuelva á ocupar la parte 
donde ya fué sembrada. 

Procediendo así, lograremos siempre dar una 
preparación más acabada á la tierra y mejorar, 
por tanto, los cultivos. 

Como la Colza no es bastante conocida aquí, 
aun por los mismos que la han experimentado en 
pequeña escala, conviene sembrarla con pruden- 
cia y no ocupar con ella desde los primeros años, 
grandes áreas de campo. Para ensayo, una, dos ó 
tres cuadras bastan. 

La rotación se iniciará, ya sea en tierra nueva 
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Ó rastrojo, y se encabezará por la Colza, si se ha 
adoptado la variedad de invierno, y por el trigo si 
se ha preferido la de primavera; después, se pro- 
cederá como se indica en los cuadros siguientes: 

CUADRO N.M 

ROTACIÓN TRIENAL — COLZA DE INVIERNO 





Naturale:{a de los 


Meses durante los cuales está 




cultivos 


ocupado 


el terreno 


I.* año 


Colza .... 


Marzo i88ó hasta Noviembre 1886 


» » 


Papas, porotos . 


Enero 1887 » 


Abril ó Mayo 1887 


» » 


Cebada para ver- 








deo ó pasto . 


Mayo 1887 » 


Octubre 1887 


3.« » 


Maíz 


Nov. 1887 » 


Abril 1888 


?.« » 


Trigo .... 


Junio 1888 » 


Diciembre 1888 



CUADRO N." 2 





I." LOTE 


2.° LOTE 


^•' LOTE 




Marzo. . . 86 


Junio ... 86 


Noviembre. 86 


1." año 


Colia. 


Trigo. 


Maii. 




Noviembre. 87 


Marzo . . 87 


Junio. . . 87 


3.* » 


Mai:^. 


Col\a. 


Trigo. 




Junio ... 88 


Noviembre. 88 


Marzo. . . 83 


h" >■ 


Trigo. 


Malí. 


Col\a. 
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CUADRO N.o 3 

ROTACIÓN TRIENAL — COLZA DE PRIMAVERA 









I 


•r 


año 


2 


^o 


» 


? 


^•r 


» 



Naturaleza de los 
cultivos 



Trigo 

Cebada para verdeo. 

Colza 

Cebada para pasto 

seco 

Maíz 



Meses durante los cuales está 
ocupado el terreno 



Junio i886 hasta Dic'bre i88ó 
Marzo 1887 >> Agosto 1887 
Set'bre 1887 » Dic'bre 1887 

Marzo 1888 » Octubre 1888 
Nov'bre 1888 » Abril 1889 



CUADRO N.° 4 





I.*' LOTE 


3.° LOTB 


5." LOTE 




Junio. . . 86 


Setiembre . 86 


• 

Noviembre. 86 


I." año 


Trigo. 


Colla. 


Maii. 




Setiembre . 87 


Noviembre. 87 


Junio ... 87 


2.** » 


Colla. 


Maii. 


Trigo. 




Noviembre. 88 


Junio ... 88 


Setiembre . 88 


?- » 


Maii. 


Trigo. 


Col^a. 



El cuadro número 1 representa la rotación en 
una cuadra de terreno y evidencia que en tres 
años, se pueden obtener en esa área cinco cose- 
chas, es decir, Colza, papas 6 porotos, cebada 
para pasto, maíz y trig^o. 
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El cuadro número 2 representa una área de 
3 por 2, 6 sean 6 cuadras divididas en tres lotes 
iguales, é indica por fechas el orden en que se 
han de suceder las plantaciones, durante los 3 
años. 

El primer año, en el lote primero, se sembrará 
Colza desde mediados de Febrero, hasta fines de 
Marzo; trigo en el segundo desde principios de 
Junio á fines de Julio, y maíz en el tercero en 
todo el mes de Noviembre. Se alternará en el 
segundo año colocando el maíz en el lote pri- 
mero, la Colza en el segundo y el trigo en el 
tercero; pero, como desde fines de Noviembre» 
en que se cosecha la Colza, á principios de No- 
viembre del año siguiente, época en que se siem- 
bra el maíz, median unos once me^es, en que 
queda la tierra vacante, el labrador debe apro- 
vechar ese tiempo, para sacar de ese lote una 
cosecha de papas ó porotos, y luego de cebada 
para pasto verde 6 seco. El tercer año, la Colza 
irá al tercer lote, el maíz al segundo y el trigo al 
primero; quedando así terminada la rotación, 
para volver á empezar con la Colza en el primer 
lote, el cuarto año después de haber abonado 
copiosamente. 

Los cuadros números 3 y 4 se refieren á la 
Colza de primavera; el procedimiento que deb^ 
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observarse, salvo las fechas, es el mismo que 
acabamos de expresar. 

El sistema trienal, como lo acabo de aconsejar, 
es indudablemente más provechoso que el bienal; 
pero además de ser muy agotante, exige del 
labrador mayor suma de trabajo, capital y aten- 
ciones. 

Al proponer este sistema, no pretendo sostener 
que es el mejor y el único que debe adoptarse; 
creo sí, que por ahora y dado el pequeño número 
de plantas que constituyen el círculo de nuestros 
cultivos, su adopción predispondrá á trabajar con 
método, y cuando nuestra agricultura adquiera 
mayor desarrollo é importancia, entonces habrá 
llegado el momento de modificar 6 suprimir lo 
que se considere inútil. 

Nótese bien que si insisto en que para empezar 
se proceda en una área reducida, es precisamente 
á fin de que el labrador pueda, con comodidad 
y sin grandes riesgos y sacrificios, estudiar 
bajo todas sus fa^es este cultivo y prepararse 
para más adelante, á acometer otros más compli- 
cados con probabilidades de buen éxito. 

Cualquier propietario de 40, 50, 60 ó más cua- 
dras, sin alterar sensiblemente el sistema que 
viene siguiendo, puede con suma facilidad dis- 
traer 6 de su campo, para hacer un ensayo que 
lo habilite á mejorar su posición. 
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Es, pues, con este solo objeto, que me permito 
aconsejar el sistema trienal en la forma indica- 
da; de lo contrario, es decir, tratándose de su 
aplicación como sistema único para la explota- 
ción de toda una propiedad, tal como lo acabo de 
presentar, es en extremo deficiente, por las razo- 
nes que seguidamente expongo. 

No se concibe, en efecto, un buen sistema ge- 
neral de cultivo, sin que en él figure por lo menos 
una planta forrajera que sirva de base á la ali- 
mentación de los ganados relativamente numero- 
sos, que deben existir en una chacra bien admi- 
nistrada. 

A ese respecto, llamo muy seriamente la aten- 
ción de nuestros labradores, sobre todo la de 
aquellos que se hallan reducidos á • estrechos lí- 
mites y no pueden disponer de grandes cam- 
pos para pastorear el ganado, ni procurarse con 
facilidad los abonos que necesitan. 

La adopción de un sistema de cultivo, por más 
que se me trate de majadero, no me cansaré de 
repetirlo, es un acto tanto más delicado y for- 
mal, cuanto que de él depende la felicidad ó la 
ruina del labrador. Muy numerosos son los pro- 
blemas que hay que resolver antes de pronunciar- 
se definitivamente, y como prueba de ello, diré 
que en los países más adelantados, donde se cuen- 
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ta con elementos de progreso que faltan en mu- 
chos puntos do nuestra dilatada campaña, la 
fijación de un sistema, es el resultado de largos 
años de observación y de estudio. 

Antes de lanzarse en empresas desconocidas y 
dudosas, el hombre inteligente y hábil debe medir 
sus fuerzas y saber con seguridad, si los elemen- 
tos con que cuenta, pueden afrontar situaciones 
difíciles 6 peligrosas, sin tener descalabros y de- 
cepciones. 

Por estos motivos, el labrador que quiera desde 
el primer momento adoptar para toda su propie- 
dad el sistema trienal, se penetrará bien de que 
abre nuevos horizontes á su actividad, y se dispon- 
drá, por tanto, á seguir prácticas racionales cu- 
yos resultados sean, cues¿e lo que cueste, el man- 
tenimiento constante déla fertilidad del suelo, en 
relación con las cosechas que anualmente recoja. 

Con estos propósitos, y dado el caso que se 
quiera consagrar á este cultivo una chacra que 
no exceda de 45 cuadras y que por su ubicación 
se halle distante de un campo de pastoreo, siendo 
á la vez imposible en la vecindad, la adquisición 
de abono en cantidad suficiente, el labrador debe 
combinar sus operaciones, de manera á producir 
con abundancia alimentos para su familia y peo- 
nes, forraje para los ganados en establo, abono 
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para las tierras, y además, tratará de sacar de las 
plantaciones destinadas á la venta, los mayores 
rendimientos. 

Para lograr esos resultados, podrá dividir el 
área citada en cinco fracciones: 

3 de á 10 cuadras para trigo, maíz y colza 
1 » á 10 » » alfalfa 

1 > á 5 » » la huerta, habitacio- 

nes, establos, etc.. 



etc. 



Total . . 45 cuadras. 



Por este medio, podrá asegurar una alimenta- 
ción abundante, para los ganados de trabajo y de 
leche; aumentará el rendimiento de la tierra y 
suprimirá el hábito vicioso y perjudicial, de crear 
potreros en la pequeña propiedad. 

El único inconveniente que ofrece esta indica- 
ción, es un aumento considerable de trabajo para 
el labrador y su familia; pero éste puede subsa-» 
narse teniendo algún crédito ó capital y sobre 
todo buena voluntad. 

Las labores para la Colza, deben ser muy bien 
ejecutadas; el arado trabajará hondamente, de- 
jando la tierra bien volcada y mullida. Según las 
condiciones del terreno, se sucederán los fierros 
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con más ó meaos frecuencia, pero en ningún 
caso podrán bajar de dos. 

Después de cada fierro, se pasará una buena 
grada ó rastra articulada, de un peso relativo á 
la consistencia de la tierra, y en seguida una bien 
construida rastra de ramas ó cadenas, debiendo 
funcionar éstas, de manera que desaparezcan en 
su totalidad, los terrones que habrá levantado el 
arado. 

Si la Colza que se cultiva es de primavera, las 
labores preparatorias, siendo el terreno sano, no 
ofrecerán ninguna clase de dificultad; pero tra- 
tándose de la de invierno, las cosas cambian to- 
talmente, porque los trabajos tienen que efec- 
tuarse en momentos en que la recolección de los 
trigos y la carpida de los maizales ocupan al 
labrador; por otra parte, los fuertes calores del 
estío y las prolongadas sequías que en esa época 
del año suelen hacerse sentir, dificultan de una 
manera lamentable, la preparación de las tierras. 

Las labores de verano, por más que á ellas no 
estén habituados la mayor parte de nuestros la- 
bradores, cuando se ejecutan convenientemente, 
surten excelentes efectos, muy especialmente en 
las tierras algo tenaces. Este hecho lo he podido 
comprobar en mi chacra, durante más de doce 
años que he arado rastrojos de trigo, desde fines 



Digitized by LjOOQ IC 



ÍLA COLZA 51 



de Diciembre hasta Febrero, ya sea con el objeto 
de efectuar cultivos, 6 simplemente airear y lim- 
piar la tierra; pero como lo acabo de expresar, 
estas operaciones son muy pesadas y requieren 
un particular interés por parte del que las ejecuta, 
para ser terminadas con la debida perfección. 

Por tanto, el labrador que quiera sembrar Colza 
de invierno, debe desplegar una gran actividad 
y adoptar como divisa, el muy sencillo lema: 

TRABAJO Y CONSTANCIA. 

El hombre laborioso, persistente y económico, 
tarde ó temprano recibe el premio de sus afanes 
y desvelos; la fortuna acaba siempre por sonreirle 
y llega un momento en que, joven aún, puede, 
rodeado de toda su familia, entregarse con en- 
tera tranquilidad al goce de una vida feliz, con- 
templando día á día su obra, é inspirando á sus 
hijos las mismas ideas y sentimientos que lo han 
guiado. 

¡Cuan distinta sería por cierto la posición de 
muellísimos labradores, si en vez de encapricharse 
en seguir prácticas añejas, que ellos mismos con- 
sideran deficientes, se hubieran dedicado á mejo- 
rar sus cultivos; pero eso les pareció, sin duda, 
imposible, y antes que introducir reformas, han 
preferido desatender lo existente, para cruzarse 
de brazos! 
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Así se explica que una gran parte de nuestras 
tierras trabajadas, estén completamente sucias, 
y que los rendimientos de las plantas, en vez de 
tomar un giro ascendente, vengan, al contra- 
rio, mermando todos los años. 

V 

Semillas 

El uso de semillas sanas y buenas es indispen- 
sable, si se quieren obtener lindas plantas y 
abundantes cosechas. A este respecto, Joigneaux, 
con sobrada razón dice: «Un criador de ganados 
que se ocupara únicamente délos establos y fo- 
rrajes, no llegaría á ser jamás ni un Backwel, 
ni un Colins. Los buenos cuidados y la buena 
alimentación, no bastan para crear, mejorar ó 
sostener las razas; es menester empezar por ele- 
gir bien los reproductores, ün criador de vege- 
tales, es decir, un cultivador, no debe atenerse 
absolutamente á la tierra y á los abonos; con- 
viene también que en primer lugar se preocupe 
de los reproductores de las plantas, ó sean las 
semillas.» 

Esto importa afirmar que las semillas deben 
cuidarse y elegirse minuciosamente, no sólo para 
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el buen rinde de las cosechas, sí que también para 
la conservación y mejoramiento de las especies 
que se cultiven. 

Nadie debe poner en duda la exactitud de estas 
aseveraciones, porque son reales y verdaderas. 

El labrador prolijo, que tiene el hábito de ele- 
gir los granos que dedica á la siembra y que ade- 
más, los cuida y los atiende durante el tiempo 
que los guarda en su poder, ése ha podido ob- 
servar que sus sembrados se levantan siempre 
muy parejos y que durante el período vegetativo, 
cuando la tierra es buena, las plantas en toda la 
extensión del sembrado, se desarrollan y crecen 
con rigurosa igualdad; mientras que el negli- 
gente, que por indiferencia 6 por descuido, toma 
del conjunto de la cosecha la semilla que necesita 
y la abandona en un apartado rincón de su casa 
sin aventarla ni removerla siquiera, hasta el mo- 
mento de la siembra, ése, por más que sus tierras 
sean buenas^ ve siempre con sorpresa que sus 
sembrados nacen muy desparejos, creciendo cier- 
tas plantas con lozanía y quedando anémicas y 
raquíticas las otras. 

Estos fenómenos se explican: el primero, porque 
la semilla elegida y cuidada, es uniforme y sana; 
y hallando una tierra bien preparada, se des- 
arrolla por todo de igual modo, produciendo 
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plantas vigorosas y fecundas. El segundo, al 
contrario, como no ha sido elegida la semilla, sino 
simplemente separada del montón, producto ge- 
neral de la cosecha, que tampoco fué cuidada 
mientras permaneció en poder del labrador, re- 
sulta que se compone de un conjunto de granos, 
hermosos los unos, muy chicos los otros y mu- 
chísimos mal conformados; si agregamos á esto 
la mezcla de otros granos y las averías que re- 
sultan de la falta de cuidados, nos convencere- 
mos de que las tales semillas, una vez sembradas, 
no podrán dar mejor resultado que el indicado 
ya; es decir, que el mayor número se perderá 
antes de germinar, y las sobrantes darán naci- 
miento á plantas, que llevarán indefectiblemente 
el sello de su mal origen. 

Para evitar estos graves inconvenientes, con- 
viene sobremanera hacer una selección bien 
atinada de las semillas, cuidarlas con esmero y 
sembrarlas siempre en las mismas épocas é idén- 
ticas condiciones todos los años. 

Fuera de estas medidas, que en todos Jos ca- 
sos darán excelentes resultados, y con el fin de 
precaverse más aún contra toda eventualidad 
perjudicial, podría adoptarse también la práctica 
de atender especialmente un grupo de plantas, 
destinadas á producir la semilla. 
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La formación de semilleros es muy común en 
Europa y Estados-Unidos, entre los labradores 
aplicados é inteligentes. Por ese medio se llega, 
sino á la perfección, por lo menos á tener la se- 
guridad de que las semillas que se obtienen y 
emplean, son buenas y sanas. 

Para la Colza, en ciertas regiones, donde esta 
planta se cultiva en líneas, algunos labradores, 
por no tomarse la molestia de sembrar y cuidar 
por separado las plantas que destinan á produ- 
cir semilla, eligen y señalan en el conjunto de 
una plantación, las que consideran ser más vi- 
gorosas y perfectas, y sin perjuicio de atender el 
sembrado en general, como se debe, dedican á 
aquéllas en particular, durante la vegetación, 
cuidados tendentes á favorecer su mejor y mayor 
desarrollo. 

Tratándose de pequeños cultivos, este proce- 
dimiento puede ser eficaz, porque el número de 
plantas á cuidar, es relativamente reducido; pero, 
en el caso contrario, conviene obrar por se- . 
parado y formar semilleros que se cuidarán es- 
pecialmente. 

La formación de estos semilleros es muy fácil 
de efectuar, pero exige mucha dedicación y cier- 
tas operaciones que en la práctica se han juzgado 
indispensables y que por tanto me veo en el 
caso de describir. 
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El labrador, pues, que para hacerse de buena 
semilla adopte este sistema, preparará á punta 
de pala ó azada, y en paraje donde tenga agua 
en abundancia, la tierra suficiente para formar 
una ó más almácigas. Si la Colza adoptada es de 
invierno, se sembrará muy clara desde mediados 
de Enero á mediados de Febrero, se cubrirá con 
una buena capa de paja mansa 6 espartilla, re- 
gando diariamente hasta que nazcan las peque- 
ñas plantas, y después se continuarán los riegos, 
de modo que el sembrado no sufra los efectos de 
la seca. La Colza de primavera se sembrará desde 
Junio, en paraje donde las heladas no puedan da- 
ñarla. 

Cuando se hayan terminado estos trabajos, se 
preparará entonces la tierra destinada al semi- 
llero. 

Si para la plantación general recomiendo mu- 
cho esmero y prolijidad, en las diversas operacio- 
nes que deben llevarse á cabo, con mayor razón 
debo recomendar lo mismo en este caso, en 
que se trata de un cultivo más reducido y que se 
efectúa con el determinado fin de recoger semilla. 

El área que debe destinarse tanto á las almá- 
cigas como al semillero, no es posible aquí deter- 
minarla exactamente, porque ella depende de la 
importancia de los cultivos, que en mayores pro- 



Digitized by LjOOQ iC 



LA COLZA 57 



porciones se quieran efectuar después; se calcula, 
sin embargo, que un cuarto de kilo de buena se- 
milla en 4 almácigas de dos varas de ancho por 
30 de largo, alcanzará á dar la cantidad de ma- 
tas necesarias para cubrir un área de 25 x 50, 6 
sean 1,250 varas; las que á su vez pueden rendir 
más de 200 kilos de semilla, lo que basta y sobra 
para sembrar á granel 6 voleo, unas 20 cuadras 
de campo. 

El terreno del semillero debe quedar perfecta- 
mente desmenuzado, y cuando las plantitas en las 
almácigas hayan adquirido bastante fuerza y ten- 
gan de 4 á 6 hojas, habrá llegado el momento de 
proceder al trasplante. 

Esta operación con la Colza de invierno, se efec- 
tuará á fines de Marzo 6 principios de Abril, y para 
evitar los funestos efectos del sol y el calor, se 
trabajará de mañana y de tarde y todo el día, en 
el caso únicamente en que estuviere nublado 6 
fresco el tiempo. En primavera, la influencia del 
tiempo es menos temible, pudiéndose para el 
trasplante déla Colza, efectuar los trabajos desde 
la mañana hasta la noche. 

Para el trasplante, se elegirán en la almáciga 
las plantas más vigorosas; se arrancarán á mano 
cuando la tierra se halle fresca y suelta, 6 por me- 
dio de una pala de punta en el caso contrario; 
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además, con el objeto de provocar una copiosa 
emisión de raicillas, 6 lo que llaman los franceses 
chevelUf podrán practicar en la raíz principal dos 
ó tres ligeras incisiones en sentido longitudinal 
y en distintos parajes. Muchos labradores, á la 
operación que acal)0 de indicar, prefieren la su- 
presión de una tercera parte, más 6 menos, de la 
raíz; con ese fin, se sirven de un cuchillo muy 
cortante, para no machucar aquel órgano esen- 
cial, al practicar la amputación. 

La distancia á que se colocarán las plantas en 
las líneas, será de 25 á 28 centímetros, siendo de 
media vara el intervalo que debe existir entre 
las líneas. Al colocar las plantas en tierra, se les 
dará una posición inclinada, para impedir un 
muy rápido crecimiento y motivar la formación 
de ramas laterales, que son las que más y mejor 
fruto dan. 

Durante la vegetación se suprimirán, mientras 
sea posible, las ramas tardías y las pequeñas se- 
gundarias que parten de las laterales. Los demás 
trabajos consisten en repetidas carpidas, que se 
darán respetando las raíces y con el fin de facili- 
tar la acción de los agentes atmosféricos en la 
tierra, y librarla á la vez, de la invasión de los 
yuyos. 

La recolección se hará cuando las plantas pre- 
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senten un tinte amarillo y estén por secarse; pero 
si existieran en la extremidad de las ramas, como 
suele suceder á veces, sílicas cuyo desarrollo y 
madurez fueran incompletos, se suprimirán rigu- 
rosamente. 

El labrador que siga este sistema, obtendrá 
siempre semillas inmejorables; pero esa buena 
condición puede perderse, si no prosigue dedicán- 
dole, después de la trilla, sus más prolijos cuida- 
dos. 

Como la mayor parte de las semillas oleagino- 
sas, la Colza tiene la propiedad de recalentarse y 
fermentar muy fácilmente; este mal se evitará 
sometiéndola algún tiempo á la acción desecante 
del aire, á fin de que se evapore el exceso de 
agua que contiene; luego, por medio de un cerni- 
dor se extraerá la semilla menuda y se colocará 
por pequeñas cantidades en bolsas de lona poco 
tupida, mezclándola con residuos de sílicas; estas 
bolsas, á su vez, se colgarán en un paraje seco y 
bien aireado, y todos los meses se aprovechará de 
un buen día para aventar la semilla y observar 
así su estado de conservación. Esta operación se 
efectuará muy particularmente con la semilla de 
primavera, porque la de invierno queda muy poco 
en poder del labrador y raramente tiene el 
tiempo de perderse. 
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Tal es, ligeramente descrito, el procedimiento 
que en otras partes se pone en práctica para ob - 
tener buena semilla, y cuya adopción me permito 
aconsejar aquí. 

No tengo el menor inconveniente en declarar 
que el método que antecede, impone un pequeño 
recargo de trabajo al labrador; pero ¿qué puede 
significar eso al lado de las ventajas que está 
llamado á sacar, teniendo á su disposición semi- 
lias selectas? 

La tierra y los abonos, como se deja entender 
en la cita de Joigneaux que trascribo al princi- 
pio de este capítulo, si bien son agentes indis- 
pensables para el buen éxito de las plantaciones, 
no son asimismo los únicos que deban ocupar 
la atención del labrador. 

Las semillas producen las plantas, y por tanto 
merecen también ser atendidas con el mayor es- 
mero; de lo contrario, muy á menudo se correría 
el riesgo de ver fracasar las operaciones mejor 
combinadas. 

¿De qué sirve, en efecto, que se abone y prepare 
bien la tierra, si la semilla que se le confía es de 
mala calidad, porque procede de plantas cnfermi^ 
zas 6 raquíticas, ó porque es fermentada 6 ave- 
riada por los insectos? Los resultados, como acabo 
de demostrar, serán negativos; y el interesado 
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habrá perdido tiempo y dinero sin provecho para 
nadie, sufriendo además, en perjuicio desús inte- 
reses y en el de su propia familia, el abatimiento 
físico y moral, que es la consecuencia directa de 
toda combinación que suscita esperanzas lison- 
jeras al empezar y resulta desgraciada al final. 

Así, pues, y con el loable fin de proceder imi- 
tando los sanos ejemplos que nos dan los pue- 
blos cuya civilización y adelantos envidiamos, 
el labrador, tratándose de la producción de semi- 
llas, debe trabajar con ahinco, sin fijarse en la 
molestia que pueda originarle el sistema que 
■ acabo de indicar, y adoptándolo de lleno, llevarlo 
anualmente á la práctica. 

VI 

Siembra 

Esta operación consiste, como es sabido, en 
depositar la semilla en la tierra, á fin de que se 
transforme en planta y que ésta, á su vez, pro • 
duzca abundantes frutos. 

La Colza puede sembrarse de muchos modos: 
á granel 6 voleo, á chorro, mateada y por medio 
de sembradoras mecánicas, ya sean movidas por 
hombres ó por animales. 
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Todos estos sistemas son buenos, cuando se 
ejecutan con limpieza y oportunidad; pero es útil, 
sin embargo, observar, que cada uno de ellos 
debe adoptarse con relación siempre á las con- 
diciones de la tierra y á la importancia del cultivo 
que se quiere efectuar. 

La siembra á granel, se usará para las grandes 
extensiones, en tierras de poca consistencia y 
libres de toda maleza. 

La siembra mateada y á chorro, en cultivos 
menos importantes y en tierras más fuertes. Las 
sembradoras mecánicas podrán emplearse en 
todos los casos, según el sistema á que res- 
ponden. 

Las épocas más favorables para sembrar de 
asiento, son: para la Colza de invierno, todo el 
mes de Marzo y principios de Abril, y para la de 
primavera, desde principios de Agosto á media- 
dos de Setiembre. 

Bajo ningún pretexto, el labrador acometerá la 
siembra de sus tierras sin que éstas hayan sido 
preparadas con toda prolijidad y presenten real- 
mente los caracteres y formas que ya he indi- 
cado; es decir, que deberán hallarse bien espon- 
jadas y libres de terrones; sdlo así podrá efec- 
tuarse esta importantísima operación, en con- 
diciones ventajosas. 
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Es indudable que aquí, donde las tierras sobran 
y es muy escasa y cara la mano de obra, el sis- 
tema que más partidarios ha de tener, es el que 
ofrezca mayores facilidades y economías; así, 
pues, desde ya puede afirmarse que la siembra á 
mano y á granel, mientras no se generalice el 
uso de las sembradoras mecánicas, será prefe- 
rida. 

Nada absolutamente puedo objetar á este res- 
pecto, porque comprendo que si el cultivo de la 
Colza, como es de suponer, llega á extenderse en 
el país, será debido á los buenos resultados pecu- 
niarios que obtenga el labrador, y entonces, 
dejará naturalmente su carácter experimental, 
para generalizarse y entrar de una manera defi- 
nitiva y permanente, á alternar, tal vez en pro- 
porciones iguales, con el trigo y el maíz. Lo que 
sí diré, es que este sistema, por más que presente 
ventajas indiscutibles, adolece, no obstante, de 
algunos incímvenientes que es bueno determinar. 

No basta, en efecto, que un vegetal se des- 
arrolle bien en un país y tengan cómoda y regular 
salida sus productos, para que los labradores se 
entusiasmen, é impulsados por el deseo del lucro, 
le dediquen grandes zonas de campo y lo culti- 
ven en todos los terrenos, por et mismo sistema. 
Los que así procedieran, cometerían un grave 
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error, que podría acarrearles muchos y muy 
lamentables desenlaces. 

Conviene, pues, antes de lanzarse, que se estu- 
dien detenidamente las condiciones del suelo y 
que no se obre nunca sin madura reflexión, al 
acometer trabajos que son muy serios y deli- 
cados. 

En Alemania, Bélgica, Holanda, y muy particu- 
larmente en el Norte de la Francia, se abandona 
la siembra á granel, y son muy raros ya en esta 
última región, los labradores que la ponen en 
práctica. Los motivos que se han tenido en vista 
para proceder así, son numerosos, pero el prin- 
cipal, y por cierto bien fundado, consiste en la 
ejecución de los trabajos que deben efectuarse 
durante la vegetación. La semilla lanzada á 
voleo, cae sin destino fijo sobre la superficie del 
suelo, y por más que sea hábil el obrero que la 
expande, no puede colocarla con rigurosa regu- 
laridad; de modo que resulta, casi siempre, un 
enredo en la plantación, que dificulta después el 
uso de las herramientas y entorpece la acción 
del operario que ejecuta las carpidas^ todo lo 
cual, torna en perjuicio de la cosecha. 

Si en los países que acabo de citar, donde el 
labrador cuida la tierra cual si fuera una joya 
preciosa, la siembra á granel no dá buenos resul • 
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tados y tiende á caer en desuso, aquí, donde hay 
señalada indiferencia por todo lo qué se refiere á 
la preparación de las tierras y cuidado de las 
plantaciones, si en absoluto adoptásemos el 
mismo sistema, nos veríamos, indudablemente, 
d Mitro de muy breves años, en el caso de aban- 
donarlo también; pero, como el hecho de recha- 
zar un procedimiento después de haberlo puesto 
en práctica, implica reconocer que es oneroso, 
resultaría, por consiguiente, fuera de los contras- 
tes y de las decepciones que se habrían sentido, 
un descrédito en extremo perjudicial, para el 
nuevo cultivo que hoy se pretende implantar. 

En el deseo, pues, de evitar el más mínimo 
contratiempo, y comprendiendo que la siembra á 
granel es la que al fin y al cabo, será adoptada 
por el mayor número de labradores, me permito 
aconsejar como medida salvadora, á todos aque- 
llos que posean tierras fuertes y tenaces, una 
prudente abstención, ó, por lo menos, la siembra 
do áreas no muy extensas, que puedan atenderse 
con suma facilidad. 

Al hacer esta indicación, no me fundo sola- 
mente en las razones expuestas. Conocemos ya 
la composición y condiciones de las tierras que 
la Colza requiere, y sabemos positivamente que 
estas solas exigencias denotan la necesidad de 
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las carpidas^ en los terrenos fuertes; así es, que 
una vez nacidas las plantas y dada la escasez 
de peones, que por desgracia suele experimen- 
tarse en la campaña en determinadas épocas del 
año, sucedería que todo lo que podría hacerse, 
sería aclarar los puntos donde hubiese cargado 
la semilla y arrancar unas que otras matas de 
yuyos. Esta operación, por más que se llevara á 
cabo con el mayor esmero, no bastaría asimismo 
para satisfacer las exigencias del sembrado. La 
Colza, conjuntamente con las malezas que tanto 
abundan en nuestras tierras, continuaría desarro- 
llándose, y una vez cubierto el campo con 
una espesa vegetación, quedaría imposibilitada 
la buena ejecución de los trabajos ulteriores, 
ya sea por la colocación irregular de las matas, 
la dificultad de marchar y trabajar entre ellas, 
sin pisarlas y lastimarlas con la azada y, sobre 
todo, por no poder ver, el obrero, la tierra que 
debe remover. 

Sucedería además, que por efecto de las llu- 
vias y otras circunstancias, el terreno algo 
fuerte por su naturaleza y favorecido por la ca- 
rencia absoluta de medios artificiales que vinie- 
ran á romper su cohesión, tomaría poco á poco 
su primitiva consistencia; llegando, cuando arre- 
ciaran los primeros calores, á extreñir las raíces, 
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al extremo de detener el crecimiento de las 
plantas, privándolas de elementos esenciales, 
precisamente en momentos de echar la flor y 
elaborar el fruto. 

Éstos son los principales motivos que me in- 
dnnon á proscribir la siembra á granel, de los te- 
rrenos arcillosos. Sé, sin embargo, que no siendo 
todos los labradores desidiosos y apáticos, hay 
muchísimos entre ellos, capaces de luchar con fe* 
liz éxito contra éstas y mayores dificultades; 
pero, si así lo hicieran por el mero capricho de 
adoptar un sistema de siembra, se impondrían 
inútilmente una tarea excesiva, cuando por otros 
medios más sencillos y seguros, podrían obtener 
mejores resultados. 

Si tal es mi opinión, tratándose de grandes 
cultivos de Colza, en tierras fuertes, pienso de 
Tina manera diametralmente opuesta, con res- 
pecto á las tierras de un orden distinto. En estas 
últimas, creo que la adopción de otros procedi- 
mientos originaría más gastos, sin provecho no- 
table para el productor. 

Esto se comprende fácilmente, si se considera 
que las carpidas en un terreno regularmente lim- 
pio, pero tenaz, tienen por principal objeto remo- 
ver y alivianar la tierra, para la mejor coloca- 
ción y buen funcionamiento de las raíces, mientras 



Digitized by LjOOQ iC 



68 LA COLZA 



que en los suelos friables, que poseen natural- 
mente las propiedades que por medios mecánicos 
se buscan en los otros, los trabajos ulteriores , 
fuera de los que se refieren al arranque y destruc- 
ción de los yuyos, no se imponen con tanta ur- 
gencia; porque si las raíces no se encuentran co- 
locadas á mucha profundidad, al desarrollarse en 
tierras cuyas partículas se hallan simplemente 
aglomeradas y no ligadas, las levantan y, des- 
agregándolas, toman por ese solo hecho, con 
suma facilidad, una posición conveniente. 

Con estas breves explicaciones, considero que 
el labrador se convencerá de que la siembra á 
granel debe efectuarse únicamente en tierras 
poco consistentes; pero esto no quiere decir, 
sin embargo, que en estas últimas el sem- 
brado, después de haber nacido, deba desaten- 
derse por completo. 

Nuestras tierras labrantías han alcanzado en la 
generalidad de los establecimientos agrarios, un 
grado de suciedad harto lamentable, que debe 
atribuirse, única y exclusivamente, á la indife- 
rencia del labrador y no al sistema bienal que 
predomina en el país, porque éste no es tan empí- 
rico como muchos se lo figuran. El cultivo del 
trigo, tiene la mala condición de ensuciar el suelo, 
el del maíz, al contrario, lo limpia; luego si se 
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han alternado estas dos plantas, es con el fin de 
suprimir el barbecho, obtener mayor suma de 
productos de una área determinada y ofrecer al 
mismo tiempo al trigo, rastrojos convenientes; 
pero esto no ha sucedido, ni sucede aquí, por la 
razón muy sencilla de que la mayor parte de los 
labradores, no atiende el maíz como es debido, y 
deja criar conjuntamente con él, una infinidad de 
plantas nocivas, cuyas semillas se desparraman é 
infestan los campos. 

Este modo de proceder, constituirá siempre un 
grave obstáculo para el cultivo de la Colza, que, 
en todos los casos, requiere tierras muy limpias; 
el que la siembre en condiciones distintas, puede 
contar con seguridad, que los resultados que 
obtenga, serán poco satisfactorios. 

Así, pues, los aficionados á sembrar esta planta, 
deben prepararse desde ya, á limpiar sus cam- 
pos y propender, por todos los medios á su 
alcance, á que desaparezcan de los trigales y 
maizales, los rábanos, nabos, mostazas y tantos 
otros intrusos, que tan lozanos se crían á expen- 
sas de la planta cultivada y en perjuicio del 
mismo labrador. 

En los trigales, se arrancarán á mano las 
malezas; pero en los maizales, que es donde más 
hay que perseguirlas, se usará el escardillo y el 
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carpidor de caballo; y si éstos no fueran suficien- 
tes para asegurar una completa limpieza, se 
adoptará la azada j el arranque á mano. 

La extracción del nabo silvestre, que tanto 
abunda en las tierras de labor, es absolutamente 
indispensable, perqué su vegetación incomodaría 
la de la Colza; y su semilla, siendo muy parecida 
á la de esta planta, pero muy inferior como ren- 
dimiento y calidad de aceite, la perjudicaría para 
la venta, inutilizándola á la vez para la siembra. 

En ningún caso debe precederse á sembrar, 
sin que las tierras estén enteramente prontas; es 
mil veces preferible aplazar aquella operación, 
antes que faltar al cumplimiento de esta última. 

Muchos labradí)res europeos, con el fin de favo- 
recer la germinación de las semillas y sustraerlas 
por la misma ocasión á la voracidad de los pája- 
ros y de los insectos, han ideado remojarlas y 
envolverlas en una pequeña capa de ollin, abono 
muy pulverizado ó yeso; otros, les dan un baño 
durante algunas horas en agua salada, cubrién- 
dolas después con tierra sumamente fina; pero la 
•práctica no ha demostrado aún, que estos medios 
sean indispensables. 

La semilla de la Colza, si es buena, por más 
que se expanda sin preparación alguna, cuando 
la tierra es fresca, pone generalmente de cinco á 
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nueve días para germinar. Los estragos á que 
acabo de referirme, tampoco deben temerse, por 
cuanto se calcula que un litro de semilla de pri- 
mera calidad, contiene de 150 á 180,000 semillas; 
y como se requieren diversos litros para sembrar 
una cuadra, claro es que en semejante cantidad, 
hay lo suficiente para producir el núm-ero de 
plantas que se necesita, aun contando los destro- 
zos de los pájaros y los insectos. 

La siembra á granel es muy primitiva, y, por 
tanto, conocida del más rústico gañan; es eco- 
nómica y sencilla. Para efectuarla con éxito, es 
menester, sin embargo, poseer ciertas condicio- 
nes, que sólo se adquieren con la práctica. Todo 
buen sembrador de trigo, podrá acometer y 
desempeñar este trabajo; pero como la semilla 
de la Colza es más liviana y menuda que la de 
aquella gramínea, y que la cantidad á sembrar 
por cuadra, es mucho más reducida en peso y 
volumen, será necesario agregarle arena ó tierra, 
para poder extenderla con mayor regularidad. 

Las proporciones que deban guardarse en esta 
mezcla, serán las que juzgue más convenientes el 
sembrador; es decir, que si tiene la habilidad de 
extender debidamente, una ó dos cuartillas de 
trigo en una cuadra de campo, agregará á los 7 ú 
8 kilos de semilla de Colza, que se necesitan para 
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sembrar esa área, arena 6 tierra en cantidad sufl - 
cíente, á fin de llenar aquellas medidas; y después 
de haber mezclado con precaución, sembrará el 
todo, cual si faera Colza pura 6 trigo. 

Como la semilla, por sus reducidas dimensio- 
nes y color oscuro, es difícil de verse sobre la 
tierra, hay labradores que se procuran, para 
acompañarla, arena bastante gruesa, dándole 
además un baño de cal, para poder distinguir el 
sembrado y evitar así reincidencias peligrosas. 
También, cuando no hay arena, se acostumbra 
enyesarla semilla. 

El acto material de la siembra á granel, es 
muy conocido: se cortan previamente con el 
arado, en el terreno destinado á ese fin, amelgas 
de 6, 8 d 10 varas, á gusto y comodidad del 
sembrador, y se siembran sucesivamente, empe- 
zando en cada una de ellas, por el lado derecho, 
para terminar volviendo por el izquierdo. 

La semilla se tapa por medio de una rastra 6 
grada de fierro liviana, y si después de esta 
operación quedaran algunos terrones y llegara 
á llover antes del nacimiento de las plantas, 
se aprovechará esta circunstancia, para pasar 
una rastra de ramas. 

Un sembrado á granel, bien ejecutado, fuera 
de la preparación de las tierras, debe reunir las 
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siguientes condiciones: semilla ligeramente en- 
terrada, guardando una distancia entre grano y 
grano de 20 á 30 centímetros en todas direccio- 
nes; esto es esencial para que nazcan regular- 
mente las plantas y se desarrollen cómoda- 
mente. 

La siembra á chorro , es tal vez más fácil y có- 
moda que la que acabo de indicar; conviene 
efectuarla en los terrenos algo compactos y 
sucios, porque los trabajos que le suceden, im- 
piden á la tierra de adquirir su primitiva tenaci- 
dad y favorecen el desenvolvimiento de la plan- 
tación. 

Las labores preparatorias, deben ser en este 
caso algo más completas, por mediar la circuns- 
tancia de ejecutarse en tierras más resistentes y 
de taparse la semilla con el arado; así es que el 
labrador no omitirá esfuerzos para desmenuzar 
y mullir, el terreno que destina á esta siembra. 

Cuando haya terminado estos trabajos y lle- 
gado el momento de poner la semilla en i' -'t, 
llevará entonces, en una bolsa ó en el roo:; • ;i^ ^^ 
que considere más cómodo, la caníida:! a ^. v^- 
millas que crea poder sembrar op i: a » ': ;, r? 
niendo en cuenta que para la si- uiL-r:: :- J 'rro, 
sólo se necesitan de 4 á (5 kil^ís j oi- rMindra. = 

Esta operación, so ejecutará dA modo ^x- 
guíente: 
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Un peón con una yunta de bueyes y un arado, 
dando á estela menor entrada posible, abrirá un 
surco, y en seguida el sembrador, encaminán- 
dose en él, lo sembrará, dejando caer la semilla 
en forma de finísimo chorro y sin ninguna inte- 
rrupción; sembrado el primer surco de ida y 
vuelta, se dejará pasar la yunta-para que tape la 
semilla y se volverá á sembrar el tercero, el 
quinto, el séptimo, y así sucesivamente hasta 
terminar el trabajo. 

Es indispensable que el arado levante muy 
poca tierra, y aun cuando estaño tapare exac- 
tamente toda la semilla, no debe el labrador 
preocuparse de ello; lo esencial en este caso, es 
que los surcos sean bastante angostos, para que 
entre dos líneas sembradas, no exista mayor 
distancia que la de 60 centímetros. 

Inmediatamente después determinada la ope- 
ración, con el fin de tapar la semilla que hu- 
biera quedado descubierta y nivelar el terreno, 
se pasará una rastra de rama por todo el sem- 
brado. 

El peón que dirija la yunta, debe saber trazar 

'^'neas muy rectas y ser muy hábil en el manejo 

^'^do, porque no es lo mismo arar ligera- 

'"'^rras hechas, como levantar tierras 

^ '^^'ojo de trigo 6 de maíz. 

"^^^ a, 
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La siembra mateada se ejecuta del mismo 
modo que la que antecede, con la única dife- 
rencia, sin embargo, que la semilla se coloca en 
el surco por pequeños montones, á distancia de 
20, 25 d 30 centímetros unos de otros. 

En Europa, estos sistemas de siembra de 
asiento, eran no ha muchos años muy generales 
y se ejecutaban á menudo por medio de sembra- 
doras movidas á brazo, d por caballos; pero hoy 
tienden á desaparecer, porque como allí se pre- 
fiere la Colza de invierno, por considerarla más 
productiva que la de primavera, resulta que el 
poco tiempo que media entre la época de la re- 
colección del trigo y la de la siembra de aqué- 
lla, dificulta y entorpece considerablemente la 
ejecución de los trabajos preparatorios. A fin, 
pues, de obviar este inconveniente, se ha adop- 
tado un procedimiento más complicado y costoso, 
es verdad, pero más eficaz y seguro como re- 
sultado final; éste consiste en la formación de 
almácigas y el trasplante después. 

Por este medio, el cultivo de la Colza ofrece la 
gran ventaja, de que el labrador pueda con toda 
comodidad trabajar sus tierras, porque la siem- 
bra la efectúa en almácigas y gana por consi- 
guiente, el tiempo que ponen las plantas, para 
adquirir un desarrollo favorable al trasplante. 
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Éste es, seguramente, el principal y único mo- 
tivo que ha determinado á muchos labradores 
europeos, á optar por este sistema. Por otra parte, 
es menester convenir también, en que la subdivi- 
sión de la propiedad y la abundancia de brazos, 
han contribuido mucho á que así se procediera. 

La preparación de la tierra que se destina á las 
almácigas, como ya no se trata de trasplantar 
una pequeña cantidad de plantas, como sucede 
con la formación de los semilleros de que hemos 
hablado, se hará pura y simplemente con arado, 
rastra y rodillo si lo hubiera; pero, al aplicar estas 
herramientas, se tendrán siempre presentes las 
exigencias de la Colza y se pondrá todo el em 
peño posible para que éstas queden totalmente 
satisfechas. 

Por lo general se calcula que una almáciga, 
para que pueda suministrar la cantidad de matas 
necesarias á una plantación, debe medir la quinta 
ó sexta parte de la totalidad del área que ésta 
debe ocupar. 

Ese cálculo, en mi concepto, es algo exage- 
rado; pero, partiendo de la base de que deben ele • 
girse una á una las plantas que han de trasplan- 
tarse, creo que no hay inconveniente en aceptarlo 
y que desde ya puede asignarse una extensión de 
media cuadra cuadrada, á la almáciga que deba 
servir una plantación de tres cuadras. 
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Algunos autores y muchos labradores, opinan 
que el terreno donde se establece la almáciga, 
debe ser naturalmente rico y además, copiosa- 
mente abonado con abonos pulverulentos y de 
fácil descomposición. Las razones en que se 
fundan para opinar así, consisten en la necesi- 
dad que suponen existir, de activar la vegeta- 
ción y el crecimiento de las plantas, para poder 
con prontitud colocarlas en el sitio definitivo que 
se les destina. 

Siento en extremo declarar, que no participo 
de estas ideas, porque las considero contrapro- 
ducentes. 

Las plantas son seres vivos, y aunque priva • 
das de voluntad y movimiento propio, respiran, 
consumen y se habitúan al centro en que viven, 
al extremo de extrañarlo cuado se las muda. 

Estas circunstancias, indican claramente que, 
no siendo la almáciga, el lugar definitivo en que 
deban residir las plantas, es menester, al con- 
trario, no habituarlas á un régimen demasiado 
sustancioso, porque una vez trasplantadas, po- 
dría suceder muy bien que no encontrasen en 
el sitio que se les asignara para terminar su pe- 
ríodo vegetativo, ni los alimentos, ni las como- 
didades que gozaban en la anterior residencia, y 
que^esta sola privación determinara en ellas, un 
decaimiento perjudicial para la cosecha. 
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Es preferible, pues, proceder de un modo dis- 
tinto, abonando, como lo he indicado, el terreno 
destinado á la plantación y eligiendo para la al- 
máciga uno bueno, pero siempre menos rico 
que el anterior. Por este medio se lograrán re- 
sultados satisfactorios, porque las plantas, encon- 
trando más alimento y desahogo en el punto en 
que deben permanecer hasta producir sus frutos, 
se desarrollarán con mayor fuerza y lozanía. 

Con respecto al trasplante, la Colza prende 
con tanta facilidad, que puede indistintamente 
propagarse por matas ó gajos; las primeras, sin 
embargo, serán preferidas. 

Esta operación se ejecuta de diversos modos, 
siendo todos ellos sencillos y seguros. 

Con el arado, el trabajo es mucho más rá- 
pido, pero menos perfecto; asimismo, este medio 
es el que se adopta en muchas regiones de Eu- 
ropa, en las explotaciones de alguna importancia, 
quedando casi exclusivamente para los medianos 
y pequeños propietarios, el uso del plantador y 
la azada. 

Considero que aquí, estos sistemas tendrán 
poca aceptación, no por falta de voluntad y de- 
seos por parte del labrador, sino debido á la 
carestía y carencia de brazos. 

El trasplante con el arado, es sumamente fá- 
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cil y puede compararse á la siembra mateada 6 á 
chorro, con la diferencia, sin embargo, que en vez 
de distribuir semillas, se colocan plantas perfec- 
tamente desarrolladas. 

Para llevar á cabo esta operación, se esperará 
que en la almáciga, las plantitas tengan de 4 á 
6 hojas; llegado ese momento, si la tierra está 
fresca, se arrancarán á mano y en el caso con- 
trario, por medio de una pala de punta. 

Mientras que dos 6 tres hombres se ocupan en 
este cometido y forman pequeños haces con las 
plantas arrancadas, en empunto donde deba efec- 
tuarse la plantación, un peón con una yunta de 
bueyes y arado, abrirá un surco, y según la exten- 
sión de éste, cuatro, seis ó más muchachos es- 
calonados de un extremo á otro, lo llenarán 
con matas de Colza, colocando éstas de ma- 
nera que la raíz se encuentre en el surco y las 
hojas recostadas sobre !a banda de tierra levan- 
tada por el arado. La distancia que debe guar- 
darse entre una y otra mata, es de 20 á 30 centí- 
metros; después de la colocación de las plantas, 
se dejará pasar el arado para que las tape, y un 
nuevo obrero ó muchacho, siguiendo el surco cu- 
bridor, se fijará si la operación- se efectúa en 
buenas condiciones y tapará á mano las pian- 
titas que quedasen descubiertas, destapando á la 
vez, las que se hallasen muy enterradas. 
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Las plantas que se saquen de la almáciga con 
este fin, no necesitan incisiones ni recortes de 
ninguna clase en las raíces; se trasplantarán tal 
como se presenten, apiovechando, sin embargo? 
los momentos en que el sol y la calor no las per- 
judiquen. 

Para todos estos trabajos, es indispensable que 
la tierra esté fresca; de lo contrario, el resul- 
tado de la plantación será deficiente y tal vez 
malo. 

La distancia que debe guardarse entre las lí- 
neas, por el procedimiento que acabo de in- 
dicar, es exactamente igual á la que se guarda 
en la siembra á chorro y mateada; es decir, de 
50 á 60 centímetros. Aconsejo esta medida que 
considero conveniente, porque aquí, los labrado- 
res en genera], emplean bueyes para efectuar 
las carpidas, y porque con estos animales, que 
son ya baqueanos y un carpidor de tres ó más 
pies, como los hay muchos en las casas intro- 
ductoras de máquinas agrícolas, pueden fácil- 
mente llevarse á buen término los trabajos ulte< 
rieres que requiere esta plantación; pero, si se 
tuvieran caballos enseñados, podría entonces 
reducirse la distancia de una á otra línea, deján- 
dola de 45 á 50 centímetros, lo que redundaría 
en provecho del labrador, por el mayor número 
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de plantas que entraría en cada cuadra y el ma- 
yor rendimiento de las cosechas. 

He visto en Francia plantaciones de Colza de 4 
á 5 hectáreas de extensión, ejecutadas al arado y 
á todo surco, con una distancia de 30 á 35 cen- 
límetros entre una y otra planta en todas direc- 
ciones; pero éstas se carpían á la azada, exi- 
giendo el trabajo asiduo de muchos obreros. 

También he tenido ocasión de ver trasplantar 
al plantador sencillo y doble, asi como á la azada; 
pero si estos medios ofrecen la ventaja de colo- 
car un mayor número de plantas y dar al plantío 
un aspecto más regular y lindo, tienen, no obs- 
tante, el inconveniente de ser más complicados y 
lentos, exigiendo además mayor número de bra- 
zos y, por tanto, mayores desembolsos. 

Todos estos medios de propagación, no siendo 
la siembra á granel ó á chorro, no se armonizan 
con el estado actual de nuestra agricultura y 
sólo podrán adoptarse con probabilidades de 
éxito, en muy pequeñas propiedades, donde un 
labrador y su familia puedan atender personal- 
mente las plantaciones; pero tratándose de áreas 
superiores á 3 cuadras y con la rotación que 
aconsejo, la siembra á granel debe preferirse, 
cada vez que las tierras reúnan las condiciones 
que he descrito y se sostengan constantemente 
en perfecto estado de limpieza. 



Digitized by LjOOQ iC 



82 LA COLZA 



VII 

Cuidados ulteriores 

Si juzgamos por lo que continuamente tene- 
mos á la vista en nuestra campaña, podremos 
fácilmente convencernos de que, en general, los 
cultivos que más importancia revisten para el la- 
brador, no se atienden con interés, quedando mu- 
chos de ellos, desde el momento de la siembra 
hasta el de la recolección, entregados á los ca- 
prichos de la naturaleza, sin que los propietarios 
se preocupen un solo instante, de las necesidades 
que pudieran sentir. 

Este modo de proceder, puede ofrecer á los des- 
preocupados y apáticos algunas ventajas, por- 
que los que así obran, no tienen aspiraciones de 
ningún género y se contentan, por no trabajar y 
molestarse, con las míseras cosechas que anual 
mente recogen; pero el labrador progresista, el 
que piensa en el porvenir, ése debe comprender 
que el bienestar y la felicidad de una familia no 
se logran sin grandes esfuerzos y sacrificios, y 
que vivir comiendo lo que se gana, es prepararse 
para más adelante, cuando ya las fuerzas se ago • 
tan, un cúmulo de contrariedades y pesares. 
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Por otra parte, queda perfectamente sancionado 
por la experiencia, que en agricultura no hay 
trabajo estéril, y que, salvo raras excepciones, 
las plantas rinden siempre, en relación con los 
cuidados que han recibido. Así, pues, para ade- 
lantar y adquirir una posición independiente, que 
lo ponga al abrigo de los males que la imprevi- 
sión y la molicie atraen, debe el labrador reac- 
cionar contra las prácticas añejas, y entrando de 
lleno en la vía de las mejoras, dará prueba de 
buena voluntad, abriendo á la vez, para la agri- 
cultura nacional, las rectas vías que conducen 
al progreso y la civilización. 

Esto digo, porque la imperfección de nues- 
tros actuales cultivos, es incompatible absoluta- 
mente con el de la Colza, y ya que se trata de 
alternar esta oleaginosa con el trigo y el maíz, es 
justo y racional propender, á que se modifiquen 
los procedimientos que actualmente se usan. 

Siendo esta planta sumamente exigente con 
respecto á la limpieza de los campos, los ras- 
trojos que hoy poseemos no podrán de ningún 
modo satisfacerla, si con ahticipacion no se to- 
man medidas tendentes á extirpar la infinidad de 
yuyos que los infestan, y mucho menos la satis- 
farán, si al estado de suciedad en que se en- 
cuentran, se agregan las cantidades de abono 
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que he aconsejado; porque entonces, se desarro- 
llarán con mayor fuerza las malezas, j la Colza 
será ahogada y consumida por ellas, antes que se 
la pueda-proteger. 

Los cuidados ulteriores representan para las 
plantas lo que la higiene para los animales. ¿De 
qué sirve, por ejemplo, tener un hermoso semen- 
tal, si se le debe mantener encerrado constante- 
mente, privándolo de aire, luz y aseo? En ese 
estado, por más que se le administren en abun- 
dancia, alimentos de primera calidad, no podrá 
consumirlos y aprovecharlos; y, finalmente, aca- 
bará por enfermarse y morir, si no se le mejora su 
condición. Lo mismo sucede con los vegetales cul- 
tivados: ¿de qué sirve abonar y preparar bien las 
tierras, si después de sembradas se descuidan y 
abandonan completamente las sementeras? En ta- 
les condiciones, las malezas, acostumbradas como 
lo están, á vivir en cualquier suelo, encontrando 
una tierra rica y bien preparada, se habrían de 
desarrollar más vigorosas que nunca, con gran 
perjuicio de las plantas cultivadas, que, impe- 
didas y privadas de los elementos atmosféricos y 
otros, se debilitarían y no podrían cruzar con- 
venientemente, las diversas fases de su vegeta- 
ción. 

Hé ahí á qué se exponen los labradores que 
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no atienden y cuidan con prolijidad sus planta- 
ciones. Tengo el convencimiento de que para 
muchos, lo que acabo de decir no es una novedad, 
porque supongo que, como yo, habrán visto en 
más de una ocasión, trigales enteros, perdidos 
por la borraja, los rábanos, la mostaza, etc., y 
maizales inutilizados por el milano, el chamizo, 
las chinchillas, el yuyo colorado y otras plantas, 
mientras que nada de esto hubiera sucedido, si 
se hubiesen atendido esos cultivos con el debido 
empeño. 

Si la Colza no merece mayores atenciones y 
cuidados por parte del labrador, desde ya puede 
afirmarse que es completamente inútil experi- 
mentarla, porque dará en todos los casos, resul- 
tados desastrosos. 

Esta planta, por más que se halle dotada de 
alguna rusticidad, nunca podrá formar vida co- 
mún con las parásitas de nuestras tierras de 
labor, cuya fuerza vegetativa se sobrepone, no 
sólo á la inclemencia de las estaciones, sí que 
también al escardillo y á la azada, teniendo 
como tienen, la mayor parte de ellas, la propie- 
dad de reproducirse por las raíces y de gajo. 

La conservación de los sembrados exige ope- 
raciones, que si bien no son difíciles de eje- 
cutar, requieren, no obstante, mucho tino y opor- 
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tunidad, por la razón de que si se anticipan, se 
corre el riesgo de no destruir todo el germen de 
la maleza, y si se espera que ésta se desarrolle 
bien, entonces se expone uno, siendo el sembrado 
de alguna importancia, á no operar con bastante 
prontitud, comprometiendo así, el buen éxito de 
la cosecha. 

. Para el cultivo de que me ocupo, según la clase 
de la tierra en que se opere y el sistema de siem- 
bra que se haya adoptado, los cuidados ante- 
riores ó trabajos complementarios, consistirán 
en aclarar, escardar, aporcar y reemplazar las 
plantas muertas; así, pues, para la siembra á 
granel, cuando las plantas tengan de 4 á 6 hojas, 
se recorrerá el sembrado en todas direcciones, 
destruyendo en él, por medio de un escardillo 6 
arrancándolas á mano, todas las yerbas extrañas 
que se encuentren; esta operación se repetirá con 
frecuencia, hasta que la plantación adquiera un 
crecimiento que impida la circulación de los 
obreros, ó, mejor dicho, que cubra en totalidad 
la superficie del suelo. Al efectuar el arranque 
de los yuyos, se observarán también los puntos 
donde el sembrado se halle muy espeso, y por la 
misma ocasión, se suprimirán todas las matas de 
Colza que se juzguen superfinas, conservando, 
en cuanto sea posible, la distancia de 20 á 30 cen- 
tímetros entre una y otra planta. 
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Las siembras á chorro y mateada son más 
exigentes, por mediar la circunstancia de ha- 
llarse colocadas en surcos ó en líneas y ofrecer 
por tanto, en las interlíneas, mayor espacio á la 
producción de los yuyos, los que, sea dicho de 
paso, nunca dejan de aprovecharlo. 

Aquí, las escardas ó carpidas son absoluta- 
mente necesarias, y éstas se repetirán dos, tres <5 
cuantas veces lo requiera el estado de las tierras. 
La escarda se practicará con azada ó escardillo, 
á mano 6 movido por animales. Esta última he- 
rramienta, que fué bastante rara hasta hoy entre 
nosotros, y que abunda ahora en las casas intro- 
ductoras de máquinas agrícolas, deberá prefe- 
rirse, por ser inmejorable su trabajo, como eco- 
nómico y rápido. Las épocas más favorables para 
ejecutarlas referidas operaciones, son: 1.^ cuando 
las plantas tengan de 4 á 6 hojas; 2.^ de media- 
dos á fines de Junio, y 3.^ cuando la Colza em- 
piece á ramificarse. Estas épocas no deben acep- 
tarse en absoluto, porque las plantas, según el 
terreno en que viven, se desarrollan con más 6 
menos prontitud; pero en todos los casos, las 
carpidas deben efectuarse, sea cual fuere la época, 
cuando se note la urgencia. 

Después de la primera carpida ó escarda, si se 
ha efectuado con animales, se recorrerán las lí- 
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neas, arrancando á mano ó destruyendo con es- 
cardillo, los yuyos que en ellos hubieran quedado^ 
como asimismo se arrancarán las matas de Colza 
que se hallaren muy espesas, dejando entre una 
y otra, un espacio libre de 20 á 30 centímetros. 
El aporcado ó calzado no siempre es necesario^ 
y podrá suprimirse en los terrenos sanos y lim- 
pios; en las tierras húmedas y fuertes, es, al con- 
trario, indispensable, porque el aporeador de doble 
vertedera, á la vez que limpia la tierra, la re- 
mueve hondamente y favorece de una manera 
notable su aireación. 

La Colza do primavera no requiere tantos tra- 
bajos, siendo su desarrollo mucho más rápido 
que la de invierno; asimismo, el labrador deberá 
hallarse siempre en disposición de ejecutarlos, 
dado el caso en que la suciedad del suelo así lo 
exigiere. Los cultivos por trasplante, no son tam- 
poco muy exigentes; pero nótese bien, que en 
todos los casos, las plantaciones deben hallarse 
completamente libres de yuyo y las tierras lo 
más sueltas posible. 

El reemplazo es ventajoso para la Colza de in- 
vierno, ya sea sembrada de asiento 6 trasplan- 
tada. La estación que más conviene para efec- 
tuarlo, se puede fijar desde fines de Agosto hasta 
mediados de Setiembre. 



Digitized by LjOOQ IC 



LA COLZA 89 



Esta operación, bastante productiva en cier- 
tos casos, consiste en reponer ó reemplazar las 
plantas, que por circunstancias que no pueden 
evitarse, hayan desaparecido, dejando, por tanto, 
Tacíos en la plantación. Para ' llevarla á cabo 
^n debida forma, el labrador que cultive Colza 
do invierno, como medida previsora, preparará 
por el procedimiento indicado en el Capítulo V, 
desde fines de Junio ó principios de Julio, una pe- 
queña almáciga de Colza de primavera, y si la 
plantación de invierno, como generalmente su- 
cede, ha sufrido algunas bajas, entonces podrá 
llenar Jas vacantes con plantas de primavera, 
que fructificarán conjuntamente con las dBmás. 

Por lo que acabo de expresar, fácilmente se 
concibe que los trabajos complementarios, por 
más que ofrezcan alguna complicación, no re- 
quieren, para ser desempeñados conveniente- 
mente, una gran inteligencia; basta con el deseo 
de hacer bien las cosas, para que ellos se eje- 
cuten en las mejores coniiciones; sin embargo, 
bueno es que vuelva á repetir, que si los labra- 
dores persisten como en el pasado, en desatender 
los cultivos que han de preceder la Colzo, nunca 
se lograrán resultados satisfactorios. 

Es menester, pues, que la limpieza empiece á 
efectuarse en los trigales y maizales, y que ésta 
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se prosiga coa perseverancia, cuando se esta- 
blezca la rotación trienal y entre definitivamente 
la Colza, á alternar con aquellas plantas. 

VIII 
Animales dañinos y enfermedades 

En la Memoria correspondiente al año 1884,. 
que como Director General de Inmigración y 
Agricultura, he tenido el honor de elevar al 
Excmo. señor Ministro de Gobierno, se consignan 
con respecto al epígrafe que encabeza este Capí- 
tulo, numerosos datos relativos á las enfermeda- 
des de las plantas, á los insectos invasores y 
á otros animales que causan daños en los 
sembrados: y como el cultivo que en este mo- 
mento me ocupa, no queda de ninguna manera 
excluido de los avances de las referidas plagas, 
creo útil reproducir aquí, con las modificaciones 
que considero oportunas, una parte de lo que 
sobre este particular he dicho. 

Indudablemente los labradores que tengan y 
hayan leido la referida Memoria, me tacharán 
tal vez de monótono y fastidioso, por la repeti- 
ción en que voluntariamente incurro; pero esto 
poco importa al lado de los importantes y reales 
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beneficios que están llamados á recoger, los que 
meditando los consejos y las ideas que emito 
en esta materia, los lleven á la práctica con inte- 
ligencia y perseverante decisión. 

Hé aqui, pues, los datos de la referencia. 

La vida agrícola, ofrece indudablemente nume- 
rosos é irresistibles atractivos; pero es menes- 
ter convenir también, en que no carece de inci- 
dentes tristes y desalentadores. 

Sucede á menudo que el labrador, después de 
haberse afanado en preparar perfectamente su 
tierra, único recurso con que cuenta para satis-» 
facer tal vez apremiantes compromisos; después 
de haberla sembrado y seguido el desarrollo de 
las plantas, prodigándole con frecuencia los cui- 
dados exigidos por ellas, y finalmente, después 
de haber alcanzado un punto en que tenía mo- 
tivos para contar con grandes rendimientos, se 
ve de un día para otro, en la penosa necesidad, 
debido á la inesperada intervención de una 
fuerza que no puede vencer, de abandonar sus 
más caras ilusiones y afrontar un porvenir os- 
curo, en el fondo del cual se destacan, amenaza- 
doras y terribles, las negras sombras de la ruina 
y la miseria. 

Esto podrá ser una anomalía, un eventual ca- 
pricho de la naturaleza, si se quiere; pero el caso 
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es que sucede con muchísima frecuencia y que 
por desgracia seguirá repitiéndose, mientras se 
persista, como hasta ahora, desconociendo el in- 
menso poder y la invencible fuerza que puede 
originarse, con la íntima unión de todas las clases 
productoras. 

¡Cuántos problemas se habrían resuelto, cuán- 
tos progresos se aprovecharían ya, si en vez de 
vivir aislados los unos, enemistados los otros, 
los productores en general, echando á un lado 
las ideas mezquinas é infundadas rencillas que 
los dividen, se hubieran unido para luchar de co- 
mún acuerdo, contra el enemigo que á todos 
ataca y perjudica! 

Hay obras tan complicadas y difíciles, que el 
esfuerzo individual y hasta la iniciativa de los 
mismos gobiernos, por fuertes que sean ellos, no 
bastan para realizarlas; pero en contra, puede 
afirmarse también, que ante el impulso decidido 
de una colectividad bien unida, las vallas más 
resistentes suelen romperse; esto prueba aca- 
badamente que la unión hace la fuerza, y que 
de ella necesitamos para acometer y llevar ade- 
lante las grandes reformas que aun restan para 
efectuar, en provecho de todos en general y en 
particular del país. 

Los destructores más poderosos y temibles de 
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nuestros sembrados, figuran entre los insectos; 
para combatirlos, puede el labrador poner en ac- 
ción algunos expedientes que dan buenos resul- 
tados; pero en ciertos y determinados casos, 
por más que despliegue actividad j energía, debe 
resignarse á ver desaparecer sus plantaciones, <5 
cuando menos, á sufrir una considerable merma 
6n los rendimientos. 

Es precisamente para evitar estos males, que 
indico como oportuna é indispensable, la unión de 
los productores. 

Aisladamente y cuando en pequeñas cantida- 
des los insectos ocupan un sembrado, los daños 
que causan son de poca consideración; pero asi- 
mismo el labrador debe tratar de evitarlos, ahu- 
yentando, ó si fuera posible, exterminando aqué- 
llos; procediendo así, impedirá el depósito de gér- 
menes, salvando al mismo tiempo las probabi- 
lidades de mayores daños, para el año siguiente. 

Cuando los insectos aparecen con carácter in- 
vasor, es decir, que se presentan por legiones 
inmensas y se posesionan de grandes áreas de 
campo, es muy difícil entonces evitar el mal, y á 
menudo, no hay más remedio que sufrir con re- 
signación los perjuicios que infieren. 

En este caso lamentable, los vecinos no perju- 
dicados que comprenden sus verdaderos intere- 
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ses, deben acudir todos, j poniendo en juego los 
elementos con que cuentan, tratar, á la mayor 
brevedad, de extinguir la plaga en los mismos 
puntos donde se haya localizado, aun á trueque 
de acabar con las plantaciones d sembrados in* 
yadidos. 

Es muy triste, de veras, tener que recurrir á 
tales extremos; pero, meditando un poco, es fácil 
comprender, que por violentos que sean los me- 
dios propuestos, siempre serán aceptables, si se 
tienen en cuenta los resultados finales que se 
buscan, 6 sea salvar de la ruina, al mayor número 
de labradores. 

Bien se sabe que un insecto aislado, llámese 
langosta, vaquilla 6 de cualquier otro modo, no 
tiene ninguna importancia; es un ser insignifi- 
cante que consume muy poco y no debe ni puedo 
causar temor; pero, si bien es cierto que en ese 
estado nada vale, ni tiene condiciones para preo- 
cupar y llamar la atención del labrador, no es 
menos positivo que, acompañado de muchos 
millares de sus semejantes, representa un ele- 
mento destructor tan poderoso, que no hay fuerza 
humana capaz de resistirle. 

Tenemos una prueba de ello, en los perjuicios 
considerables que ocasionan las mangas de lan- 
gosta y vaquillas que á veces suelen visitarnos. 



Digitized by LjOOQ IC 



LA COLZA 9{ 



Por estos motivos opino, que á los grandes ma- 
les deben aplicarse grandes remedios; y si los 
insectos vienen unidos para asolar y destruir 
nuestros campos y sembrados, es justo y racio- 
nal que también nosotros nos unamos, para con- 
trarrestar sus ruinosos ataques; pero téngase pre- 
sente siempre, que los medios preventivos son 
los que surtirán los mejores resultados, porque 
ellos exigen menos gastos y trabajos, permitiendo 
á la vez, el estudio minucioso y acabado de las 
causas que originan el mal que se combate. 

Entre los insectos que más persiguen á la 
Colza, figuran el gusano blanco, la hormiga, la 
rosquilla, la langosta, el pulgón, la vaquilla, el 
gorgojo y la polilla. 

Bajo la denominación de gusanos hlancos^ se 
comprende á las larvas de los distintos coleóp- 
teros que se producen en las tierras de labor; las 
que más abundan y que suelen causar estragos 
considerable?, son las del Phillognathus, Ahde- 
ruSj Sturm, llamado vulgarmente el toro, y del 
JSeterojomphus Paiison, Perty, ambos pertene- 
cientes á la familia de los lamelicórneos. 

Estas repugnantes larvas viven y crecen, á ex- 
pensas de los jugos fertilizantes y de las raíces 
de las plantas; prefieren las tierras ricas y suel» 
tas; su presencia se conoce, cuando se notan en 
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los sembrados plantas amarillentas y enfermizas, 
que acaban por morir sin que hayan mediado 
para ello perturbaciones en la atmósfera, 6 
imperfecciones en la preparación de la tie- 
rra; además, se observará también después de 
una fuerte lluvia que nivele la superficie de los 
campos arados, la aparición en éstos, de numero- 
sos montoncillos de tierra desmenuzada, bajo los 
cuales hay una pequeña abertura que dá lugar á 
que penetre el aire, á las galerías 6 socavones por 
donde circulan las larvas. 

El gusano blanco daña las plantas, hasta el 
momento en que pasa al estado de crisálida; des- 
pués no debe temerse. 

En su estado perfecto, el Heterojomphus es un 
grande y hermoso escarabajo de color castaño; 
el Pillognathus 6 Toroy es del mismo tamaño, 
más ó menos, de color más oscuro y lleva como 
defensa sobro la cabeza un fuerte cuerno ar- 
queado hacia atrás, que forma pinza con un apén- 
dice inferior; la hembra de éste carece de cuerno 
y es más clara. 

Estos insectos son muy voladores, y antes de 
la aovacion podrían destruirse por grandes canti- 
dades, si los labradores se tomaran de noche la 
molestia de formar fogatas, en distintos puntos 
de sus respectivas propiedades* 
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La luz que despide el fuego atrae á éstos y 
otros insectOií, los que, al revolotear sobre las 
llamas, af3aban por quemarse las alas y caen en 
la hoguera. 

Bajo la forma de larva 6 gusano, la destruc- 
ción es más difícil ; sin embargo, hay medios que 
pueden ponerse en práctica, con probabilidades 
de éxito. 

Entre éstos figuran las labores en el mes de 
Febrero, época en que las larvas están ya des- 
arrolladas, y como el arado, al levantar y dar vuel- 
ta la tierra, las descubre, el calor solar basta en- 
tonces para matarlas. Las labores en otras épocas 
del año, cuando el sol ya no tiene tanta fuerza, 
son útiles también, porque al descubrir las larvas, 
concurren á que las gallinas, las gaviotas y otras 
aves que exploran las tierras aradas, las destru- 
yan á su vez. 

Fuera de estos medios destructores, con los 
cuales se obtienen algunos buenos resultados, 
los demás conocidos son poco prácticos y efica- 
ces, y no merecen mencionarse aquí. 

La Hormiga negra^ que abunda en nuestra 
campaña, y que tan malos ratos hace pasar á 
los que viven del trabajo de la tierra, es muy 
voraz; sus hábitos y costumbres, son harto cono- 
cidos; no hay labrador afectivo ó aficionado, que 
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no haya perdido días enteros y gastado sendas 
sumas de dinero, para perseguirla y extermi- 
narla. 

Este temible insecto no deja de ser, hasta cierto 
punto, interesante, y lástima grande es, verdade- 
ramente, que en vez de figurar entre los que, 
como la abeja, son útiles al hombre, figure en 
las filas opuestas y sea, al contrario, uno de sus 
más implacables enemigos. 

Su actividad para el trabajo es prodigiosa, y su 
perseverancia es á tal extremo tenaz, que llega 
á vencer á menudo los grandes y poderosísimos 
obstáculos que le opone el hombre, en defensa 
desús intereses. 

La hormiga negra no tiene utilidad reconocida, 
y hasta se podría afirmar que su misión en la 
tierra es únicamente la de hacer daño; esto es 
por lo menos lo que se deduce de su presencia 
en nuestros campos. Si este insecto no existiera 
aquí, nuestro territorio sería un verdadero edén; 
la ñora que orgullosos podríamos ostentar, no 
tendría rival, y nuestra agricultura sería relativa- 
mente la más importante y rica del mundo; pero, 
con tan constante y hábil enemigo, la vegeta- 
ción en general, sufre; el ánimo del labrador se 
abate, decae el gusto de la jardinería y la horti- 
cultura, y sólo se generalizan los cultivos primi- 
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tivos, que este insecto no ataca con mucha insis- 
tencia. 

Así, pues, si en nuestra dilatada campaña hay- 
establecimientos importantes, desprovistos de ar- 
boledas y de una pequeña huerta, donde se culti- 
van algunas hortalizas y legumbres para el con- 
sumo; si hay ranchos y chozas sin abrigo contra 
las heladas brisas del invierno y los calores del 
verano, cúlpese en parte á la hormiga, que, con 
su constancia, acaba por cansar y aburrir al la- 
brador bien intencionado. Considerado psíquica- 
mente, según se desprende de los importantes 
trabajos del doctor L. Buchner, y el señor John 
Lubbock, este insecto posee facultades intelectua- 
les muy desarrolladas, y sus actos y funciones 
no son, como suele suceder con otros insectos y 
animales privados de inteligencia, puramente 
mecánicos y materiales, sino que en él dimanan 
de una voluntad firmemente arraigada y de com- 
binaciones preparadas con anticipación. 

Durante muchos años de lucha contra las hor • 
migas, he podido apreciar prácticamente la exac- 
titud de una gran parte de las indicaciones de los 
citados autores, y creo, muy sinceramente, que si 
este insecto no fuera inteligente, 6 por lo menos, 
no tuviera un instinto muy superior, no causaría 
á los sembrados, á las plantas aisladas y á los 
edificios, tan inmensos daños. 
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Por otra parte, ¿cdmo podrían explicarse sin la 
intervención del raciocinio, sus costumbres y 
su modo de proceder, combinado y arreglado 
siempre con relación á la importancia 6 magnitud 
del trabajo que quieren efectuar? 

También, la construcción de los nidos, la for- 
mación de las líneas subterráneas, los desagües, 
los falsos conductos, las galerías, los depósitos y 
ese inextricable dédalo de calles y caminos ideado 
y ejecutado expresamente para impedirla llegada 
al nido de cualquier enemigo que tuviera el deseo 
de invadirlo, revelan facultades especialísimas; y 
fuera de estos hechos, que se relacionan con la 
vida 6 existencia interna de la hormiga, en el ex- 
terior suele dar este insecto pruebas asombrosas 
de tacto y penetración; atributos éstos, de todo 
ser que piensa y reflexiona. 

Para comprobar lo que antecede, basta y sobra 
el ejemplo siguiente: 

Fastidiado por las constantes fechorías de un 
hormiguero, cuya hoya no se podía encontrar, 
me propuse molestarlo durante algunos días, por 
ver si lograba cansar ó acobardar las hormigas 
y determinarlas á dirigir sus visitas á otras re- 
giones 6 á mudar de local; adopté con ese fin el 
vomi-fuego y algunas drogas, colocando estas 
últimas en todas las bocas ó entradas que había- 
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mos encontrado; el resultado fué que las bocas 
se mudaban y las hormigas, más enojadas que 
nunca, continuaban causando daño. Cansado ya 
de perseguirlas, me determiné á abandonar mi 
tarea destructora, cuando por un artículo que se 
publicó en el periódico de la Asociación Rural, 
vine á saber que la pintada ó gallineta, perse- 
guía muchísimo á aquellos insectos; inmediata- 
mente me procuré unos casales de tan útil ave, y 
cuál fué mi sorpresa, cuando noté á los pocos 
días, que las hormigas habían desaparecido ! 

Las gallinetas las perseguían, en efecto, y las 
hubieran exterminado indudablemente, si las 
hormigas, comprendiendo que por el día algo 
raro pasaba en el exterior, no hubieran cambiado 
de táctica, suspendiendo las excursiones diurnas, 
que ofrecían peligros, para hacerlas con toda 
comodidad, al amparo de las tinieblas. 

Muchos ejemplos más convincentes aún, podría 
citar, pero siendo la hormiga muy conocida por 
los labradores en general, me limitaré á indicar 
los medios que he puesto en práctica para des- 
truirla y los resultados que he alcanzado. 

Deseoso de librarme de semejante plaga, he 
ensayado cuantos sistemas se me indicaban para 
exterminarla, y puedo afirmar, que el sulfuro de 
carbono, el cianuro de potasa, el arsénico y di- 
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versos compuestos insecticidas, considerados co- 
mo muy eficaces, si bien en ciertos y determinados 
casos producían buenos efectos, nunca bastaron, 
sin embargo, para destruir completamente este 
maldito insecto ; lograba sí, á fuerza de tra- 
bajo y perseverancia en la persecución, interrum- 
pir por algunos días sus perjudiciales tareas, 
pero después volvían á emprenderlas, con más 

afán v tesón. 
■/ 

La destrucción con la azada, por el fuego y el 
agua, son deficientes también; por estos medios, 
lo que con más segurid-ad se obtiene, es un re- 
sultado contraproducente, porque al destruir las 
hoyas, se rompe la unidad de los hormigueros, y 
como no se matan todas las hormigas que se ha- 
llan en los conductos, éstas se constituyen des- 
pués en diversos pequeños grupos 6 familias, que 
se denominan guachos y causan en esa forma da- 
ños más considerables aún. 

El único sistema que haya puesto en práctica 
con éxito feliz, es el del fuelle, usando como 
agente destructor, el humo de azufre. 

Este aparato que se fabrica en Montevideo por 
algunos herreros, es susceptible de mejoras, y 
con el tiempo, cuando adquiera más fama, será 
adoptado por la generalidad de los labradores. 

Su construcción, aunque muy basta, es suma- 
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mente fuerte y sencilla; su aplicación no ofrece 
ninguna clase de dificultad y puede ser mane- 
jado por hombres ó por muchachos. 

En su conjunto aparenta la forma de una ca- 
rretilla de manos , con cuatro pies de fierro, de 
mayor á menor; es liviano y puede transportarse 
fácilmente de un punto á otro; el fuelle es circu- 
lar, y la manija 6 palanca que lo pone en movi- 
miento, se halla colocada en la parte superior, 
tomando su apoyo en una barra de fierro trans- 
versal que une los pies traseros, formando es- 
cuadras con ellos. El tubo conductor del viento 
sale de la parte inferior del fuelle y penetra por 
el bajo de un fogón 6 cámara cilindrica que se 
halla entre los dos pies de adelante, los que á su 
vez, vienen ligados con los demás, por medio de 
varillas de hierro. 

El fogón se cierra herméticamente, y del frente, 
en la parte superior, sale un nuevo tubo arqueado 
hacia abajo, que dá paso al humo; este tubo fijo» 
está dispuesto para recibir otros movibles y de 
formas distintas, que son los que ponen en co- 
municación el fuelle con el hormiguero. 

Este ingenioso aparato fué, según los datos 
que he podido recoger, inventado en el Brasil, 
donde hay una variedad de hormigas que feliz- 
mente no poseemos, y que es más temible que 



Digitized by LjOOQ IC 



104 LA COLZA 



la que devasta nuestros campos. En aquel país 
el fuelle libra anualmente del avance del terrible 
insecto, extensos é importantísimos plantíos de 
café; por ese motivo, allí se le considera con ra- 
zón, como uno de los principales auxiliares de la 
agricultura. 

Sobre el fuelle he oido juicios muy poco favo- 
rables, emitidos por personas prácticas; pero me 
permito ponerlos en duda, convencido, como lo 
estoy, de que los primeros ensayos, no se habrán 
hecho con la prolijidad que se requiere. 

Si fuera á juzgar por los malos resultados que 
también ho obtenido, cuando por primera vez en- 
sayé el fuoile, no me permitiría, por cierto, reco- 
mendarlo hoy; pero obrando con serenidad y 
dándome cuenta de los resultados que venía ob- 
teniendo, he acabado por comprender que la im- 
paciencia y la precipitación son malos conseje- 
ros, tratándose de acometer y llevar á buen fin, 
una obra tan delicada, como lo es la de combatir 
y exterminar las hormigas. 

Los labradores descontentos no se habrán to- 
mado la molestia de estudiar despacio el modo 
de aplicar el fuelle, y en el deseo, sin duda, de 
acabar con prontitud con las hormigas, se habrán 
apurado, descuidando ciertas medidas y precau- 
ciones, que son indispensables para alcanzar re* 
sultados satisfactorios. 



Digitized by LjOOQ IC 



LA COLZA 105 



Para destruir un hormiguero, no basta, en efecto, 
aplicar á cualquier hora del día el caño del fuelle 
«n uno de sus numerosos conductos y llenarlo de 
humo durante algunos instantes; procediendo así 
á nada se llega, porque si bien es cierto que se 
detiene por un par de días la salida de las hormi- 
gas, éstas asimismo no mueren y no tardan en 
empezar con mayor afán, y como para recuperar 
^1 tiempo perdido, su tarea destructora. 

Conviene, pues, para evitar ésta, como cual- 
quier otra dificultad, obrar lentamente, buscando 
no sólo la principal boca del hormiguero, sí que 
también la misma hoya. 

Con este último fin, se podría usar una sonda, 
ya sea de hierro 6 de acero. Este utensilio, cual- 
quier herrero puede prepararlo; consiste en una 
varilla de acero 6 fierro; la varilla debe tener de 
4 á 5 cuartas de largo, al gusto y comodidad del 
interesado; debe ser redonda y terminar por un 
lado en aguda punta, y por el otro, con una ma- 
nija de madera en forma de T, para facilitar la 
presión 6 empuje en momentos de hacerla pene- 
trar en tierra. 

Las hoyas de los hormigueros son muy fáciles 
de encontrar; su presencia se denota general- 
mente en el campo, por la aglomeración de tierra 
procedente del subsuelo, y cuando la sonda dá 
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con ellas, se hunde sin ofrecer la menor resis* 
tencia. 

La práctica, más que todas las descripciones,. 
es el mejor maestro en este asunto; lo que sí se 
necesita en alta dosis, es la constancia. 

Así, pues, el labrador que adopte el fuelle para 
exterminar la hormiga, obtendrá buenos resulta- 
dos, ciñéndose á las prescripciones siguientes: 

Antes de aplicar el fuelle, se buscarán por me- 
dio de la sonda las hoyas ó nidos de los hormi- 
gueros que se quieran destruir, se colocará sobre 
éstas una pequeña señal, y para que no se alboro- 
ten las hormigas por el hecho de haber tocado 
el nido con la sonda, se taparán exactamente to- 
das las aberturas que se hayan practicado mien- 
tras se efectuó el sondaje. 

Al día siguiente, si el tiempo lo permite, se 
efectuará la matanza. 

Para esta operación, dos hombres trasladarán 
el fuelle al punto señalado,y destornillando la tapa 
del fogón, se encenderá el fuego; el mejor com- 
bustible que puede aplicarse, es el carbón de 
piedra; pero en su defecto, podrá usarse carbón 
de leña, leña, bosta, etc., etc. Mientras uno de los 
peones atiende el fuelle, el otro hundirá oblicua- 
mente la sonda en el hormiguero, de modo que 
la extremidad de aquélla llegue al fondo de éste, 
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sin tocar, si fuera posible, la parte superior, é im- 
primiendo á la sonda un movimiento giratorio, 
agrandará el agujero practicado, para poder co- 
locar el caño portátil 6 movible que debe poner 
el fuelle en comunicación con el hormiguero. 
Hecho esto, se unirán los dos caños, y para im- 
pedir el escape de humo en el punto de unión, se 
envolverá esta parte con una espesa capa de 
barro, cubriendo el todo con un trapo de lana mo- 
jado, el que á su vez, se fijará bien con una tira 
de género de algodón 6 cualquier clase de piola. 
Luego, sin poner el azufre y tapando ligeramente 
el fogón, se empezará á soplar con mucho cui- 
dado, hasta que el humo salga por algunos de 
los conductos. 

Este primer ensayo tiene por objeto cercio- 
rarse del buen funcionamiento del fuelle; debe 
hacerse siempre, porque suele á veces obstruirse 
el tubo, y sin esta precaución, se correiía el riesgo 
de hacer reventar el fuelle y de lastimar tal vez, á 
uno 6 á Jos dos obreros; mientras que, proce- 
diendo como lo indico, si hay algún impedimento, 
el humo, en vez de penetrar al fuelle, forma pre- 
sión en el fogón y hace levantar la tapa, dando 
margen, por tanto, á que sin peligro de ninguna 
clase, pueda averiguarse y subsanarse la causa 
del incidente. 
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En cuanto el humo salga por lo? conductos, lo 
que indicará que todo está en orden, se cubrirá 
de barro el borde superior del fogón, y sin dar 
tiempo á que se seque, se introducirá bien en- 
vuelto en lona 6 en papel grueso, media libra de 
azufre en polvo ó desmenuzado á martillo y se co- 
locará la tapa, tornillándola fuertemente; después 
de lo cual, uno de los obreros emprenderá la 
tarea de hacer funcionar el fuelle, y el compa- 
ñero se ocupará en tapar todas las bocas que 
despidan humo, empezando siempre por las que 
se hallan más inmediatas al fuelle y terminando 
por las más distantes. Mientras esto suceda y 
aun cuando ya no se observe ninguna salida de 
humo del hormiguero, se continuará moviendo 
el fuelle, hasta que se considere que el azufre 
se ha consumido, lo que sucede generalmente 
á los veinte ó treinta minutos; después de eso, se 
abrirá nuevamente el fogón, y aunque estén 
ya exterminadas las hormigas, para mayor se- 
guridad, se volverá, procediendo como ya lo 
he indicado, á quemar otra media libra de azu- 
fre, la que se aprovecha mejor, porque no hay 
escape de humo y todo se pierde en las intermi- 
nables galerías que en el interior de las tierras 
' construyen las hormigas. 

En resumen, se necesita una libra de azufre y 
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de 3/4 á 1 hora de trabajo, para destruir por 
este medio un hormiguero; es algo largo, es ver- 
dad; pero esto nada importa, en vista de los ex- 
celentes resultados que se obtienen. Puedo afir- 
m.ar, porque he tenido ocasión de comprobarlo 
prácticamente, que el hormiguero que por ca- 
sualidad resista una operación, queda tan déte - 
riorado, que á la segunda que debe efectuarse 6 
ú 8 días después, desaparece indefectiblemente. 

Las horas más convenientes para matar hor- 
migas, son: en invierno, desde que aclara el día 
hasta las 10 1/2 ó las 11 a. m., y en verano, de 
las 12 á las 3 p. m. 

Debo prevenir, sin embargo, que para obrar 
con éxito feliz, es indispensable que en todos los 
casos, antes de ahumar un hormiguero, las hor- 
migas deben hallarse en la hoya ú ocultas en los 
socavones. Si se notaran algunas trabajando 
afuera, será menester aplazar- la operación para 
el día siguiente; porque éstas, llenas de vida, en- 
colerizadas por ver los conductos cerrados y no- 
tando el olor del azufre, no tardarían en abrirse 
paso y (jorrer en auxilio de sus compañeras, lo 
que daría acceso al aire del exterior en algunas 
galerías, salvándose así un gran número de hor- 
migas, que hubieran muerto asfixiadas sin ese 
inesperado socorro. 
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También será conveniente, para evitar una 
gran molestia á la persona que maneje el fuelle, 
que se coloque de modo que el viento no le 
mande el humo á la cara, porque además de ser 
incómodo, puede el olor, respirado con exceso, 
ser peligroso para la salud. 

Los escapes que salgan del fogón, se evitarán 
tapando las aberturas con barro. Cuando se ha- 
lle una hoya en los cimientos de las habitacio- 
nes, ú oculta de tal modo que no sea posible en- 
contrarla, lo que sucede á veces, se elegirá en- 
tonces la boca más importante del hormiguero 
y se le aplicará el aparato, soplando, no ya una 
hora, pero dos y más, si fuera necesario, po- 
niendo cada media hora la cantidad de azufre 
indicada. Si procediendo así no se lograse ex- 
terminar las hormigas en una vez, se reiterará 
la operación, hasta que se consiga el intento. 

Tal es, usando el fuelle, lo que debe hacerse 
para exterminar las hormigas; pero á la par 
de estas operaciones, que son las principales, 
podrán ponerse en práctica un sinnúmero de 
medios, que la experiencia enseñará, con arre* 
glo siempre á las condiciones que rodeen al la- 
brador; pero lo esencial é imprescindible aquí^ 
es que todos los productores, desde el más in- 
significante y humilde, hasta el más encum- 
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brado y rico, aunen sus esfuerzos para perse- 
guir tenazmente la hormiga, que hoy por hoy, 
constituye el enemigo más implacable y temible, 
que poseen las plantaciones en general. 

Este insecto fatal, abunda de tal manera, que 
es materialmente imposible por el esfuerzo ais- 
lado del labrador, expulsarlo de las huertas, 
quintas y chacras; pero si se procediera como 
lo acabo de indicar, y que cada cual lo persi- 
guiera en su casa, resultaría, sino su completa 
desaparición, por lo menos una notable merma 
en su existencia, con gran beneficio para el 
productor en general y el país en particular. 

Para dar una idea de la prontitud y eficacia 
con que se opera por medio del fuelle, creo que 
bastará el ejemplo siguiente: 

En el mes de Marzo de 1882, con el fin de 
utilizar en mi chacra una cuadra de campo co- 
locada entre montes, determiné, sin pensar en 
las hormigas, sembrarla de habas, lo que se 
efectuó en las mejores condiciones; y, siendo 
la tierra de excelente calidad y perfectamente 
preparada, las plantas se levantaron á los pocos 
días, ofreciendo en su primera faz un aspecto y 
condiciones, que prometían muy buenos resul- 
tados. El sembrado era tan regular y lindo, que 
llamaba la atención de todos los que tenían oca- 
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sioa de verlo, y motivaba apreciaciones y juicios 
verdaderamente halagadores, sobre la fertilidad 
y riqueza de nuestras tierras; pero, la justa satis- 
facción que experimentaba al contemplar un sem- 
brado que podía considerarse como perfecto, no 
debía ser duradera: una prueba ruda y cruel me 
estaba reservada, y ella, en efecto, no tardó en 
presentarse. Las hormigas, atraidas por las tier- 
nas plantas, se ensañaron contra ellas y las hu- 
bieran destruido todas en breve tiempo, á no 
ser la intervención del fuelle, que, movido por 
obreros inteligentes, pudo en el corto tiempo 
de mes y medio, librar la plantación de 130 hor- 
migueros que la rodeaban, después de lo cual, 
siguió aquélla desarrollándose en las mejores 
condiciones. 

La rosquilla [Noctura Zea Dup. ó Agrotis Se- 
getum Hub), que vulgarmente también se deno- 
mina lagarta, es una oruga muy conocida y da- 
ñina; vive y se desarrolla en las tierras aradas; 
su aparición la hace desde principios á mediados 
de Octubre hasta fines de Noviembre; se aloja 
generalmente en las raíces de las jóvenes plan- 
tas, y cuando éstas adquieren un cierto desarrollo, 
salen de noche y las cortan á flor de tierra. 

Como esta oruga se transforma luego en una 
pequeña mariposa nocturna, su destrucción puede 
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efectuarse por medio de fogatas que se formarán 
en las primeras horas de la noche. 

La langosta criolla^ aunque generalmente lleva 
sus est raíaos á los campos de pastoreo y estan- 
cias, suele, sin embargo, perjudicar al labrador, 
cuando éste ocupa terrenos inmediatos á esta- 
blecimientos de ganadería. 

Para combatir esta plaga, los esfuerzos aislados 
son inútiles; se necesita en absoluto, la acción 
combinada de todos los vecinos de la región 
invadida. 

La vaquilla {Oantharis punctata, Qerm. y G. 
adspersa, Kulg.)^ cuyo origen y modo de produ- 
cirse no se ha podido averiguar aún, se ahuyenta 
por medio del humo de bosta, azufre y alquitrán; 
pero cuando aparece con mucha intensidad, en- 
tonces no hay medio que valga, y sólo la casuali- 
dad puede salvar las plantaciones; felizmente, 
esto no sucede con frecuencia. 

El pulgón, cuándo abunda mucho é inspira te- 
mores al labrador, puede ahuyentarse por medio 
de la cal en polvo 6 cenizas; éstas se expenderán 
por la mañana temprano, y para favorecer su ad- 
herencia á las plantas, se aprovechará el momento 
■en que el rocío no se haya evaporado aún. 

El gorgojo y la polilla de la Colza, cuyas lar- 
vas son pequeños gusanos que viven en las síli- 
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cas y se alimentan con las semillas antes de su 
completa madurez, son sumamente perjudiciales 
en ciertos años. Los estragos de estos diminutos 
pero temibles insectos, son inevitables desde que 
no se ha encontrado un medio fácil, y práctico, 
para librar las plantas de la invasión de esta te- 
rrible plaga. 

Entre los animales domésticos que persiguen 
la Colza, figuran los ganados en general, con es- 
pecialidad el vacuno y el porcino, que mucho la 
apetecen cuando está verde y algo desarrollada. 

Las palomas, las gallinas y demás aves de co- 
rral, la dañan en estado irerde y más aún en mo- 
mentos de la cosecha; asi es que si no se toman 
medidas tendentes á resguardar los sembrados, 
estos volátiles, que son muy afectos á las semi- 
lias, pueden causar estragos considerables. Por 
tales motivos, será muy conveniente establecer 
los sembrados á una regular distancia de las 
casas y asimismo vigilarlos constantemente. 

De los cuadrúpedos silvestres, el apereá es el 
más temible por el poder de sus dientes, y su 
constancia en destrozar. Este roedor, por demás 
conocido en el país, puede considerarse como 
una verdadera calamidad para la agricultura. 

Poco notable por sus formas y colores, él vive 
durante el día oculto entre los cercos, en los pa- 
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jonales, y muy á menudo en los trigales y pasti- 
zales, cuando éstos han alcanzado un desarrollo 
que les permite esconderse convenientemente. 

Nadie diría, por cierto, al verle por la mañana 
y de tarde al borde de los senderos y caminos, 
con su aspecto bonachón y tranquilo, que ese ani- 
malito, tan tímido y aparentemente inofensivo, 
causara tantos y tan graves perjuicios al labrador. 

El apereá se encuentra por todo el país y se 
reproduce con pasmosa prontitud. Los daños, los 
comete siempre por la noche; amparado por la 
oscuridad, recorre grandes distancias en busca 
de las yerbas y plantas que más prefiere. 

Puede destruirse por medio de trampas, con 
escopeta y con perros ratoneros; estos últimos, si 
son bien enseñados, deben preferirse. 

La torcaz, el chingólo y otros pequeños pajari- 
llos, ocasionan también algunos perjuicios; no 
tanto por la semilla que comen, como por la que 
desparraman, ensuciando el campo y creando así, 
para más adelante, dificultades en los cultivos. 
Para ahuyentar estos pájaros, hay muchos me- 
dios que el labrador conoce y que consideramos 
inútil consignar aquí. 

La Colza, como todas las plantas, está sujeta á 
ciertas enfermedades, siendo la principal y la más 
temible la que se denomina Manco de la GoUa. 
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Las matas atacadas por esta afección, que han po- 
dido vencer los efectos del mal, producen gene- 
ralmente semillas defectuosas. 

El origen de esta enfermedad se atribuye á 
un exceso de humedad en el suelo ó en la atmós- 
fera y á los cambios bruscos de temperatura. 
Sus caracteres se distinguen por el color blanco 
que adquieren las ramas, y que es debido, según 
Heuzé, á la presencia del sclerotium varium, de 
la familia de las criptógamas. 

Las demás enfermedades que afectan la Colza 
no merecen mencionarse, porque sólo atacan una 
que otra mata, sin irrogar mayores perjuicios. 



IX 



Cosecha^ trilla, rendimiento, almacenaje y 
cuidados en el granero 

Según las condiciones de los terrenos en que se 
hayan verificado las siembras, el estado del 
tiempo y demás circunstancias que concurren á 
prolongar ó reducir la existencia de las plantas, 
la Colza, ya sea de invierno, como de primavera, 
llegará á terminar su período vegetativo, desde 
fines de Noviembre á mediados de Diciembre. 

£1 labrador que se dedique á sembrar Colza, 
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notará poco antes de las épocas que acabo de 
mencionar, que su sembrado toma un tinte dis- 
tinto, pasando al color amarillo, del verde claro 
6 ceniciento que le es propio. 

Esta transformación, halagador presagio de 
una pronta cosecha, nunca se efectúa de una 
manera uniforme. Empieza por partes y presenta 
manchones más 6 menos extensos, cual si fuera 
en realidad una de esas enfermedades terribles, 
que de improviso invaden un sembrado tupido y 
lozano y á los pocos días lo dejan despoblado y 
triste, cuando no queda exterminado por com- 
pleto. 

La transformación á que acabo de referirme, 
por más que tamhien sea una enfermedad de ca- 
rácter incurable, puesto que hasta hoy, nadie ha 
podido evitar sus efectos, es, sin embargo, obra 
de la naturaleza y constituye una de las in- 
mutables leyes á que todos los seres vivientesi 
sin exclusión alguna, deben pagar tributo. 

El color amarillento, en las plantas que han 
cruzado en buenas condiciones su período vege- 
tativo, denota debilidad y cansancio; desaparece 
la clorofila y se presentan los síntomas de una 
mortal anemia. Las plantas, en ese estado, ya no 
vegetan, y sólo aparentan vivir el tiempo que 
ponen, bajo la influencia de los rayos solares, en 

8 



Digitized by LjOOQ iC 



Il8 LA COLZA 

desprenderse del exceso de savia que se halla 
acumulada en sus tallos, ramas, hojas y semillas. 

Así, pues, cuando el labrador note en sus sem- 
brados de Colza, á fines de Noviembre ó princi- 
pios de Diciembre, los síntomas que acabo de 
indicar, conviene que se prepare y se tenga listo 
completamente, á fin de acometer la recolección. 

El momento más oportuno para esta operación 
es cuando la mayor parte de las semillas se ha- 
llan sueltas en las sílicas y presentan un color 
bien oscuro. 

La recolección de la Colza es una operación 
sumamente delicada, y, por. tanto, los obreros 
que la efectúan, no deben tener esos hábitos 
brutales que con orgullo suelen ostentar algu- 
nos en las siegas y los cortes de maíz, para 
demostrar pericia y habilidad, así como fuerza 
y resistencia. 

No hay nada peor ni más perjudicial en los 
trabajos agrícolas, que esos obreros vanidosos 
que todo lo quieren llevar por delante, jactándose 
siempre de su superioridad sobre los demás; 
porque en su afán de querer sobresalir entre sus 
compañeros, trabajan con precipitación y sin 
fijarse la mayor parte de las veces, en lo que 
hacen. 

El trabajo en estas condiciones, aunque más 
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acelerado, suele resultar muy oneroso por las pér- 
didas que se experimentan, debido á la falta de 
cuidado en la manipulación de los productos. 

Para aprovechar debidamente un sembrado de 
Colza, es indispensable, pues, que el labrador, si 
no tiene en su chacra personal idóneo y sufi- 
ciente, se procure peones activos sí, pero de ca- 
rácter reposado y prolijos en el desempeño de 
sus funciones. 

Estos requisitos en el personal, son, lo repito, 
absolutamente necesarios, porque así lo exigen 
las condiciones de la Colza, que una vez seca, 
es planta quebradiza, que se halla casi siempre 
enredada con sus vecinas, debido á las numerosas 
ramas que despide, y cuyas sílicas, sostenidas 
por pedúnculos en extremo quebradizos también, 
se desgranan contal facilidad, que á menudo^ la 
simple acción del sol y el viento, bastan para 
ocasionar en un sembrado, perjuicios de grande 
trascendencia. 

Hé aquí el motivo por el cual en los países 
donde se explota esta planta, cuando se trata de 
la recolección, nunca se espera á que todas las 
sílicas estén completamente maduras; pero tam- 
poco se procede en el caso contrario, porque su- 
friría entonces la cantidad y la calidad del pro- 
ducto recogido, desde que está bien reconocido y 
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probado ya, que las sílicas que no han alcanzado 
el grado de madurez conveniente, contienen se- 
millas más pequeñas de color rojizo, que rinden 
menos aceite y son despreciadas por el co- 
mercio. 

Por todos estos motivos, será prudente que eí 
labrador no dé comienzo al corte, antes que las 
dos terceras partes de las sílicas contengan se- 
millas completamente maduras. 

Esta operación debe practicarse con el mayor 
esmero y cuidado. Cuando á principios del corte, 
las plantas contienen alguna savia, el obrero 
encargado do este trabajo puede, sin preocupación 
de ningún «género, activar sus movimientos y tra- 
bajar de sol á sol. sin temer el desgrane de las sí« 
licas; pero, cuando las plantas se hallan seca* 
enteramente, su misión entonces se hace más 
penosa y difícil, y debe buscar los medios de evi- 
tar el derrame de las semillas, no sdlo por el va- 
lor que represente la cantidad que se pierda, sí 
que también, por el inconveniente que ofrece su 
presencia en el suelo. 

El corte de la Colza se efectúa con una fuerte 
y muy afilada podadera, 6 bien con una hoz des- 
puntada, y se procede exactamente como para 
el corte del maíz, es decir, aprovechando planta 
por planta; pero, con la diferencia, sin embargo, 
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de que en vez de preparar grandes rolleras, se 
forman pequeños haces ó gavillas, atadas cuando 
las plantas conservan alguna humedad y sueltas 
cuando están muy secas, las que se van dejando 
de distancia en distancia, con la mayor regula- 
ridad, para facilitar las operaciones subsiguien« 
tes. 

Cuando el sembrado está completamente seco 
y el tiempo bueno, interesa al labrador evitar que 
el personal lo recorra durante las horas más ca- 
lurosas del día, para impedir así el desgrane, y por 
tanto, la pérdida de semillas que indefectible- 
mente habría de producirse. 

Las horas más convenientes para el corte, dado 
el caso que acabo de indicar, son: por la mañana, 
desde el amanecer hasta las diez; y por la tarde, 
desde las cuatro hasta la noche: fuera de estas 
horas, lo repito, esta operación, por más precau- 
ciones que se tomen, será siempre peligrosa, 
desde que, como lo he dicho anteriormente, las 
matas de Colza tienen la propiedad de entrela- 
zarse, cuando están bien desarrolladas; y siendo 
los pedúnculos que sostienen las sílicas, como 
asimismo las ramas, sumamente quebradizas,basta 
el simple sacudimiento que produce el corte y el 
roce que resulta del arranque de la planta de 
entre sus vecinas, para causar pérdidas de cousi- 
deracion. 
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En Europa, hay localidades donde los labrado- 
res, para evitar estos inconvenientes, aprovechan 
con frecuencia las noches de luna, para efectuar 
en mejores condiciones este trabajo. 

Si durante la cosecha, el tiempo se presentara 
variable y lloviera á menudo, el labrador tendrá 
ocasión, mientras las plantas estén húmedas, do 
proseguir sus trabajos con gran actividad y pro- 
vecho, porque en ese estado no ofrecen peligro 
de ningún género. 

Una vez terminado el corte, las gavillas ó mon* 
tones pueden estacionarse durante unos seis ú 
ocho días en el rastrojo, dándoles con todo cui- 
dado, si llegase á llover, las vueltas que fueren 
necesarias para evitar la germinación de las semi- 
llas. 

En Flandesy otros puntos de Europa, se for- 
man con los montones de Colza, en el mismo ras- 
trojo donde han sido cortadas, 6 en cualquier otra 
parte, una 6 más parvas y se conservan en ese 
estado de uno á dos meses, á fin de que se pon- 
gan más oscuras las semillas y aumenten sus con- 
diciones oleaginosas. 

Tratándose de cultivos extensos y valiosos, 
creo, en efecto, que la formación de buenas parvas 
ofrecería á nuestros labradores ventajas reales; 
porque en ese estado, el producto, no sólo mejora, 
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sino que deja de correr los peligros que lo rodean 
en los rastrojos, y dá tiempo, además, á que se 
espere el momento más oportuno, para efectuar 
la trilla; pero siendo el sembrado insignificante, 
no vale la pena, francamente, de tomarse tanta 
molestia. 

En este último caso, lo que más procede, es 
formar con anticipación una pequeña era en te- 
rreno bien nivelado y sólido, á fin de que cuando 
se hallen bien secas las gavillas ó montones, se 
puedan acumular en el centro de la mencionada 
era, y con algunas yeguas, hacerlas trillar á la 
mayor brevedad. 

La enlra y emparvamiento de la Colza, son 
trabajos muy delicados, que el labrador debe vi- 
gilar con muchísima atención; de lo contrario, 
se expone á perder en pocos ratos, sin provecho 
para nadie y con gran detrimento del campo, una 
parte muy considerable de su cosecha. 

Tendrá, pues, cuidado, cuando los peones pa- 
san á juntar las gavillas para colocarlas en las 
carretas, de que procedan con la mayor proliji- 
dad, á fin de evitar el desparramo de la semilla. 

Las gavillas 6 montones podrán levantarse con 
horquilla si están atados, y en el caso contra- 
rio, á mano, 6 como lo considere mejor el ope- 
rario, y las carretas 6 zorras en que se depositeii, 
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deberán forrarse completamente con buenas lo- 
nas. 

Matbieu de Dombasle, en Eoville (Francia), for- 
maba en los rastrojos, á medida que se cortaba la 
Colza, grandes montones, 6 sean pequeñas par- 
vas perfectamente arregladas, las que una vez 
en estado, se transportaban por medio de lonas 6 
parihuelas especiales y bien forradas, al punto 
donde debía efectuarse la trilla. 

Cuando se efectúa el corte en momentos en que 
las plantas conservan alguna savia 6 se hallan 
humedecidas por el rocío 6 la lluvia, y que por 
estos motivos ofrecen bastante flexibilidad para 
ser sometidas á la presión del atillo, las gavillas 
deberán atarse, y en vez de preparar con ellas 
montones más 6 menos grandes, 6 dejarlas di- 
seminadas ytendidas por lasuperficie del rastrojo, 
se colocarán lomas pronto posible, paradas las 
unas al lado de las otras, formando círculos de 
un metro y medio á dos metros de diámetro, los 
que á su vez, para facilitar el tránsito de las ca- 
rretas, deberán situarse en líneas rectas, separa- 
das unas de otras poruña distancia de ocho, diez 
ó doce metros. 

Este procedimiento es el más sencillo y menos 
dispendioso, desde que simplifica la operaciím de 
la entra, reduciendo á la vez, de una manera no- 
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tabilísima, la pérdida de semilla. Los peones, en 
este caso, trabajarán con horquillas, y tomando 
las gavillas una por una, las podrán trasladar á 
la carreta, sin sacudimiento de ningún género. 

La construcción de las parvas debe confiarse 
siempre á obreros inteligentes y avezados á este 
género de trabajo, y para evitar los efectos de 
la humedad del suelo, así como la penetración 
de la lluvia, será prudente que aquéllas se le- 
vanten sobre una buena camada de paja seca y 
que se terminen con pasto de cuchilla, que por 
ser fino y pesado, llenará perfectamente el objeto 
que se busca. 

Eq Bélgica y varios puntos de Normandía, la 
Colza se emparva veinticuatro horas después de 
haber sido cortada; pero las parvas que allí se 
hacen, son generalmente de pequeñas dimensio- 
nes, á fin de que el aire pueda penetrarlas con 
facilidad y activar la desecación de las semillas. 

Hé aquí, según G. Heuzé, el procedimiento que 
se sigue para llevar á cabo ese delicado trabajo: 
«Cada parva varía de forma 6 de tamaño, según 
las localidades. Cuando es cilindrica, se le dá de 
cuatro á cinco metros de diámetro y cuatro me- 
tros más ó menos de elevación. Se establece en 
un punto algo elevado, sobre una camada de paja, 
en el centro de la cual se coloca una percha de 
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tres ó cuatro metros, para solidificarla y evitar 
que los vientos la volteen. Las gavillas se colo- 
carán de modo que las sílicas no aparezcan en el 
exterior, y se termina la parva, dándole en la parte 
superior, la forma de un cono.... » 

Cuando el labrador considere que la Colza está 
suficientemente seca y el tiempo se presenta en 
condiciones favorables, podrá entonces acometer 
la trilla. 

Este trabajo, una vez empezado, debe seguirse 
con la mayor actividad y energía, hasta su com- 
pleta terminación. 

Para trillar la Colza, son varios los medios que 
pueden ponerse en práctica, y según la impor- 
tancia del sembrado que se haya efectuado y las 
vistas que tenga el labrador, cada uno de ellos 
será de útil aplicación. 

Para la trilla á mano en el mismo rastrojo, en 
un cultivo de dos 6 más cuadras, se procederá de 
la manera siguiente: sobre una gran lona de diez 
á quince metros cuadrados, cuatro hombres ar- 
mados de trillos d varas, batirán la Colza, y 
otros cuatro 6 más, transportarán las gavillas 
en parihuelas de fondo lleno, con galerías perfec- 
tamente forradas; luego tres 6 cuatro mucha- 
chos atenderán á los batidores, dando vueltas 
las plantas y sacando de la lona, con rastrillos 
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de madera, las sílicas desgranadas, los troncos y 
todo lo que pudiera entorpecer la operación. 

Este procedimiento, que tiene aplicación en 
Europa, no conviene para aquí, porque es lento 
y muy dispendioso. 

La trilla á mano, sólo puede ser útil entre nos- 
otros en los casos en que se tratara de pequeños 
cultivos, 6 cuando el labrador hubiese hecho acu- 
mular la Colza bajo techo, con el determinado fin 
de procurar trabajo á sus peones durante los días 
de invierno, en *que su presencia en el campo es 
innecesaria. 

Fuera de estos últimos casos, y dado nuestro 
modo de ser, creo que los medios más económi- 
cos y expeditivos que pueden y deben adoptarse, 
son: la trilla con yeguas y también con máquinas 
de trillar trigo, si 1h siembra de la Colza ha sido 
hecha á lanzo 6 voleo; porque en este caso, siendo 
más espeso 6 tupido el sembrado, los troncos de 
las plantas son más diminutos y no pueden, por 
tanto, deteriorar, como sucedería en el caso con- 
trario, el batidor de las trilladoras. 

No creo deber entrar en mayores pormenores 
con respecto á la trilla; ésta es una operación 
harto conocida en campana y no hay labrador 
que no sepa y conozca todo lo que á ella se re- 
fiere. Lo que sí insisto en recomendar, para evi- 
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tar pérdidas que á veces suelen ser de conside- 
ración, es que las parvas se formen siempre en 
terreno algo elevado, muy consistente y fácil 
de limpiar. De este modo, si se trilla con ye- 
guas, los cascos de estos animales, al pisotear la 
paja, no enterrarán mucho grano, y trillando con 
máquina, si se ha limpiado perfectamente el te- 
rreno que rodea la parva, una vez terminada la 
trilla, se podrá, por medio de un simple barrido, 
reunir la inmensa cantidad de semillas que se 
desprenden de las sílicas con motivo de la pre- 
cipitación y rudeza que desplieguen los obreros 
al pasar las gavillas de la parva á la máquina. 

Como la semilla de la Colza es sumamente 
sensible á los efectos de la humedad, el labrador 
juicioso y verdaderamente celoso de sus intere- 
ses, deberá, antes de entrar al granero el producto 
de la trilla, exponerlo durante algunas horas al 
sol, para asegurar asi su completa desecación. 
Este trabajo podría ser considerado por muchas 
personas como un recargo oneroso é inútil; pero 
es necesario, porque provoca la evaporación del 
agua que contienen las semillas y asegura su 
mejor conservación en los graneros. 

El rendimiento de la Colza, se relaciona siem- 
pre con la preparación y riqueza del terreno en 
que se ha efectuado la siembra, los cuidados que 
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han recibido las plantas y las condiciones at- 
mosféricas que hayan predominado durante la 
vegetación; pero de cualquier modo que sea, esta 
planta, 011 igualdad de condiciones, parece no ser 
tan productiva como la del trigo. 

La veracidad de esta afirmación se comprueba 
de una manera irrefutable, por los datos que á 
continuación transcribo y que son citados por 
G. Heuzé y otros tratadistas no menos notables 
que he debido consultar. 

En Francia, el rendimiento medio de la Colza 
y del trigo, consignado por la estadística de 1840, 
fué: 



COLZA 

En el Dept. del Norte, por hectárea 19 hl.*"* ^4 

» » » » Seine-Inférieure » 19 » 0$ 

» » » » Seine-et-Oise . » 18 » 85 

» » » )) Pas-de-Calais . » 14 » 10 



Término medio 



20 hl.« 

18 •» 

19 » 
ló » 



'74 
51 



17 hl.*"- 8^ 18 hl.»~- 64 



M. de Dambasle, en Roville, en el año 



185 1 cosechó por hectárea 

1852 » » » 
18 jj » » » 
1834 » » » 
i8j5 » » » 

Término medio 



. 12 hl.»~» 15 

. 12 » ^o 

. 6 » 

. 10 



25 
70 



1$ hV 
14 » 
14 >. 
ij » 
18 » 



2? 
26 

7$ 
74 
77 



II hl.*~» 28 15 hl.»~- J5 
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En Grignon (Francia), desde el año 
1829 al de 1885, siguiendo un sistema 
alterno de siete años, se han obte- 
nido por hectárea, como término 
medio 21 hl.*~' 50 2) hl.*~ 8$ 

En Hohenheim (x\lemania), el mayor rendi- 
miento obtenido hasta 1865 ha sido, segan Ro- 
yer, de 21 1/2 scheffel por acre, ó sean unos 40 
hectolitros más 6 menos por hectárea. 

El mismo autor indica que en la expresada lo- 
calidad se han hecho en los años 1839 y 1840, en- 
sayos comparativos sembrando dos terrenos igua- 
les con semilla de Colza; la siembra se efectuó á 
granel 6 voleo en el uno, y en línea y á máquina 
en el otro. 

Los resultados obtenidos, fueron como sigue: 

♦ 

x8^9. Colza sembrada en línea, 17 1/2 

scheffel por acre, ó sean unos . . m *»!.*"*■ Por hectárea. 
1859, Colza sembrada á granel, 14 ^/^ 

scheffel por acre, ó sean unos . . 28 » » » 

1840, Colza sembrada en línea, ló 1/2 

scheffel por acre, ó sean unos . . ^2 » » >' 

1840, Colza sembrada á granel, i; 1/4 

scheffel por acre, ó sean unos . . 26 . » » » 

El aumento que por este ensayo se nota á fa- 
vor de la siembra en línea, expresa de por sí solo 
lo mucho que influyen en el desarrollo de la 
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Colza la libre circulación del aire y los cuidados 
ulteriores. 

En efecto, estos últimos que describo y trato 
extensamente en el Capítulo VII, son auxiliares 
poderosísimos que el labrador debe siempre apro- 
vechar mientras sus circunstancias se lo permi- 
tan. 

Para dar una idea más acabada de su benéfica 
influencia en los sembrados; me limitaré á citar 
los interesantes ensayos practicados por Mr. le 
Barillier durante cinco años consecutivos, y cu- 
yos resultados no dejan duda al respecto. 

Hé aquí cómo procedió el expresado señor: 

Las Colzas que no fueron carpidas se sembra- 
ron á todo surco y las demás separadas por dos 
surcos. 

En las líneas de ambos sembrados, un espacio 
de 0.20 á 0.25 mediaba entre cada planta. Los ren- 
dimientos que obtuvo, por hectárea, fueron: 



COLZA 

NO CARPIDA COLZA CARPIDA 

En i8j9 2j hl.^- 8o J9 hl.*"- 50 

» 1840 14 » 40 21 » 80 

» 1841 24 » 60 j^ » 70 

» 1842 27 » 10 j6 )» 20 

» 184J 21 » JO 27 » 90 

Término medio. ... 22 hl.*'*' 20 ji hl." 



82 
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Además de estos rendimientos, que claramente 
evidencian la importancia del cultivo de la Colza, 
creo conveniente, para mejor ilustrar al labrador, 
transcribir los que publica Gustavo Heuzé en Les 
plantes oléaffineuses, y que han sido indicados en 
Francia por 

Rendu Flandes j$ hl.*"' oo por hectárea 

Pluchet Trappes p » oo » » 

Cordier Flandes jo » oo » » 

Moriére Plaine de Caen . . . jo » oo » » 

Dailly Trappes j8 » oo » » 

Término medio . . . ji hl.*^ 50 por hectárea 

Martine Aisne ; . 26 » 00 » » 

Ducoytes Lot et Garonne ... 24 » 00 » » 

Lecouteux VersaUles 20 » 40 » » 

Boussingault Alsace 18 » 70 » » 

Mettray Touraine 16 » 90 » » 

Término medio . •. . 21 hl.*"' 20 por hectárea 



Con respecto á la producción de ramas y síli- 
cas, que también desempeña en las chacras un rol 
económico digno de consideración, se calcula que 
ella es más ó menos igual á la de la paja del 
trigo. 

Malaguti estima, en su tratado de química 
aplicada ala agricultura, que una hectárea que 
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rinde 20 hectolitros de semilla de Colza, debe 
rendir también de 200 á 230 hectolitros de sílicas; 
2,200 á 2,500 kilogramos de ramas y 1,000 á 1,200 
kilogramos de raíces. 

De Gasparin aprecia que loo kil. de semilla 

proceden de i6$ kil. de ramas 

Boitel aprecia que loo kil. de semilla pro- * 

ceden de 150 » » » 

Grignon (Escuela), aprecia que 100 kil. de 

semilla proceden de 190 » » » 



Término medio 168 kil. de ramas 

Por estos cálculos, la hectárea que produjera 
24 hectolitros, ó de 1,600 á 1,700 kil. de semilla, 
habría de producir también unos 240 hectolitros 
de sílicas y de 2,700 á 2,900 kil. de ramas. 
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Varios otros cálculos establecen la relación que 
existe entre la semilla cosechada y las ramas, 
del modo siguiente: 



Boitel 

Grignon (Escuela) . 

Pluchet 

Mettray (Escuela) . 

Dailly 

Hohenheim (Escuela) 

Promedios . 



PRODUCTO 
EN SEMILLAS 

2,^90 kil. 
• I, $00 •» 
2,240 » 
1,180 » 
1,960 » 
1,88^ » 

1892 kil. 



PRODUCTO 
EN RAMAS 

4,250 kil. 

J,28o » 

J,000 » 

2,850 » 

J,000 » 

2,000 » 

j,o6j kil. 



Para terminar con esta larga enumeración de 
datos antiguos, pero de utilidad real para el la- 
brador, réstame citar los que sobre este parti- 
cular se publican en el Boletin del Ministerio de 
Agricultura de Francia, correspondientes al año 
1885, y comparar el todo, con el hermoso rendi- 
miento que en el año 1884 obtuvo en el Depar- 
tamento de la Colonia, el progresista agricultor 
don Domingo Rocha. 

Los guarismos que resultan de esa compara* 
cion, son, como podrá verse, altamente favora- 
bles para nuestro país, porque denotan, con la 
elocuencia material de los hechos, la asombrosa 
fertilidad de nuestras tierras y los cuantiosos be- 
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neficios que están llamadas á producir, el día en 
que los labradores en general quieran despren- 
derse de la indiferencia que los domina y adop- 
tar los procedimientos que la prudencia y la ra- 
zón aconsejan. 

Los datos á que acabo de referirme, se conden- 
san en el cuadro siguiente: 



} 
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FBODUGGION QENE&AL 


DEFABTAMENTOS 


SUPERFICIE 
CULTIVADA 


PRODUCCIÓN TOTAL 




hectol:trcs 


QUINTALES 




Hectáreas 


38,781 
25,930 
14,128 

13.776 
628 

834 

1,798 

480,000 

7,280 
3.615 
1.974 

27,412 • 

1.350 

669 
16,500 
81,233 




Ain 

Aisne 

Allier 

Alpes f Basses) . . 
Alpes yHautes) . . 
Alpes Maritimes . 
Ardéche .... 
Ardennes .... 

Ariége 

Aube 

Aude 

Aveyron .... 
Bouches-du-Rhóne. 
Calvados .... 

Cantal 

Charente .... 
Charente-Inférieure 

Cher 

Corréze .... 

Corsé 

CÓte-d'Or . . . 
Cotes du Nord . . 
Creuse .... 
Dordogne . . . 

Doubs 

Dróme .... 

Eure 

Eure-et-Loir . . . 
Finistére .... 


3,829 

1,168 

883 

1,148 
80 

8¡ 

115 
20,000 

910 
460 
148 

1,958 

"83 
1,100 
4,124 


26,540 
8,830 

8,9?4 
480 

j8i 

1,232 

300,000 

4,681 
2.3?o 

13.944 

17,819 

918 

438 
10,725 
57.931 
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DE LA COLZA EN FBANGIA EN EL ANO 1885 



PROMEDIO DE LA PRO- 




PROMEDIO DEL VALOR 


DUCCIÓN POR HECTÁREA 


VALOR TO- 
TAL 


DEL 










HECTOLITROS 


QUINTALES 




HECTOLITRO 


QUINTAL 




• 

6.93 
14.20 


Francos 


Frs. cents. 


Frs. cents. 


10.12 

22.20 


769,757 
617,125 


19.85 
23.80 


29.00 
37.20 


16.00 


10.00 


353,200 


25.00 


40.00 


I2.Ó0 
7.08 


7.80 

6.00 


275,520 
14,700 


20.00 
23.40 


30.77 
30.62 


9-93 


6.91 


18,145 


21.76 


31.21 


15.64 


10.72 


32,482 


18.06 


22.40 


24.00 


15.00 


5.760,000 


12.00 


19.20 


8.00 

8.00 
13.29 


5.32 
5.20 
9-J9 


167,440 
97,605 
40,774 


23.00 
27.00 
20.66 


41-53 
29.24 


14.00 


9.10 


603,066 


22.00 


35.84 


10.00 


6.80 


3^750 


25.00 


36.76 


8.00 
15.00 
19.69 


5.28 

9.75 
14.04 


16,725 

363,000 

3.041,137 


25.00 
22.00 
18.71 


38.31 
33.84 
26.26 


— 





~~" 


— 


— 
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FfiODUCCION aSNEBAL 


DEFABTAMENTOS 


SUPERFICIE 
CULTIVADA 


PRODUCCIÓN TOTAL 




HECTOLITROS 


QUINTALES 




Hectáreas 


50 

375 

2,720 

40,272 
4,270 

J22 

33.904 
2,200 

2<,64I 
8,650 
5,250 
6,468 

7,000 

2,800 
1,425 
1,068 

3.185 

12,249 
4,289 

1,299 




Gard 

Garonne H.** . . 

Gers 

Gironde .... 
Hérault .... 
Ule et Vilaine . . 

Indre 

Indre et Loire . . 

Isére 

Jura 

Landes .... 
Loir-et-Cher. . . 

Loire 

Loire (Haute) . . 
Loire-Inférieure. . 

Loiret 

Lot 

Lot-et-Garonne . . 
Lozére .... 
Maine-et-Loire . . 
Manche .... 

Marne 

Marne (Haute) . . 
Mayenne. . . . 
MeurtheetMoselle 

Meuse 

Morbihan. . . . 
Niévre 


2 
15 

170 

1,673 

589 

14 

2,608 
220 

1,973 
590 

350 
401 

700 

200 

57 

54 

217 

647 
351 

113 


40 
240 

1.530 

26,177 

2,775 
224 

22,Oj8 

1,760 

17.436 
5,623 
3.412 

4.493 

4,550 

1,876 
926 

732 
2,070 

8,681 
3,267 

1,017 
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DE LA COLZA EN FBANCIA EN EL ANO 1885 



PROMEDIO DE LA PRO- 
DUCCIÓN POR HECTÁREA 



HECTOLITROS 



25.00 
25.00 

16.00 

24.00 

7.25 

23.00 

13.00 

10.00 



13.00 
14.66 
15.00 
16.15 

10.00 

14.00 
25.00 

19.78 
14.67 

18.90 

12.22 
11.50 



QUINTALES 



20.00 
16.00 

9.00 

15.60 
4.71 

16.00 
8.45 

8.00 



8.84 

9.53 

9-75 

11.22 

6.50 

9.38 
16.25 

13.55 
9^54 

13.41 
9.31 

9.00 



VALOR TO- 
TAL 



Francos 

1,500 
7,500 

40,800 

1.127,616 

5»474^ 

771,316 

55,000 



595»999 
165,046 
105,000 
130,654 

112,000 

37*520 
24,225 
22,680 

69*315 

254,011 
95,902 

31,188 



PROMEDIO DEL VALOR 
DEL 



HECTOLITRO 



Frs. cents. 

30.00 
20.00 

15.00 

28.00 
23.00 
17.00 

22.75 
25.00 



23.25 
19.30 
20.00 
20.20 

16.00 

13.40 
17.00 
21.00 
21.76 

20.81 
22.36 

24.00 



quir 



Frs. cents. 

3.750 
31.00 

26.00 

43.07 
35.00 
24.30 
35.00 
31.24 



34.19 
29.69 

30.77 
29.16 

24.50 

20.00 
26.15 
31.00 

3M0 

29.26 
28^95 

30.65 
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FBODÜCCION aSNEBAL 



DSPASTAHENTOS 



Nord 

Oise 

Orne 

Pas de Calais . . 
Puy-de-Dóme . . 
Pyrénées ( Basses ). 
Pyrénées ( Hautes ) 
Pyrénées-Orientales 
Rh¡n(Haut)Belfort 
Rhóne. . . 
Saóne(Haute) 
Saóne-et-Loire 
Sarthe. . , 
Savoie . , . 
Savoie (Haute) 
Seine . . . 
Seine-Inférieure 
Seíne-et-Marne 
Se¡ne-et-Oise 
Sévres (Deux) 
Somme. . . 
Tarn . . . 
Tarn-et-Garonne 
Var . . . 
Vaucluse . . 
Vendée. . . 
Vienne. . . 
Vienne (Haute) 
Vosges . . 
Yonne. . . 



SUPERFICIE 
CULTIVADA 



Totales y promedios. 



Hectáreas 

2,260 
121 

1,604 



1,610 

682 

6,852 

480 
191 

15,490 

lOI 

164 

$00 

2,701 

128 

80 

40 
1,632 

h943 
MI 



84,587 



PRODUCCIÓN TOTAL 



HECTOLITROS 



68,220 

2,522 

390 

33,652 

3,636 



33,860 

7,345 
62,716 

5,760 
2,820 

384,016 
2,130 
3,780 
7,000 
53»i40 
2,168 
960 

283 
27»744 

38,860 
2,468 
4,317 



1.627,150 



QUINTALES 



45,651 

2,150 

254 

21,381 
2,327 



22,540 

4,774 
47,000 



3,91 
í,75 



244,733 
1,465 

2,570 

4,550 

37,05^ 
1,450 

720 

192 
17,788 

31,088 
1,682 
3,016 



1.078,94$ 
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3)E LA COLZA EN FBAUCIA EN EL ANO 1885 



PROMEDIO ] 


OE LA PRO- 




PROMEDIO DEL VALOR 


DUCCION POR HECTÁREA 


VALOR TO- 
TAL 


DEL 










HECTOLITROS 


QUINTALES 




HECTOLITRO 


QUINTAL 




20.20 

17.76 

8.45 

7.68 


Francos 


Frs. cents. 


Frs. cents. 


30.18 
20.84 
13.00 
20.98 

12.00 


1.236,985 

51,862 

8,580 

58^,880 

78,538 


18.13 
20.56 
22.00 
17.41 
21.60 


27.09 
24.12 

33.85 
26.70 

33.7? 


21.00 


14.00 


677,200 


20.00 


30.00 


10.77 
9.15 


7.72 
6.85 


147,420 
1.243,551 


21.00 
19.80 


30.88 
26.45 


12.00 
14.72 


8.18 
9.18 


. .115,200 
67,793 


20.00 
24.04 


29.4; 
38.56 


24.79 
21.28 
23.01 
14.00 
19.60 
17.07 
12.00 


15-79 
14.63 
15.67 

9.10 
13.72 
11.17 

9.00 


6.458,279 

44,695 

74,025 

168,000 

998,493 

54,657 
21,120 


16.81 
20.98 
19.58 
24.00 

18.79 
25.00 
22.00 


26.38 

28Í80 
36.92 
26.84 
37.70 
29.33 


7.04 


4.08 
10.90 


5,660 
471,648 


20.00 
17.00 


29.41 
26.40 


20.00 
16.29 
12.33 


16.00 

II. 10 

8.61 


777,200 

57,800 

107,647 


20.00 
23.42 
24.98 


25.00 
30.60 
35.69 


19.23 


12.75 


29.309,405 


18.01 


27.16 
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La Francia, pues, en el año 1885, recogió 
1.627,150 hectolitros de semilla de Colza, y para 
obtener esa respetable suma, el número de hec- 
táreas que han debido trabajarse, asciende á 
84,587. El término medio del" rendimiento por 
hectárea fué de 19 hectolitros 23 litros, ó 12 quin- 
tales 75 k., calculando el peso del hectolitro á 66 
kil. 30 gr., lo que, sea dicho de paso, denota en la 
producción total el predominio de semillas de 
mala calidad, desde que está probado por la ex- 
periencia, que un hectolitro de este producto en 
buenas condiciones, pesa de 68 á 70 kilogra- 
mos, y á veces más. 

Fuera de esta última observación, debo hacer 
notar también, que las sílicas y las ramas, no 
figuran en el cuadro que antecede, sin duda 
porque en general no dan base á transacciones 
comerciales; pero como tienen aplicación econó- 
mica en las chacras y son verdaderamente útiles 
al labrador, creo que deben considerarse también 
como producto y comprenderse en los cálculos de 
rendimiento, como sucede con la paja del trigo, 
para tener una idea, aunque aproximada, de todo 
lo que rinde una hectárea con este cultivo. 

Si así se procediera, y partiendo de la base 
que la relación que existe entre las semillas, las 
sílicas y las ramas es de 10 hectolitros, más ó me- 
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nos, de sílicas por uno de semilla, y de 160 á 170 , 
kilogramos de ramas por cada 100 kilogramos 
de semilla, resultaría que el promedio de la pro- 
ducción déla Colza fué en Francia, en el año 1885, 
de 19 hectolitros, 23 litros de semilla, 190 á 200 
hectolitros (760 á 800 kilos) de sílicas, y de 1>600 
á 1,700 kilogramos de ramas. 

Tal es el término medio del rendimiento por 
hectárea que se obtuvo y se obtiene actualmente 
tal vez, en un país sumamente adelantado y 
agrícola por excelencia. 

El señor don Domingo Rocha, modesto la- 
brador del Departamento de la Colonia, sin cono- 
cer en lo más mínimo el cultivo de la Colza, y 
sin hacer uso de los medios poderosos que en 
Francia se ponen en juego para aumentar la fer- 
tilidad del suelo y el rendimiento de las plantas, 
sembró á granel ó voleo, en una cuadra de campo, 
próximamente una arroba, ó sean 11 kilos y 1/2 
de esta preciosa semilla. 

Este cultivo lo efectuó sin preparación de nin- 
gún género en tierras comunes, trabajadas como 
aquí suelen trabajarse para el trigo, y sin pres- 
tar á las plantas de Colza durante la vegetación, 
los cuidados prolijos que ellas exigen. 

Los resultados que obtuvo con tal procedi- 
miento, pudieron ser desastrosos; pero fueron, al 
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contrario, lo más satisfactorio posible, ya que 
sacó, reservándose lo necesario para sembrar, 
1,412 kilogramos de semillas, ó sean 20 hectoli- 
tros, 17 litros (más de 100 por 1), los que ade- 
más han debido dejar unos 217 hectolitros de 
silicas y de 2,200 á 2,400 kilogramos de ramas. 

Nótese bien que este magnífico rendimiento fué 
obtenido en una cuadra de campo próxima- 
mente, ó sean 7,378 metros 81, y que asimismo 
es muy superior al rendimiento obtenido en 
Francia, que es, como lo acabo de mencionar, de 
19 hectolitros, 23 litros por hectárea^ ó sean 
10,000 metros cuadrados. 

Si el señor Rocha, en vez de sembrar una cua- 
dra hubiera sembrado en iguales condiciones, una 
hectárea de campo, la cosecha entonces habría 
sido de 1,913 kilos 1/2, ó 27 hectolitros, 33 litros 
de semilla, 273 hectolitros de silicas y de 3,060 
á 3,252 kilogramos de ramas. 

Compárense ahora estos rendimientos con todos 
los que anteceden, y ya cundirán, hasta para los 
más pesimistas, ideas lisonjeras á favor de la fer- 
tilidad de nuestros campos, los que para mejorar 
más aún, no me cansaré de decirlo, sólo requie- 
ren labradores activos, inteligentes y de carácter 
emprendedor. 

La entrada á los graneros se efectúa después 
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que la semilla trillada haya permanecido al sol 
tendida sobre una gran lona, el tiempo necesario 
para despedir el agua que aun contiene, al salir 
de la trilladora ó de la era. 

Esta operación, necesaria para dar condiciones 
de durabilidad á la semilla, como asimismo para 
asegurar la conservación de sus buenas cuali- 
dades, nada tiene de particular, y por tanto, no 
merece describirse. 

El labrador más pobre tiene siempre á mano 
algunas bolsas 6 cajones, con los cuales puede 
fácilmente transportar y poner bajo techo, el fruto 
de su penosa labor; pero lo que casi siempre le 
falta, es un buen granero, 6 un local aparente 
que le sirva de tal. 

La semilla de Colza requiere, á defecto de gra- 
nero especial, una pieza vasta, seca y bien aireada, 
con piso de portland, baldosas 6 tablas perfecta* 
mente unidas. Dadas las tristes y deplorables 
condiciones en que se encuentra el mayor nú- 
mero de nuestros labradores, es claro, es evi- 
dente que las exigencias de la semillado Colza, 
con respecto á su conservación, no serán aten- 
didas, y mal pueden atenderse, á la verdad, donde 
todos los edificios que posee el labrador, con- 
sisten á veces en un solo rancho, que sirve de 
cocina, comedor, dormitorio y depósito. 
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Para evitar, pues, perjuicios graves y pérdidas 
irreparables, que por desgracia suelen acontecer 
con demasiada frecuencia, cuando el labrador, al 
ver su cosecha bajo techo, la considera fuera de 
todo peligro, voy á indicar las varias manipulacio- 
nes á que deben someterse las semillas, mientras 
permanezcan en granero; y si hay quien, por razo- 
nes que es inútil enunciar, no pueda 6 no quiera 
llenar con su cosecha los requisitos á que me re- 
fiero, en tal caso, me permito desde ya aconse- 
jarle que desista de toda idea especulativa y que 
inmediatamente después de la trilla, trate de 
deshacerse al mejor precio de la semilla obte- 
nida, limitándose únicamente á guardar la can- 
tidad que necesite para la próxima siembra, á fin 
de atenderla y cuidarla, en la forma que se ex- 
presa en el capítulo respectivo. 

En los graneros, depósitos especiales ó cual- 
quier local donde se guarde la semilla de Colza, 
será menester, para conservar sus buenas condi- 
ciones, removerla y airearla con muchísima fre- 
cuencia; y esta remoción será tanto más regular 
y activa, cuanto más reducido, húmedo é incó- 
modo, sea el local donde se halle acumulada la 
Colza. 

La negligencia en estos casos, sería imperdo- 
nable; porque ella, lo repito, causaría segura- 
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mente, á los interesados, perjuicios de considera- 
ción. 

En los países donde la Colza se cultiva en gran- 
des proporciones, los labradores prolijos, los que 
aprecian, cual se merecen los trabajos que les 
están encomendados en el desempeño de su pro- 
fesión, proceden á este respecto con la mayor 
prudencia, y comprendiendo que sus mismos in- 
tereses se hallan enjuego, no escatiman, para la 
semilla de Colza, sus más solícitos cuidados, y 
tratan, por todos los medios á su alcance, de ale- 
jar de ella hasta los peligros más insignificantes. 

A la verdad, no se ha llegado á estos resulta- 
dos sin haber sufrido antes grandes decepciones 
y dolorosas pruebas; pero desde que ellos han 
tenido lugar, por más que sea en tierras extra- 
ñas, considero útil hacerlos conocer aquí á nues- 
tros labradores, á fin de que, aleccionados por la 
práctica y la experiencia de otros, eviten males 
que, á no ser así, habrían indudablemente de ex- 
perimentar. 

La semilla trillada á máquina ó con yeguas, 
procedente de una parva estacionada durante un 
par de meses, después de asolearla como lo he 
indicado más arriba, podrá entrarse en perfecto 
estado de limpieza; si el local en que se efectúa 
el almacenaje es extenso, aireado y con buen 
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piso, se tendrá lo más posible para evitar la aglo- 
meración de las semillas, y teniendo cuidado de 
removerlas durante las primeras semanas, la con- 
servación podrá prolongarse sin mayor perjuicio 
que la merma natural é inevitable, de 1/10» 6 1/1 5» 
que experimentan las semillas en su volumen y 
peso, debido á la evaporación. 

Si por el contrario, la pieza de que se dispone 
no llena las condiciones debidas, ó es un sim- 
ple rancho de terrón con techo de paja, sin ven- 
tilación y con piso de tierra, entonces será con- 
veniente colocar sobre el referido piso, una ligera 
capa de paja de trigo bien picada, y sobre ésta 
una lona, que á su vez recibirá la semilla. 

Los cuidados ulteriores en éste, como en cual- 
quier otro caso en que el labrador se viera, por 
falta de local, en la necesidad de amontonar la 
semilla, deben ser más seguidos y perseverantes, 
y la ventilación deberá hacerse al aire libre y 
al sol si fuera necesario. 

Cada vez que esta última operación se efectúe, 
será muy conveniente mudar la cama de paja 
que se haya interpuesto entre el piso y la lona. 

Todas estas precauciones, tienen por objeto evi- 
tar los estragos de la polilla y los efectos de la 
humedad, que, como es sabido, originan la reca- 
lentura de la semilla, reducen bu rendimiento en 
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aceite, y le dan, además, un color blancuzco y 
un olor desagradable, que la hace rechazar por los 
industriales. 

Muchos labradores en Europa, que carecen de 
comodidades para almacenar convenientemente 
la semilla, en vez de limpiarla completamente 
después de trillada, se limitan á exponerla du- 
rante algunas horas al sol, y la entran dejando 
mezclados con ella 6 agregándole, si no las tu- 
viera, un 25 á 30 % de sílicas, á fin de que és- 
tas, que ocupan mucho espacio, faciliten la pene- 
tración del aire en los montones y alejen así las 
probabilidades de fermentación. 

Por más que este sistema haya dado buenos 
resultados en la práctica, él no excluye, sin em- 
bargo, la ventilación, como aconsejo más arriba. 
Esta operación, en todos los casos, es indispensa- 
ble y el labrador debe practicarla con la mayor 
frecuencia. Sólo así logrará conservar intactas 
sus cosechas y sacar de ellas en los mercados, 
precios verdaderamente remuneradores. 

Los gastos á que dá lugar en Francia el cul- 
tivo racional de una hectárea de terreno, se es- 
timan próximamente en 470 francos. Entre aqué- 
llos figuran, como es natural, el arrendamiento 
del campo, los abonos, preparación del suelo, 
plantación, carpidas, cosecha y eventuales de 
menor importancia. 
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Es con estas erogaciones, que se obtienen los 
grandes rendimientos de 25, 30 y 35 hectolitros 
por hectárea, y es debido á ellas también, que el 
labrador europeo puede, en tierras esquilmadas 
por un exceso de producción, encontrar una 
justa compensación á sus desvelos. 

Aquí, con tierras vírgenes, que con una prepa- 
ración incompleta, como ha sucedido en la Colo- 
nia, rinden 20 hectolitros, y cuyo arrendamiento 
en vez de ser de 100 á 200 francos, como en 
ciertas localidades de Francia, es tan sólo de 1 1/2 
á 5 pesos por cuadra y por año, en las inmedia- 
ciones de la Capital y otras regiones agrícolas de 
la República, nuestros labradores, trabajando con 
alguna inteligencia, podrían fácilmente realizar 
beneficios considerables y llegar, al correr de muy 
pocos años, á reunir el capital necesario para 
acometer, sin el auxilio de nadie, cultivos más 
perfeccionados y provechosos. 

El precio mencionado ya, á que ha vendido el 
señor Lermitte la partida de semilla de Colza 
que le ha remitido el señor Rocha, resuelve sa- 
tisfactoriamente todas las dudas que pudieran 
existir á este respecto. 
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X 

Aplicaciones domésticas é industriales 

La Colza se presta á varias aplicaciones, todas 
ellas del mayor interés para el labrador y el in- 
dustrial. 

Como forraje, produce mucho y se cultiva con 
frecuencia en ciertas regiones de Europa, para 
darla verde al ganado bovino, al que procura 
una excelente alimentación, favoreciendo ade- 
más, en las vacas lecheras, la producción de la 
leche. 

Esta crucifera, cuando se cultiva como fo- 
rraje verde, debe sembrarse algo espesa durante 
el otoño y cortarse en la primavera, en momen- 
tos en que empieza á florecer. 

Según Pabst, el valor nutritivo de los tallos y 
las hojas, es igual á 475; es decir, que 48 kilo- 
gramos de estos productos, pueden suplir para 
bueyes 6 vacas, á 10 kilogramos de heno de pra- 
deras naturales. 

La Colza verde tiene los mismos inconvenien- 
tes que el trébol y la alfalfa, meteoriza los ru- 
miantes que la comen con exceso. Luego, pues, 
conviene que el labrador la haga orear después 
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del corte 7 la administre asimismo con machí- 
sima prudencia, á sus bestias de trabajo j de 
producto. 

Las sOicas, constituyen un buen alimento para 
las vacas j el ganado lanar. Deben darse hú- 
medas conjuntamente con reoiolachas, zanaho- 
nas, nabos ú otras raíces bien picadas; á defecto 
de éstas, se remojarán aquéllas en agua ligera* 
mente salada 7 se darán mezcladas con pasto 
verde picado, ó con afrecho. 

Las sílicas que se destinan á la alimentación de 
los animales, deben conservarse con mucho es- 
mero, al abrigo de la intemperie y en paraje bien 
aireado y poco. 

Las ramas, son también sumamente alimenti- 
cias; pero si bajo esa forma no las necesitara el 
labrador, puede emplearlas entonces como cama 
para los bueyes y las vacas. En este caso será 
conveniente que se dejen estacionar bajo los ani- 
males durante unos diez 6 quince días, para que 
se quiebren lo más posible y se impregnen de 
las deyecciones que sobre ellas caigan, después 
de lo cual, se llevan al estercolero, para hacerlas 
fermentar. 

El abono que por este medio se obtiene, es de 
e xcelente calidad y sumamente rico en sustancias 
alcalinas. 
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Según Malaguti, Heuzé y muchos otros auto- 
res, se reprocha con algún fundamento á las ra- 
mas de la Colza, el no ser tan absorbentes como 
la paja de los cereales en general; pero en cambio, 
6s menester convenir en que son muy superiores á 
-ésta, considerándola desde otros puntos de vista. 

Así, pues, comparándolas con la paja del trigo, 
que se estima como la mejor de todas, resulta que 
ésta contiene muchos silicatos, mientras que en 
aquéllas sucede todo lo contrario: son sumamente 
pobres en silicatos y ricas en ácido fosfórico, cal 
y álcalis, como muy bien lo demuestra Isidora 
Fierre, en el cuadro siguiente: 
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Del examen de este cuadro se deduce clara y 
terminantemente, que el abono preparado con las 
ramas de la Colza, en la forma que más arriba in- 
dico, es muy superior para el mismo cultivo del 
trigo, que el que pudiera prepararse en iguales 
condiciones, con la paja de los cereales mencio- 
nados en el cuadro que observo. Y esto se ex- 
plica, desde que es por demás sabido, que la sílice 
en la vegetación del trigo, desempeña su princi- 
pal papel en la constitución de la paja, que gene- 
ralmente queda en las chacras, mientras que el 
ácido fosfórico y demás sustancias, concurren á 
la formación del grano, que siempre se vende y 
exporta. 

La conservación de las ramas para alimento de 
los animales, se efectúa exactamente como la de 
los pastos en general, lo que quiere decir que 
pueden hacerse con ellas montones ó sierras, á 
voluntad del labrador. 

Debo hacer notar, sin embargo, que siendo las 
ramas de la Colza más voluminosas y mucho me- 
nos flexibles que la paja de las gramíneas y otros 
pastos que suelen conservarse por el mismo sis- 
tema, será necesario, antes de amontonar aqué- 
llas, plantar sólidamente en un paraje sano y 
abrigado, si fuera posible, una 6 más perchas de 
cuatro 6 cinco metros de elevación, las que, ade- 
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más de guiar á los obreros para el mejor des- 
empeño de sus trabajos, tendrán por objeto dar 
mayor fuerza y resistencia á los montones ó sie- 
rr¿?5 que se construyan. Estos pajeros se taparán 
siempre con pasto de cuchilla, ó con lonas ence- 
radas. 

Las ramas de la Colza que se destinan á la 
alimentación del ganado, deben sustraerse siem- 
pre á la acción de la humedad, porque ésta, con 
suma prontitud las perjudica; al extremo, á veces, 
de inutilizarlas completamente. Así, pues, el la- 
brador que se proponga hacerlas consumir por 
sus animales, debe tratar que los montones 6 las 
sierras que con ellas haga levantar, reúnan las 
mayores condiciones de solidez, á fin de que bajo 
la inñuencia de los vientos no puedan moverse, 
ni dar acceso á las aguas en tiempo de lluvia. 

Como alimento, este producto, que durante 
tantos años fué mirado con indiferencia, ofrece, 
sin embargo, condiciones dignas de interés, para 
todos aquellos labradores que no sólo se con- 
tentan con sacar de la tierra cosechas abundan- 
tes, sino que buscan en la producción de la leche, 
la carne y otras industrias agrícolas, los medios 
de aumentar sus caudales y asegurarse un ven- 
turoso porvenir. 

Sprengel, que tantos estudios ha hecho bus- 
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cando las propiedades nutritivas de la paja del 
trigo y demás cereales, así como las de las 
ramas de ciertas leguminosas y varias otras plan- 
tas cultivadas, demuestra, por el análisis que á 
continuación transcribo, las ventajas que habrían 
de resultar, asignando á las ramas secas de la 
Colza, en la cría y engorde del ganado vacuno y 
ovino en las chacras, un rol alimenticio. Esas 
ventajas, que hasta no ha mucho tiempo se han 
desconocido por la mayor parte de los labradores, 
en los mismos países donde este cultivo se efec- 
túa en crecidas proporciones, consistirían en 
transformar en buena carne, grasa, leche y lana, 
un producto que generalmente se reduce á ceni- 
zas, con gran perjuicio para las tierras que lo 
han elaborado. 

El análisis á que me he referido, es el si- 
guiente: 

100 partes en peso de ramas de Colza han dado: 

1.° Sustancias solubles en el agua . . 14.800 
2.° » ^ » una lejía al- 
calina cáustica 29.800 

3.® Materias solubles en el alcohol, 

cera, resina y clorofila 0.500 

4P Fibra vegetal 54.900 

Total 100.000 
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Admitiendo, lo que según el mismo Sprengel 
es muy dudoso, que la fibra vegetal no es en lo 
más mínimo alimenticia, resulta, del cuadro que 
antecede, que las ramas de la Colza contienen un 
45 por % de partes nutritivas, las que sería ri- 
dículo perder cuando con tanta facilidad pueden 
aprovecharse. 

El medio de administrar este forraje á los ga- 
nados, es muy sencillo: consiste, como lo he ma- 
nifestado ya, en humedecer ligeramente las ramas 
y picarlas luego muy menudo, por medio del 
corta-paja. Una vez terminada esta operación 
previa, se agregan, remojándolas algo más con 
agua salada, á los alimentos que deban comple- 
tar la ración. 

Tales son, rápidamente descritas, las aplicacio- 
nes que en las chacras pueden tenef las ramas, 
ya sean frdscas 6 secas. 

El labrador, al imponerse de ellas, se habrá 
fijado, lo espero, que en cualesquiera de los proce- 
dimientos indicados, hay ventajas reales para él. 

No sucedería esto, por cierto, si desconociendo 
mis consejos, para evitarse los trabajos y los po- 
cos gastos que naturalmente se habrían de origi- 
nar con las varias manipulaciones que acabo de 
enumerar, se resolviera á quemar, después de las 
trillas, como á menudo sucede con la paja de 
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trigo, las sílicas 7 las ramas de la Colza, dejando 
luego al viento el encargo de diseminar las ceni- 
zas. 

Este procedimiento, desde cualquier punto de 
vista que se le considere, sería sumamente perju- 
dicial, como lo demuestra muy bien el mencio- 
nado señor Sprengel, en el análisis siguiente: 100 
partes en peso de ramas de Colza procedentes de 
un terreno arcilloso y fértil, reducidas á cenizas, 
contienen: 

Potasa 0.883 

Soda 0;550 

Cal 0.810 

Magnesia 0.120 

Fierro, manganeso y alúmina 0.090 

Ácido fosfórico 0.382 

Sulfúrico 0.517 

Cloro 0.440 

Sílice 0.080 

3.873 

Así, pues, las partes combustibles de las 
ramas son 96.127 

Total 100.000 
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Calcule ahora el labrador las ventajas que 
puede obtener por medio de la destrucción por el 
fuego, de 1,000 kilogramos de ramas, y compá- 
relos con los que obtendría destinando esas mis- 
mas ramas, á la alimentación del ganado ó á la 
fabricación de abonos. 

En el primer caso, resultaría la desaparición en 
la hoguera de todas esas materias orgánicas tan 
necesarias á las plantas, y la reducción de los mil 
kilos de ramas á 38 kilos 730 gramos de cenizas, 
compuestas como lo indica el cuadro que ante- 
cede. 

Esta pequeña cantidad de cenizas, sólo serviría 
para abono, y si el labrador no tuviese comodi- 
dades para conservarla al abrigo de Jos vientos y 
las lluvias, estos elementos acabarían siempre 
por reducirla á muy pequeñas proporciones, de- 
jándola, además, muy deteriorada, debido á los 
lavados que hubiese sufrido. 

En el segundo caso, el labrador se encontraría 
al frente de una cantidad considerable de ramas 
incómoda para manejar y hasta exigente en aten- 
ciones y cuidados; pero ésta contendría 450 kilo- 
gramos de materias nutritivas, que, dados á los 
animales, se transformarían encarne, grasa, etc., 
y 550 kilogramos de materias no asimilables, que 
entrarían en el ganado como lastre y serían de- 
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vueltas mejoradas, para pasar al estercolero, donde 
aumentarían sus propiedades fertilizantes. 

En el tercero y último caso, por el procedi- 
miento que ya he descrito, se podrían formar abo- 
nos de excelente calidad y aplicables á la mayor 
parte de los cultivos. Las ramas de Colza, siem- 
pre, según Spreng^l, contienen una gran canti- 
dad de albúmina y al descomponerse producen 
muchísimo ácido húmico y amoníaco, condicio- 
nes éstas que son verdaderamente dignas de te- 
nerse en cuenta. 

No creo que se necesite mucha meditación para 
determinar cuál es de estos tres sistemas, el que 
más conviene adoptar. 

Desde ya puede afirmarse que la elección entre 
los dos últimos, dará lugar á dudas cada vez que 
no se tenga perfectamente determinado de ante- 
mano el género de explotación que se quiera se- 
guir; pero tratándose del primero, nadie negará 
que es pernicioso y que debe excluirse de todo 
establecimiento, donde haya una administración 
inteligente y progresista. 

Con respecto á las semillas, su destino es el mo- 
lino, donde se transforman después en aceite y 
en tortas, que sirven de alimento para los ganados. 

El aceite de Colza es de color amarillo y tiene 
un olor y un sabor fuerte y muy desagradable, lo 
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que lo inutiliza para figurar en las preparaciones 
comestibles. En cambio, es uno de los aceites más 
apreciados para alumbrar, fabricar curtidos, pre- 
parar jabones verdes y batanar telas de lana. 

Según Chevallier, se congela á— 6^ c; otros au- 
tores le acuerdan más resistencia al frío y le 
dan como límite para congelarse de 10° á 12° c. 
bajo cero. También se le atribuye la propiedad de 
ponerse más blanco y viscoso á medida que en- 
vejece, lo que constituye un verdadero inconve- 
niente para el alumbrado, por el humo espeso é 
incómodo que ea ese estado despide. 

El rendimiento en aceite de la semilla de Coka, 
es muy variable; influyen mucho sobre él los sis- 
temas de cultivos, la calidad de las tierras, las con- 
diciones climatológicas que hayan soportado las 
plantas durante su vegetación, y el cuidado de 
las semillas en los graneros ó depósitos. 

Boussaingault cita rendimientos de 50 % de 
aceite, pero estima que en general debe calcu- 
larse para semillas buenas, de 30 á 41 %. 

El mismo señor Boussaingault, en su tratado de 
Econom. Rur.^ 2? Ed.^ /, p. 310, dice: 

«La determinación exacta de la proporción de 
los principios crasos, conservados en las semi- 
llas oleaginosas, es un motivo de investigaciones 
muy digno de ejercitar á los agrónomos. Es una 
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operación fácil: basta, en efecto, tratar las semi- 
llas con el éter sulfúrico, para disolver á frío las 
materias crasas. Cuando la naturaleza de la se- 
milla lo permite, se pulveriza ésta y se mezcla 
con éter, que se renueva de tiempo en tiempo. 
Después de un primer tratamiento, la semilla se 
porfiriza 6 muele nuevamente; la porfirizacion se 
hace entonces sin dificultad, aun con las semi- 
llas muy crasas, que resisten al pilón cuando con- 
tienen todo su aceite. Se hace digerir y se con- 
tinúa el tratamiento, hasta que el éter no tome 
más materia oleaginosa. Las disoluciones etéreas 
. se colocan á medida que se separan déla semilla, 
por medio de un filtro, en una cápsula de porce- 
lana, cuyo peso es conocido. El éter se evapora 
espontáneamente y el aceite queda. 

Gaujac, en el cuadro que más adelante me 
permito transcribir, indica el rendimiento por hec- 
tárea y por cien kilos, ya sea en granos como en 
aceite y tortas de algunas plantas oleaginosas, 
invernales y primaverales. 

Este trabajo comparativo es sumamente inte- 
resante, porque además de demostrar la superio- 
ridad de la Colza sobre las otras plantas, de- 
muestra que las invernales, son también las que 
en general rinden mayor cantidad de productos. 

El cuadro de la ;'eferencia es el siguiente: 
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El señor Mathieu Dombasle acometió también 
en Roville, algunos cultivos comparativos con 
plantas oleaginosas, y los resultados obtenidos 
son los que figuran en el cuadro que sigue: 



II 
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Todos estos datos sobre las condiciones olea- 
ginosas de la Colza, de cualquier modo que se 
consideren, evidencian claramente la importan^ 
cia industrial de esta planta y nos invitan á gene- 
ralizar en el país un cultivo que, si bien es más 
exigente que el del trigo y el del maíz, tiene la 
ventaja de propender al desarrollo de una nueva 
y valiosísima industria, creando á la vez hábitos 
de trabajo y costumbres que hoy, por desgracia, 
no se conocen en nuestros centros agrariosw 

La industria aceitera ha sido, es y será siem- 
pre, en todos los países donde ella se ha mani- 
festado, una importante fuente de riqueza y un 
poderoso auxiliar de la agricultura racional. 

La presencia de molinos de aceite en las re- 
giones agrícolas de nuestra campaña, además de 
ofrecer al labrador una inmediata y cómoda sa- 
lida para sus productos, le facilitaría la adquisi- 
ción de los residuos 6 tortas, lo que habría de 
influir de una manera notable para que se au- 
mentara el número de ganados en la generali- 
dad de las chacras y fueran menos esquilmantes 
los cultivos. 

En muchísimas partes en Europa, los moli- 
nos de aceite de menos importancia se hallan co- 
locados en los centros agrarios, y son, como 
aquí, las atahonas, establecimientos modestos 
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donde se llevan las materias oleaginosas para 
extraerlas el aceite, pagando un tanto según 
convenio, por hectolitro ó quintal de materia 
prima 6 del producto elaborado. El labrador des- 
pués guarda ó vende el aceite y hace consumir 
por sus bestias los residuos 6 tortas. 

La extracción del aceite de los granos, es una 
operación sumamente sencilla, que consiste en 
reducir aquéllos en pasta más ó menos fina, para 
someterla luego á una fuerte presión, la que pro- 
duce la separación del aceite. Con este motivo 
se han inventado y se usan múltiples y distintos 
aparatos. 

Las principales operaciones que se llevan á 
cabo en la fabricación del aceite de granos, son: 
limpieza del grano, trituración, calentamiento de 
la pasta, presión, remolido de la pasta exprimida, 
nuevo calentamiento de la misma, y por fin, se- 
gunda presión. 

La limpieza, según la importancia del molino, 
se efectúa con simples limpiadoras, como las 
que se usan en las chacras, ó bien por medio de 
juegos de zarandas 6 cribas de distintos modelos, 
instalados al efecto y movidos á vapor, por agua 
ó animales. 

La trituración tiene por objeto romper y subdí- 
vidir el grano, y se verifica de distintos modos, 
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según la clase del grano y el material que posea 
la fábrica; pero tratándose de una semilla menuda 
y tierna como la de Colza, puede suprimirse 
aquella operación, para someter ésta á la acción 
del molino, donde no tarda en ser reducida á 
finísima pasta. 

El calentamiento de la pasta facilita la salida 
del aceite, pero no siempre se efectúa en la pri- 
mera presión, sobre todo cuando se fabrican acei- 
tes para comer. Se calienta la pasta 6 la harina á 
fuego desnudo '6 directo por medio del vapor y al 
baño de María. Los calentadores son grandes ta* 
chos de cobre 6 de hierro, en los que se coloca la 
materia oleaginosa y remueve hasta que, prensada 
entre los dedos, deje escurrir parte del aceite que 
contiene; una vez en ese estado, ha llegado el 
momento de pasarla á la prensa. 

La presión es la operación más importante, 
desde que de ella resulta mayor 6 menor canti- 
dad de aceite; hay un número considerable de 
prensas destinadas á la extracción del aceite, y 
según la importancia de la fábrica que las posee, 
se hacen funcionar por medio del vapor de agua 
6 de la fuerza animal. 

Con el remolido de la pasta, nuevo calenta- 
miento de la misma, y la segunda presión, se ob- 
tiene aceite con alguna abundancia aveces, pero 
siempre de calidad inferior. 
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La refinación consiste en eliminar del aceite 
todas las materias extrañas que contiene, y cons- 
tituye por sí sola una verdadera industria. Se 
usan con este fin varios procedimientos físicos y 
químicos, algunos de los cuales requieren apa- 
ratos costosos. 

Los residuos 6 tortas, según sea la clase y 
estado de los granos que los producen, pueden 
utilizarse como combustible ó como abono; pero 
siendo de buena semilla de Colza, pueden darse 
á los animales como pienso, porque son muy nu- 
tritivos y propensos á desarrollar gordura. 

Gusta ve Heuzé estima que 100 kilogramos de 
semilla producen de 45 á 50 kilogramos de tortas. 

Los señores Payen y Richard, elevan estas ci- 
fras al 67 por %. 

La composición de las tortas es de 

Agua 13.20 

Aceite 14.10 

Materias orgánicas . . . 66.20 

Sales 6.50 



100.00 



La costumbre de hacer consumir las tortas por 
las bestias, 6 bien la de adquirirlas para usarlas 
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como abono, es sumamente previsora y prove- 
chosa á la vez, desde que por estos medios fáci- 
les y económicos se logra restituir la mayor parte 
de las materias fertilizantes, extraídas por las 
plantas durante su vegetación. 

La elaboración y venta de tortas de Colza en 
Francia, fué: 

En i88j de jj. 858,069 kü. con un valor de frs. $.417,291.00 
» 1884 » 27.559,766 » » » » » » 4.1^^,965.00 
» 1885 » J6.41 5,^58 » » » » » » 5.462,^04.00 



En 5 años 97'^3h^93 * frs. i5.oij,56o.oo 



Esta enorme cantidad de residuos fué aprove- 
chada en las formas que más arriba indico, lo 
que me complazco en hacer constar aquí, para 
que los labradores que quieran dedicarse al cul- 
tivo de la Colza, sepan bien á qué atenerse antes 
de acometerlo. 

Como consideraciones finales, debo repetir lo 
que ya he dicho en el curso de este trabajo; que 
la Colza cultivada para la exportación, requiere el 
auxilio de grandes cantidades de abonos, para 
producir constantes y buenos resultados; pero si 
se multiplica la fabricación del aceite en el país y 
se aprovechan en las chacras las sílicas, las ra- 
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mas y las tortas, la producción de esta planta 
será menos esquilmante y la agricultura nacio- 
nal habrá ganado un factor más, para su desen- 
volvimiento y prosperidad. 



FIN 
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